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1. Introducción

Alboan es la ONG jesuita de cooperación internacional en Euskadi y Navarra. Trabajamos 
por la construcción de una ciudadanía global que promueva la justicia socioambiental y 
la equidad de género. Junto a otras personas y organizaciones aspiramos a transformar 
las estructuras generadoras de exclusión a nivel local y global y a promover nuevas 
relaciones sociales y económicas. 

En el marco de ese trabajo que realizamos, una de las realidades que llevamos años 
acompañando es la de la movilidad forzada. Uno de los grandes aprendizajes que hemos 
hecho en estos años ha sido observar cómo en todos los contextos que acompañamos, 
en las fronteras, tanto reales como simbólicas, donde se hace presente la injusticia y el 
sufrimiento humano, también se hacen presentes las redes de solidaridad. 

Euskal Herria no es ajena a esto, y en la medida que la situación migratoria ha ido dejando 
a la vista distintas injusticias, situaciones de exclusión, etc. La ciudadanía, desde distintos 
puntos, de distintas maneras, ha ido poniendo en marcha iniciativas para atender esas 
situaciones. Todo ello desde la profunda convicción de que las personas somos diferentes, 
pero iguales en dignidad y derechos. Ante el auge de discursos xenófobos y racistas, 
nos parece importante poner en valor estas experiencia de acogida, que nos ayudan a 
acercarnos a esa Euskadi y Navarra plural, diversa, y con justicia social que buscamos.

La publicación que tienes en tus manos es el resultado de un proceso de trabajo de un 
año de duración, que ha tenido por objetivo recoger algunas de las experiencias que 
en Euskadi y Navarra se están desarrollando en el marco de la acogida a personas en 
situación de movilidad forzada. 

Como decimos, la publicación ha sido fruto de un proceso que comenzó con la 
conformación de un grupo de trabajo liderado por Alboan que tenía como misión 
establecer criterios de selección y ayudar en la elección de experiencias de acogida. Este 
grupo ha estado conformado por Fundación Begirune, la comisión de acogida del Foro 
Vasco de Migración y Asilo, Harresiak Apurtuz, el Instituto de Derechos Humanos Pedro 
Arrupe de la Universidad de Deusto, Fundación Ellacuría, Asociación Loiolaetxea, la Liga 
de Mujeres Saharauis y Nô Pintcha (asociación de migrantes de Guinea Bissau en Pais 
Vasco).
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Los criterios que hemos tratado de aplicar a la hora 
de incluir las experiencias han sido varios:

• 	Experiencias con un grado alto de participa-
ción de la ciudadanía, ya sea porque la ges-
tionan directamente de manera autónoma, 
porque trabajan con voluntariado, etc.

• 	Experiencias en el ámbito escolar que buscan 
facilitar la inclusión de las familias migrantes 
en la escuela y el barrio y/o municipio.

• 	Experiencias que atiendan problemáticas es-
pecíficas de las mujeres migrantes.

• 	Experiencias con participación de personas 
migrantes, o desarrolladas por asociaciones 
de migrantes.

Más allá de estos criterios, también se trataron de 
aplicar criterios vinculados a la representación de 
todos los Territorios Históricos así como tener en 
cuenta el impacto que estaban consiguiendo las 
experiencias en términos de personas involucradas 
en las mismas.

Para la selección de experiencias se elaboró un 
cuestionario que se envió a distintas experiencias 
que desde el grupo de trabajo se entendía que 
podían cumplir con los criterios que buscábamos. 
Obtuvimos alrededor de 20 respuestas, de las cuales 
hicimos una selección, que son las que se presentan 
más adelante, debido a la imposibilidad de abarcar 
todas ellas. 
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La publicación se compone de varios capítulos, además de la presente introducción:

• 	Los dos capítulos iniciales están orientados a presentar de manera sucinta 
algunos elementos tanto del contexto migratorio de Euskadi como de la realidad 
educativa. 

• 	Un capítulo dedicado a las experiencias, que compone el núcleo principal de la 
publicación: en el se presentan las experiencias con una descripción general de 
las mismas, así como el impacto conseguido tanto en las personas migrantes 
como en las participantes. Concluyen con un apartado de aprendizajes y retos. 
Todas las experiencias no siguen la misma estructura para adaptarnos a la 
idiosincrasia de cada una de ellas.

• 	Un capítulo final con algunas conclusiones sobre las experiencias, que creemos 
aportan valor de cara a la mejora de la capacidad de acogida de la sociedad vasca.

No nos gustaría finalizar esta introducción sin agradecer a todas las entidades y personas 
que con sus aportes y trabajo han hecho posible que esta publicación vea la luz. Desde las 
entidades que han participado en el grupo de trabajo inicial, a aquellas que respondieron 
el cuestionario a, por supuesto, las propias experiencias que quedan recogidas en la 
publicación. Un agradecimiento sincero no solo por ayudarnos con todo este proceso, 
sino porque su lucha, sus aspiraciones y su trabajo cotidiano son el germen de un 
proyecto ciudadano que aspira a que Euskadi sea, efectivamente, un país de acogida, de 
solidaridad y de justicia social para todas las personas.

Introducción
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2. Contexto: La realidad  
     migratoria de Euskadi

La movilidad en Euskadi: una cuestión estructural 
Desde hace décadas a las escenas más cotidianas de los barrios, pueblos y ciudades 
de Euskadi se han ido incorporando nuevas personas procedentes de lugares muy 
lejanos. No ha sido un fenómeno nuevo, puesto que la sociedad vasca es resultado de 
los importantes desplazamientos de personas que tuvieron lugar en pleno momento de 
industrialización durante el último cuarto del siglo XIX y el tercer cuarto (1950-1975) del XX1. 
La diferencia con los movimientos de aquella época tiene que ver con la procedencia: si 
entonces venían de Castilla, Extremadura, Andalucía o Galicia, ahora vienen de Colombia, 
Nicaragua, Marruecos o Senegal. En ambos casos, se trata de personas atraídas por las 
necesidades de un mercado de trabajo que entonces, como ahora, necesita mano de 
obra extranjera. En ambos casos, con el objetivo de tener una vida mejor y, sobre todo, 
poder ofrecer mejores condiciones a sus familias, aquí o en los lugares de procedencia. 
Es importante no olvidar este pasado migrante, puesto que nos define en lo que hoy 
somos como sociedad y en lo que seremos.

En los últimos veinte años, la población de origen extranjero residente en Euskadi ha 
crecido en 207.794 personas2. Si en 2003 estas personas representaban un 3,2 % de la 
población, en 2023 constituían un 12,4%. Si a esto sumamos las previsiones a futuro que 
nos hablan de una llegada de 500.000 personas para el 2050, es fácil ver que la migración 
es una realidad estructural y estructurante de la sociedad vasca. Es decir, que como dice 
Manuel Delgado, las personas migradas no se integran a nuestras sociedades, sino que 
las integran. Esta consideración es importante para ser capaces de pensar y construir 
un “nosotros y nosotras” diverso desde procedencias, costumbres, lenguas y prácticas 
socioculturales diferentes. También lo es para que desde las instituciones no dejen de 
generarse políticas públicas de carácter integral que atiendan todos los procesos de 
acogida y de integración garantizando los derechos -y también obligaciones- de quienes 
habitan nuestros barrios.

1 	Entre 1950 y 1975 el aumento de población fue espectacular y la sociedad vasca se transformó de tal manera que para 1970 
el 40% de la población que vivía en el País Vasco había nacido fuera.	

2 Todos los datos sobre población de origen extranjero en Euskadi que citamos en este texto han sido tomados de la 
Panorámica 91 sobre Población de Origen Extranjero en la CAE y la investigación “Dos décadas de reflexión sobre migración 
y asilo en Euskadi” de 2024. Ambas pueden ser consultadas en: https://www.ikuspegi.eus/es	
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 En términos generales, la población que en este tiempo se instala en Euskadi ha supuesto 
un impacto demográfico positivo y ha permitido contrarrestar la pérdida de población 
total. Ahora bien, ¿Cuáles son las fases de este proceso que comenzó a principios del siglo 
XXI? Entre el 2004 y 2008 hubo una fase de inicio y consolidación de los flujos migratorios 
que se vieron frenados por la crisis económica del 2008. A partir de ese año y hasta 
2014, los movimientos fueron menores e incluso hubo en algunos momentos un saldo 
migratorio negativo. Sin embargo, a partir de 2015, las salidas y llegadas hacia Euskadi 
se reactivan, pero el impacto de la pandemia en 2020 se deja sentir con fuerza y no es 
hasta 2023 cuando el movimiento y las llegadas a Euskadi comienzan a recuperarse con 
normalidad y a recuperar los volúmenes anteriores a la pandemia. 

¿De dónde vienen estas personas? ¿Hay lugares de salida que predominan? ¿Cambian 
con el tiempo? Para entender el porqué de esos lugares de origen hay que atender sobre 
todo a la estructura del mercado laboral vasco, porque más allá del tan mencionado 
efecto llamada lo que de verdad hay es un efecto necesidad. Es decir, son las necesidades 
de nuestro mercado de trabajo las que explican en gran medida las procedencias ¿Qué 
necesita Euskadi? En primer lugar, mujeres para el trabajo doméstico, el cuidado y la 
hostelería. Así tenemos que, de toda la migración, un 53,9% procede de Latinoamérica 
siendo, lógicamente, este flujo migratorio el más feminizado. Tras Latinoamérica, las 
principales áreas de origen son Europa, con un 17,8%, y Magreb, con un 14,5%. Con 
menores porcentajes tenemos a las personas procedentes del África subsahariana, un 
6,6%, y de Asia, un 6,2%3. 

¿Y cuáles son las principales edades de estas personas de origen extranjero? Casi de 
modo intuitivo sabemos que es una población joven que compensa el envejecimiento 
de la población nativa. Pero no es menos cierto que el número de población de origen 
extranjero aumenta en todas las franjas de edad y que el peso de las personas mayores 
de 45 años empieza a ser notable. 

Otra cuestión es la de cómo se reparten estas personas en los tres territorios. Bizkaia es 
el territorio con mayor número de personas, seguido de Gipuzkoa y Araba. Ahora bien, 
en relación al peso que esta población tiene cada uno de los tres territorios, el porcentaje 
más alto lo tiene Araba con un 14,6%, seguido de Gipuzkoa con un 12,1% y Bizkaia con 
un 11,9%. 

Una cuestión que hay que destacar es que, del total de población de origen extranjero, en 
2023 un 27% tenía la nacionalidad española o la doble nacionalidad. Este acceso y lo que 
supone en términos de equiparación real en derechos y deberes con las personas nativas, 
ha sido mayoritario en la población de origen latinoamericano, seguido de África. Hay que 
tener en consideración, que la nacionalización de personas de origen latinoamericano 

3 	Los tres países principales de procedencia son: Colombia, Marruecos y Nicaragua. Entre los tres representan el 30% de todas 
las personas de origen extranjero en Euskadi. De los diez orígenes más importantes, ocho son latinoamericanos: a Colombia 
y Nicaragua se suman Venezuela, Bolivia, Honduras, Ecuador, Paraguay y Perú.	
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tiene un tratamiento específico en la legislación4. El caso de países africanos se relaciona 
probablemente con una estancia de muchos años en el país de personas con este origen 
que, finalmente, obtienen la nacionalidad española. 

Esta caracterización de la población extranjera en Euskadi quedaría incompleta si no 
mencionamos a quienes solicitan protección internacional cuyo número depende 
obviamente de los acontecimientos que se dan a escala global. Según los datos del 
Ministerio de Interior en 2023 se registraron 6.153 solicitudes de protección internacional 
en Euskadi. La principal área de procedencia de estas personas es Latinoamérica: nueve 
de cada diez solicitantes de protección internacional proceden de esta área destacando 
países como Colombia, Venezuela, Nicaragua, Honduras y Perú. Le siguen, a gran 
distancia, Magreb (2,6%), y Asia (1,9%).

Antes hemos mencionado el carácter estructural de la migración en Euskadi. Algo que 
hay que destacar en la medida en que la población de origen extranjero está ligada 
estructuralmente al modelo económico y productivo vasco. Esta asociación no es casual 
sino de carácter estructural, ya que el trabajo barato y precario de las personas de origen 
extranjero en los sectores intensivos de la economía se ha convertido en un elemento 
clave de su competitividad y rentabilidad en los actuales mercados globalizados. Por 
tanto, hablar de migración es hablar del desarrollo de la economía y sociedad vasca. 

Queda patente esta ligazón cuando vemos que el incremento económico va de la mano de 
un incremento sostenido de la ocupación de las personas trabajadoras de nacionalidad 

4 	Una de las formas de obtención de la nacionalidad española es por residencia. Para ello es necesario residir en España 
durante diez años de forma legal, continuada e inmediatamente anterior a la petición. Para los nacionales de países 
iberoamericanos -entre otros- la residencia se reduce a dos años.	

9

Euskal Herria, Harrera Herria



extranjera mientras que en periodos de crisis la pérdida de empleo para esta población es 
relevante. La tasa de paro de quienes tienen nacionalidad extranjera es sustancialmente 
superior a la tasa de paro general. Esta diferencia, dada esa ligazón, aumenta en los 
periodos de crisis económica. Por último, hay que decir que la incidencia de la pobreza es 
mayor entre las personas de nacionalidad extranjera. Ha sido una tendencia sostenida en 
la realidad económica y laboral española el mantenimiento de una pobreza estructural 
que ha sido generalmente independiente de la situación económica; de forma que 
cuando ésta mejoraba notablemente no se reducían los datos de pobreza5.

Dibujada a grandes rasgos la composición de la población de origen extranjero en 
Euskadi, podemos preguntarnos, tras más de dos décadas, acerca de sus procesos de 
integración. En términos generales, puesto que siempre hay que tener en cuenta el 
género, la procedencia y el nivel socioeconómico, estamos hablando de una población 
arraigada y naturalizada, lo que significa que es parte inherente de Euskadi. Los proyectos 
migratorios y vitales de estas familias están orientados a la permanencia. Si nos fijamos 
en cuestiones como el aprendizaje de los idiomas, las decisiones de gasto e inversión, la 
interacción y contacto con ciudadanía nativa o las percepciones subjetivas de arraigo, así 
queda demostrado. 

Sin embargo, a pesar de estos procesos de integración o arraigo social, el proceso 
de incorporación socioeconómica no ha transcurrido en paralelo a los mismos. La 
segregación ocupacional, como ya hemos señalado, es fuerte y se concentra en sectores 
como el trabajo doméstico y el cuidado, la hostelería, la construcción y, minoritariamente, 
la agricultura. Además, la movilidad ascendente es reducida y, como veremos más 
adelante, parece que la institución escolar  no está siendo capaz de garantizarla. A ello 
hay que sumar una integración política muy limitada: la población de origen extranjero 
está excluida o apartada de la participación electoral. En relación a estos procesos, hemos 
de mencionar la especificidad de la población solicitante de protección internacional que 
suele constituir el “furgón de cola” del proceso de integración. 

Mencionábamos al inicio de este breve texto unas predicciones a futuro que nos hablan 
de la llegada de alrededor de 500.000 personas para el 2050. Visto a grandes rasgos 
el momento actual y pensando a futuro, Euskadi tiene que ser capaz de generar un 
nuevo ciclo en políticas de integración en el sentido de que ya no pueden ser políticas 
humanitarias o políticas sectoriales. En la medida en que las competencias y el marco 
jurídico lo permitan ha de realizar políticas dirigidas al conjunto de la población y, de 
modo especial, a sus barrios y clases populares.  

Europa vive temerosa, obsesionada con su frontera sur. En estos años ha convertido en 
arma política la migración y el refugio, y los discursos nativistas y xenófobos están a la 

5 	Para ahondar en esta cuestión en Euskadi véase: Sanzo González, Luis (2024): “Inmigración de origen extranjero, desigualdad 
y pobreza en Euskadi” en Julia Shershneva (ed.) Dos décadas de reflexión sobre migración y asilo en Euskadi, Bilbao: UPV/EHU, 
pp. 235-255. Disponible en: https://ikuspegi.eus/es/migracion-y-asilo/investigaciones/ver/dos-decadas-de-reflexion-
sobre-migracion-y-asilo-en-euskadi/200/
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orden del día. En este marco, complicado sin duda, la sociedad vasca habrá de ser capaz 
de generar un nuevo relato con el que conseguir que la migración y la diversidad sean 
representadas como parte del “nosotros”.  
	
Recursos:
AAVV (2023): 111 preguntas o el rompecabezas de la inmigración, Zurrumurruen Aurkako 
Sarea: Bilbao. Disponible en: https://zas.eus/materiales-y-herramientas/111-preguntas-
o-el-rompecabezas-de-la-inmigracion/

EEAA (2023): 100 eta hamiaka galdera imigrazioaz, Zurrumurruen Aurkako Sarea: Bilbo. 
Eskuragarri helbide honetan: https://zas.eus/eu/materialak-eta-tresnak/100-eta-hamaika-
galdera-immigrazioaz/

Hein de Hass (2024): Los mitos de la inmigración. 22 falsos mantras sobre el tema que más nos 
divide. Península: Barcelona. 
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3. Contexto: La realidad   
     educativa en relación a  
     la migración en Euskadi
La dimensión educativa en un mundo móvil
En el apartado anterior hemos dicho y tratado de mostrar que la migración es una 
realidad que estructura a la sociedad vasca. Y, sin duda, también a las aulas de los 
centros escolares y las comunidades educativas de las que las familias forman parte 
importantísima. Ténganse en cuenta, además, que no sólo hablamos de las niñas y niños 
que llegarán desde otros países sino también de quienes han nacido aquí con madres y 
padres que proceden de diversos lugares. La escuela como institución es quien recoge 
toda esta complejidad y es a la que la sociedad le pide que la “ordene”, pero ese lugar 
común que unánimamente repetimos, “esto se soluciona con educación”, es un lugar 
vacío si no va acompañado de políticas firmes y de dotación de recursos. 

Si nos atenemos a los datos, vemos que la ciudadanía migrada escolarizada ha ido 
creciendo pasando de 7.781 en el curso 2003/4 a 35.977 en el 2022/23, es decir, que 
tal y cómo señala Francisco Luna se ha cuadriplicado en veinte años6. También se han 
dado variaciones significativas en las procedencias ya que, si en 2003/4 más de la mitad 
procedía de Latinoamérica, a día de hoy no es el grupo mayoritario. Quienes, desde 
entonces, han duplicado su presencia son el alumnado de África -un 30%-, de Asia y de 
países europeos que no pertenecen a la UE. 

Toda esta población se inserta en un sistema caracterizado por tres tipos de redes 
educativas -privada, concertada y pública- y tres modelos lingüísticos (A, B y D). 
Prácticamente toda la enseñanza privada es concertada, estudiando el 48,6% del 
alumnado vasco en la misma en el curso 22/23 (por tanto, el 51,4% restante estudia en 
la red pública). Euskadi se alza como la Comunidad Autónoma con mayor presencia de 
alumnado en la red concertada en España. El reparto en la escolarización de alumnas y 
alumnos migrados es muy desequilibrado: la proporción en los centros públicos es el 
doble que la que hay en los privados, destacando Álava donde esa proporción aumenta 
al triple. 

6 	Véase Francisco Luna (2024). “Veinte años de alumnado inmigrante en el sistema educativo vasco” en: Julia Shershneva (Ed.) 
Dos Décadas de reflexión sobre migración y asilo en Euskadi. Bilbao: Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco. Se puede 
consultar en: https://www.ikuspegi.eus/es/migracion-y-asilo/investigaciones/ver/septiembre-2024/200/	
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¿Cuáles son los resultados académicos de estos niños, niñas, adolescentes y jóvenes? De las 
evaluaciones de diagnóstico elaboradas por el Departamento de Educación de Gobierno 
Vasco (ED), se concluye que los resultados siempre son inferiores a los del alumnado 
nativo, pero que también han ido progresivamente mejorando  y reduciendo la brecha 
que hay entre ambos grupos. Una cuestión de suma importancia a la hora de interpretar 
esta situación es considerar que los resultados de quienes proceden de otros países no 
están relacionados con su condición migrada sino con las condiciones socioeconómicas y 
culturales. Por ello, estos mismos resultados son compartidos por el alumnado nativo que 
se encuentra en situaciones de precariedad socioeconómica. 

En cuanto a los modelos lingüísticos, las familias migradas optan predominantemente 
por escolarizar a sus hijas e hijos en los modelos bilingües (B y D). Sin embargo, esto no 
conlleva necesariamente la adquisición de la competencia lingüística que es necesaria para 
progresar. De hecho, esta adquisición, aunque ha mejorado, sigue sin ser suficiente7. Para 
tratar de entender este proceso hay que tener en cuenta la compleja realidad sociolingüística 
de Euskadi que hace que en muchas ocasiones el alumnado migrado se vea inmerso en 
el aprendizaje y uso del euskara, pero únicamente entre las paredes del aula. Porque la 
realidad más allá de ellas, en las plazas, el patio de la eskola o en las calles, transcurre 
en castellano. También hay que considerar que el aprendizaje de una segunda lengua o 
lenguas pasa por la competencia lingüística que la persona tenga en su lengua materna y, 
en general, las lenguas maternas del alumnado migrado -salvo en el caso latinoamericano- 
no tienen presencia en el sistema escolar vasco. 

A pesar de que este escenario no sea alentador, no hay que obviar los esfuerzos de las 
sucesivas direcciones políticas de la educación vasca desde comienzos del actual siglo y 
que han quedado plasmadas en sucesivos documentos: el Programa para la atención 
del alumnado inmigrante 2003/2007; el Programa de interculturalidad y de inclusión 
del alumnado recién llegado 2007/2010; el Plan de actuación educativa al alumnado 
inmigrante en el marco de la escuela inclusiva e intercultural, 2012-2015; y el II Plan de 
actuación 2016-2020. Ahora bien, tal y como señala Francisco Luna: “los focos de segregación, 
la falta de responsabilización por parte de todos los centros mantenidos con fondos públicos, 
especialmente los centros privados concertados, y los muy mejorables resultados, nos indican que 
los documentos no son suficientes y que quizás falta repensar las políticas utilizadas y la creación 
de una política pública integral de la inmigración” (2024: 201).

Una cuestión llamativa en estos documentos y en las declaraciones institucionales es la 
opción por un modelo educativo intercultural. Y lo es porque la interculturalidad parece 
haber quedado reducida como en otros lugares a la cuestión lingüística y, en nuestro caso 
concreto, al aprendizaje del euskara. Sin embargo, sabemos que diversidad cultural no 
es igual a diversidad lingüística8; de hecho, hay grupos culturales muy similares entre sí 

7 	Francisco Luna (2020): “Alumnado inmigrante y aprendizaje del euskera”. Hermes: pentsamendu eta historia aldizkaria - 
revista de pensamiento e historia, Nº. 65, 2020 (Ejemplar dedicado a: Euskara, immigrazioa), págs. 52-60. Disponible en: 
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=7690619	

8 	Sobre esta cuestión se puede consultar: Ángel Díaz de Rada (2010): Cultura, antropología y otras tonterías. Madrid: Trotta.
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que hablan lenguas diferentes y viceversa?. Pero es que, además, el enfoque intercultural 
en el mundo educativo se ha aplicado entendiendo que aquellos centros escolares que 
necesitaban un programa intercultural eran los que tuviesen una importante población 
estudiantil migrada. Así, se confunde el plano de la realidad y el hecho sociológico de 
que ésta es diversa, con un proyecto sociopolítico de gestión de la diversidad cultural. Un 
proyecto este, el del interculturalismo, que es para toda la ciudadanía y, desde luego, para 
todos los centros escolares con independencia de la procedencia de su alumnado. 

Hemos mencionado que los resultados académicos de estudiantes de procedencia migrante 
se pueden explicar, sobre todo, por el estatus socioeconómico de sus familias. A ello hay que 
añadir el nivel educativo del padre y, especialmente, de la madre que es quien mayor tiempo 
y espacio comparte con las hijas e hijos. Son estas dos cuestiones las que se convierten en 
factores clave para predecir los resultados escolares. Quizás por ello, nos recuerda siempre 
Carbonell i Paris  que una educación intercultural ha de centrarse en la igualdad y no en la 
promoción de la diversidad9. Ya existe la diversidad, es un hecho, pero la igualdad no. La 
igualdad es un convencimiento ético. Habrá que prestar atención entonces no a la diversidad, 
sino a tratar de evitar que las diferencias culturales se utilicen para legitimar la igualdad. 

Hay una cuestión fundamental en el desarrollo académico del alumnado migrado que no 
suele tenerse en consideración: las relaciones entre las familias y la escuela. Lo que las 
familias piensen y esperen de la escuela es un aspecto central en los logros de estas chicas 
y chicos. En el caso de las familias migradas hay que considerar que la confianza que tienen 
en la escuela se relaciona con sus propias experiencias y procesos de integración ¿Está 
dotando la escuela a sus hijas e hijos con el necesario capital social y cultural para que sus 
hijas e hijos puedan llegar más lejos y ascender socialmente? 

9 	Véase “Decálogo para una educación cívica, intercultural y emancipadora”, disponible: https://www.eskolabakegune.
euskadi.eus/c/document_library/get_file?uuid=440dbf83-76ac-4bbb-b107-646796f14504&groupId=17984	
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Por otra parte, es muy frecuente considerar que las familias migradas no se interesan por 
la escuela y por las actividades y tareas que realiza el alumnado. Las familias migradas no 
están muy presentes en la escuela y este hecho, junto con factores de orden cultural, se 
interpreta como un freno para el desarrollo académico de las hijas e hijos. Así, señalan 
Silvia Carrasco, Jordi Pamiés y Marta Bertrán10, se desplaza la responsabilidad a la familia de 
los logros escolares que este perfil de estudiantes cosecha. Todo esto se acrecienta cuando 
hablamos de familias que proceden de países empobrecidos, porque entonces quedan 
caracterizadas como familias con importantes carencias en el ámbito de la educación de 
sus hijas e hijos. 

Según las autoras mencionadas podemos distinguir toda una serie de causas que en 
ocasiones dificultan, en otras impiden, que se genere un sistema de confianza entre las 
familias migradas y la escuela:

1. 	El escaso reconocimiento de los bagajes culturales y de las lenguas de las familias.

2. 	El rechazo de prácticas culturales y religiosas.

3. 	Las discrepancias en las formas de socialización.

4. 	Los mensajes unidireccionales desde la escuela a las familias.

5. 	Las resistencias de los grupos de familias autóctonas que son quienes manejan 
las asociaciones de madres y padres.

Sin duda, las condiciones motivadas por la desigualdad social constituyen el factor central 
en la escasa participación de las familias en la escuela. Junto a este eje central hay que 
considerar, a juicio de las autoras, otras que tienen su origen en la diferencia cultural:

1. 	En muchas de las sociedades de origen no hay una institucionalización de la 
atención a la infancia entre los 0-3 años ¿Cómo son percibidos estos servicios? 
¿Cómo son considerados además desde familias que se encuentran en situación 
de irregularidad?

2. 	El proceso migratorio provoca cambios en las estructuras familiares que llevan 
a que no puedan contar con las redes necesarias para la crianza de las hijas e 
hijos.

3. 	Hay modelos de crianza en los que agentes no parentales y desconocidos no 
ejercen competencias educativas por encima de parientes cercanos?

4. 	Las pautas de crianza que se consideran más adecuadas desde las instituciones 
no siempre coinciden con las pautas de crianza de origen. 

Por tanto, tanto la desigualdad social como estas cuestiones enumeradas han de ser 
analizadas para desarrollar relaciones de confianza que promuevan la participación social 

10 	Silvia Carrasco, Jordi Pamiés y Marta Bertran (2009): “Familias inmigrantes y escuela: desencuentros, estrategias y capital 
social”, Revista Complutense de Educación, vol. 20, núm. 1, pp. 55-78.	
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de las familias migradas en la escuela. En este sentido, no estaría de más que la escuela, 
toda la comunidad educativa, hiciese un análisis crítico de los prejuicios y estereotipos con 
los que se maneja y juzga los modos de educación y socialización de las familias migradas. 
 
Recursos:

Amelia Barquín (2015): ¿Qué debe hacer la escuela con las culturas familiares del alumnado 
inmigrante? Educar, vol. 51/2, pp. 443-464. Disponible en: https://dialnet.unirioja.es/servlet/
articulo?codigo=5150525

Amelia Barquín (2009): “¿De dónde son los hijos de los inmigrantes? La construcción de la 
identidad y la escuela”. Educar, vol. 44, pp. 81-96. Disponible en: https://www.redalyc.org/
pdf/3421/342130833007.pdf

Amelia Barquín (2004): El euskara y la integración lingüística de los inmigrantes. Cuaderno 
de Trabajo núm. 26, Gipuzkoako SOS Arrazakeria. 

Jesús Prieto Mendaza (2022): Situación del alumnado de origen migrante. Realidades, resultados 
y carencias del sistema español. Madrid: Instituto de Estudios Educativos y Sindicales. 
Disponible en: https://1mayo.ccoo.es/743986cc0188c5e5d9fd9152896ccb2d000001.pdf

Contexto: La realidad educativa en relación a la migración en Euskadi

Nota: Las fotografías que acompañan las experiencias no 
forman parte de la misma, sino que son fotos representativas 

de carácter general.
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Las experiencias de acogida presentadas 
en este apartado son el resultado de un 
proceso de investigación riguroso que ha 
contado con la implicación de un comité 
científico compuesto por entidades 
sociales, académicas y expertos en 
migraciones. En concreto, las entidades 
participantes han sido:

•	 Harresiak apurtuz, coordinadora 
de ONG de Euskadi de apoyo a 
inmigrantes.

•	 Comisión de acogida del Foro 
Vasco de Migración y Asilo, a 
través de Kolore Biziak.

• 	 Fundación Begirune.
• 	 Instituto de Derechos Humanos 

Pedro Arrupe (Universidad de 
Deusto).

• 	 Liga de mujeres saharauis.
• 	 Asociación de emigrantes de 

Guinea Bissau en el País Vasco, 
Nô Pintcha.

• 	 Fundación Ellacuría.
• 	 Asociación Loiolaetxea.
• 	 Fundación Alboan.

A través de un cuestionario detallado y 
un trabajo de campo estructurado, se 
han documentado iniciativas diversas que 
reflejan el compromiso de la sociedad 

vasca con la inclusión de las personas en 
situación de movilidad forzada. Algunos 
criterios a la hora de elegir las experiencias 
han sido el equilibrio geográfico, y 
especialmente la diversidad en relación a 
la tipología: hay experiencias educativas, 
de organizaciones de personas migrantes, 
de asociaciones de mujeres… Todas las 
experiencias tienen un componente 
fuerte de participación ciudadana.

Cada experiencia aquí recogida es fruto 
de entrevistas en profundidad realizadas 
a sus protagonistas, lo que nos permite 
conocer de primera mano los retos, 
aprendizajes y transformaciones que estas 
iniciativas generan tanto en las personas 
acogidas como en las comunidades que 
las impulsan. Hemos volcado dichas 
entrevistas en un formato de fichas que 
recogen la información. Las fichas tienen 
una estructura similar, aunque no idéntica 
en todos los casos, para poder adaptarla a 
la idiosincrasia de las experiencias. 

Este recorrido por diferentes programas 
y proyectos pretende no solo visibilizar 
prácticas inspiradoras, sino también 
contribuir a la reflexión colectiva sobre 
modelos de acogida que fortalezcan 
la cohesión social y la defensa de los 
derechos humanos.
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1. Iniciativa JAUZI
Ridouane Chakouch Laman - Presidente

A. Descripción general de la iniciativa 
JAUZI

La iniciativa JAUZI, impulsada por la aso-
ciación Agharas, se enfoca en la acogida 
comunitaria de personas refugiadas y 
migrantes en situación de vulnerabilidad 
extrema, ya que se tratan de personas sin 
hogar. Esta propuesta se distingue por 
fomentar el encuentro y el diálogo inter-
cultural, involucrando activamente a la co-
munidad local y al voluntariado. Su obje-
tivo principal es proporcionar un entorno 
seguro y de convivencia comunitaria.

El piso -de capacidad para cuatro perso-
nas- está ubicado en Barakaldo, un muni-
cipio con un tejido social activo que juega 
un papel esencial en la implementación 
del programa. De hecho, el proyecto 
también pone énfasis en el trabajo en 
red con otras entidades sociales y busca 
sensibilizar a la comunidad mediante la 
participación activa del vecindario en el 
proceso de acogida de las personas refu-
giadas y/o migradas. 

La comunidad local colabora mediante 
diversas iniciativas, como las “compras 
solidarias”, donde residentes apoyan con 
alimentos mientras interactúan directa-
mente con las personas acogidas. Ade-
más, el proyecto establece vínculos con 
asociaciones vecinas y administraciones 
locales, aunque, según las personas en-
trevistadas, “la estructura es muy pequeña 
y dependemos enormemente del volunta-
riado”.

El perfil mayoritario de las personas aco-
gidas son varones jóvenes, principalmen-
te provenientes del Magreb (Marruecos, 
Argelia y Túnez), en edades entre 20 y 30 
años. Recientemente, se han adaptado los 
protocolos para incluir a mujeres, respon-
diendo a los cambios observados en los 
patrones migratorios, donde se percibe 
una mayor presencia de mujeres en situa-
ción de calle. 

B. Antecedentes y evolución de la ini-
ciativa

La asociación Agharas se fundó en 2013 
con el propósito de promover la integra-
ción, sensibilización y visibilización de las 
personas en situación de vulnerabilidad. 
El proyecto JAUZI nació en septiembre de 
2020 como respuesta a las necesidades 
detectadas durante años previos de in-
tervención social, particularmente en ac-
tividades como las cenas solidarias para 
personas sin hogar en Barakaldo desarro-
lladas por la Asociación Agharas.

Durante sus inicios, el piso operaba bajo 
la premisa de estancias temporales de 
tres meses, con el objetivo de brindar un 
primer soporte a personas en situación 
de calle. Sin embargo, esta limitación tem-
poral se ha flexibilizado, dado que “tres 
meses no eran suficientes para garantizar 
la autonomía de las personas acogidas”. 
Actualmente, la duración de las estancias 
varía según las necesidades individuales, 
permitiendo un acompañamiento más 
adaptado y efectivo.

La iniciativa, además, ha evolucionado for-
taleciendo sus vínculos con otras asocia-
ciones y recursos sociales. Es destacable 
su colaboración con programa Trapezis-
tak del Gobierno Vasco para derivar a 
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jóvenes menores de 25 años a recursos 
más especializados. 

Entre los principales retos enfrentados, 
destaca la constante adaptación a los 
cambios en los flujos migratorios y a la 
realidad del contexto local. Por ejemplo, 
la inclusión de mujeres en el piso requirió 
desarrollar nuevos protocolos en colabo-
ración con otras asociaciones que ya con-
taban con experiencia en esta materia.

C. Enfoque de la experiencia

JAUZI se distingue por fomentar una con-
vivencia activa y comunitaria. Las perso-
nas acogidas no solo reciben apoyo bási-
co, como alimentación o alojamiento, sino 
que también se les motiva a participar en 
actividades locales y en la organización 
del hogar. Esta dinámica busca “romper 
estereotipos” y promover una integración 
que vaya más allá de lo asistencial.

Algunas de las actividades destacadas in-
cluyen talleres de cocina conjunta, donde 
personas del barrio suben al piso para 
preparar y compartir cenas, así como el 
programa de “parejas lingüísticas”, en el 
que se favorece el aprendizaje del idioma 
mediante conversaciones informales. Es-
tas experiencias no solo benefician a las 
personas acogidas, sino también a la co-
munidad, generando un enriquecimiento 
mutuo y abriendo espacios para el diálo-
go intercultural.

El reto principal radica en abordar las 
barreras culturales y los prejuicios exis-
tentes. Para ello, el proyecto enfatiza la 
importancia de sensibilizar a las perso-
nas involucradas, con actividades que 
promuevan valores como la empatía y la 
solidaridad.

D. Impacto en las personas refugiadas 
y migradas

Las personas acogidas en JAUZI experi-
mentan un impacto transformador que 
va más allá de la cobertura de necesida-
des básicas como un techo, alimentación 
y vestimenta. El programa fomenta su de-
sarrollo personal y profesional mediante 
el acceso a cursos de formación, el apren-
dizaje del idioma y la obtención de docu-
mentación oficial, como la tarjeta sanita-
ria o el padrón. Según se menciona, “los 
objetivos incluyen que sean autónomos y 
capaces de desarrollar su vida aquí de ma-
nera independiente”.

En cuanto al impacto de este programa 
en la vida de las personas acogidas, se 
destaca la mejora en su autoestima, la 
adquisición de competencias lingüísticas 
y culturales, y el acceso a nuevas oportu-
nidades formativas, sociales o laborales. 
Un ejemplo mencionado en la entrevista 
ilustra cómo uno de los primeros partici-
pantes logró completar su proceso de in-
clusión y ahora colabora como voluntario 
en las “compras solidarias”. Este tipo de 
experiencias son calificadas como “cierres 
de círculo” que evidencian el éxito del pro-
grama.

Para garantizar una acogida exitosa, JAUZI 
se apoya en un enfoque personalizado 
que adapta las actividades y los plazos 
de estancia según las necesidades indivi-
duales. Sin embargo, se subraya que esta 
experiencia es solo un primer paso en un 
proceso más amplio que requiere la cola-
boración de múltiples entidades y una red 
de apoyo continuo.
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E. Impacto  en el voluntariado

El voluntariado desempeña un papel cen-
tral en el programa JAUZI, al encargarse 
de tareas como el acompañamiento dia-
rio, la organización de actividades y la ges-
tión logística del piso. Según las personas 
entrevistadas, esta implicación genera un 
impacto positivo tanto en quienes par-
ticipan como en el programa mismo, “El 
voluntariado no solo colabora, también 
aprende y crece”. La experiencia en Jauzi 
les permite entender de manera directa 
y cercana las dificultades que enfrentan 
las personas migrantes, como la falta de 

vivienda, los procesos burocráticos y las 
barreras culturales.

El perfil del voluntariado es diverso, aun-
que predominan personas adultas, mu-
chas de ellas jubiladas, con experiencia 
en áreas como trabajo social o salud. 
Para garantizar su eficacia, se organizan 
talleres y formaciones, especialmente en 
temas como extranjería, duelo o compe-
tencias interculturales. Estas actividades 
permiten que el voluntariado se enfrente 
a retos como el desgaste emocional o los 
prejuicios, promoviendo un trabajo más 
consciente y empático.
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A pesar de los retos, el entorno de cercanía 
y autoorganización del proyecto es percibi-
do como un factor clave que motiva la par-
ticipación y refuerza la cohesión grupal. La 
flexibilidad y la ausencia de una estructu-
ra jerárquica también contribuyen a que 
el voluntariado sienta que sus aportacio-
nes son valoradas y esenciales.

F. Impacto de género

Aunque el piso de acogida atiende princi-
palmente a hombres, los cambios en los 
procesos migratorios han requerido una 
adaptación del programa que posibilitará 
la acogida también de mujeres migradas 
o refugiadas. Este ajuste ha implicado la 
creación de protocolos específicos para 
garantizar la seguridad y el bienestar de 
todas las personas acogidas. Por ejemplo, 
las habitaciones compartidas se organi-
zan por género, y se presta especial aten-
ción a las dinámicas internas para evitar 
conflictos o situaciones de vulnerabilidad.

El equipo de JAUZI reconoce que la in-
clusión de mujeres representa tanto un 
reto como una oportunidad para abor-
dar desigualdades de género y promover 
una participación equitativa. En palabras 
de una voluntaria, “El cambio en el perfil 
migratorio nos ha obligado a aprender y 
adaptarnos, pero también nos ha enrique-
cido como equipo”.

Entre los factores que dificultan la parti-
cipación de las mujeres se mencionan las 
cargas familiares y las limitaciones im-
puestas por su contexto cultural. Por ello, 
se trabajan estrategias específicas para 
superar estas barreras, como facilitar el 
acceso a recursos de formación y fomen-
tar su integración activa en las actividades 
comunitarias.

G. Valoración final, retos a futuro y re-
plicabilidad de la experiencia

El proyecto JAUZI destaca por su enfoque 
innovador y su capacidad de generar im-
pactos positivos tanto en las personas 
acogidas como en la comunidad. Entre los 
elementos más valorados se encuentran 
la experiencia de convivencia comunitaria, 
el fortalecimiento del tejido social y la ca-
pacidad del programa para sensibilizar y 
romper prejuicios. Una frase que resume 
este éxito es, “Cuando vemos a una perso-
na pasar de estar en la calle a convertirse 
en un ciudadano integrado, sabemos que 
nuestro esfuerzo vale la pena”.

Sin embargo, el equipo identifica varios 
retos a futuro. Uno de los más destacados 
es la necesidad de ampliar la capacidad de 
acogida para atender a un mayor número 
de personas. Además, se señala la impor-
tancia de contar con recursos financieros 
y apoyo institucional para garantizar la 
sostenibilidad del proyecto y mejorar su 
alcance. También se menciona la necesi-
dad de incorporar personal profesional 
para complementar el trabajo del volun-
tariado y asegurar un acompañamiento 
más integral.

En cuanto a la replicabilidad, JAUZI sirve 
como modelo inspirador para otras en-
tidades interesadas en trabajar en clave 
de acogida comunitaria. Desde la asocia-
ción, recomiendan establecer espacios de 
encuentro previos a la convivencia para 
facilitar la selección y adaptación de las 
personas acogidas, así como fomentar 
una visión no paternalista que respete la 
autonomía de quienes participan.
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2. 	 Programa de Primera 
Acogida del Centro 
Formativo Otxarkoaga 

Amaia Muñoz Martínez
Responsable del Programa de primera Acogi-
da Educativa del Centro-Formativo Otxarkoa-
ga

A. Descripción general del Programa de 
Primera Acogida Educativa

El Programa de Primera Acogida del Cen-
tro Formativo Otxarkoaga se enmarca 
dentro de la Educación Secundaria Obli-
gatoria (ESO) y está diseñado específi-
camente para menores extranjeros no 
acompañados (MENA) en Bizkaia. Su pro-
pósito principal es proporcionar a jóve-
nes de entre 12 y 16 años una formación 
adaptada que facilite tanto la inmersión 
lingüística como la integración en la so-
ciedad de acogida. Según lo descrito en 
la entrevista, se trata del único programa 
de estas características en Vizcaya, y tiene 

una doble función, garantizar el acceso a 
la educación y trabajar en la integración 
cultural y emocional de los estudiantes.

Las personas jóvenes que llegan al pro-
grama son por derivación de la Diputa-
ción Foral de Bizkaia desde el hogar re-
sidencial de Amorebieta, donde residen 
temporalmente al llegar al territorio. En 
este contexto, el Programa de Primera 
Acogida actúa como un puente hacia su 
inclusión educativa y social. La acogida 
y el acompañamiento emocional son 
pilares fundamentales: “La acogida es 
grandísima. Hay mucho trabajo de hu-
manidad. No podemos limitarnos a en-
señarles el idioma; tenemos que enten-
derles, vincularnos emocionalmente y 
enseñarles su nuevo entorno”, explicó la 
entrevistada.

Entre las características comunes de jó-
venes participantes, se encuentra la falta 
de conocimiento del castellano, la desco-
nexión con el entorno social y educativo, 
y la necesidad urgente de construir un 
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proyecto de vida. No obstante, cada joven 
presenta un perfil particular que requiere 
un enfoque personalizado. Hay quienes  
llegan con cierto nivel educativo previo 
y aspiraciones claras, y quienes tienen 
trayectorias marcadas por la exclusión 
social, la falta de escolarización o incluso 
problemas de salud mental y física.

El acompañamiento educativo se desa-
rrolla durante un período que varía en 
función de la edad y el momento de in-
greso. Mientras que jóvenes que llegan 
a los 12 años pueden permanecer hasta 
los 18, quienes ingresan más tarde en-
frentan un cronograma más acelerado, 
priorizándose itinerarios formativos que 
les permitan obtener una titulación bási-
ca antes de alcanzar la mayoría de edad. 
Esto se debe a que, una vez cumplidos 
los 18 años, un número considerable de 
jóvenes de este perfil queda en situación 
de calle y sin apoyo institucional.

B. Antecedentes y evolución 

El Programa de Primera Acogida nació 
hace 14 años como respuesta a las nece-
sidades específicas de menores migran-
tes en Bizkaia. En sus inicios, el programa 
estaba vinculado al Programa de Esco-
larización Complementaria, una medida 
diseñada para atender a jóvenes que no 
se adaptaban al sistema educativo ordi-
nario debido a diversas dificultades.

Con el tiempo, y ante el aumento de me-
nores extranjeros no acompañados, el 
programa evolucionó hacia una iniciativa 
autónoma con identidad propia dentro 
del Centro FP Formativo Otxarkoaga. Este 
desarrollo permitió ampliar su alcance y 
recursos, adaptándose a los cambios en 
el contexto migratorio. “La realidad de 

hace 14 años no es la misma que la que 
tenemos hoy en día”, subrayó la entrevis-
tada, destacando que las llegadas actua-
les son mucho mayores en número, más 
diversas y presentan mayores retos.

En sus comienzos, el perfil de  participan-
tes era más homogéneo con jóvenes de 
origen marroquí o argelino, y con obje-
tivos claros de trabajar y progresar. Sin 
embargo, con los años, el programa ha 
recibido a jóvenes con perfiles más com-
plejos, incluyendo casos de vulnerabi-
lidad extrema, enfermedades graves y 
necesidades educativas especiales. Esta 
transformación ha llevado al equipo a 
rediseñar continuamente su enfoque pe-
dagógico y metodológico.

C. Enfoque de la experiencia

El programa se caracteriza por su meto-
dología educativa inclusiva, centrada en 
la combinación de formación técnica y en 
valores. Si bien la enseñanza del castella-
no es el eje principal, el plan formativo 
incluye educación física, matemáticas, 
informática y talleres prácticos que per-
miten alumnado explorar sus intereses y 
habilidades. Este enfoque tiene como ob-
jetivo no solo desarrollar competencias 
lingüísticas, sino también fomentar la au-
tonomía personal y la integración social.

Un aspecto clave es la orientación vo-
cacional. Desde el primer día, el equipo 
trabaja para identificar itinerarios edu-
cativos y laborales adecuados a sus ca-
pacidades y circunstancias. “Intentamos 
construir un itinerario formativo lo más 
acertado posible, teniendo en cuenta su 
edad, habilidades y tiempo disponible 
antes de los 18 años”, explicó la entrevis-
tada.
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D. Impacto en las personas refugiadas y 
migradas

Los cambios observados en las personas 
participantes son significativos. Entre ellos 
cabe destacar el aumento de la confianza, 
la mejora en las interacciones sociales y la 
capacidad de integrarse en entornos edu-
cativos y laborales, y así poder afrontar el 
futuro con mayores garantías. También 
se busca que los jóvenes comprendan y 
respeten la diversidad cultural, “Trabaja-
mos desde la cultura de origen hacia la 
cultura de acogida, para que convivan y 
crezcan en su nuevo entorno”.

E. Impacto en el voluntariado

Aunque el programa no cuenta con un 
sistema formal de voluntariado, la comu-
nidad educativa juega un papel funda-
mental en la provisión de recursos y apo-
yo. Ante necesidades básicas, como ropa 
o alimentación, el personal del centro y 

las familias se movilizan para cubrir estas 
carencias. No obstante, la ausencia de un 
voluntariado estructurado limita la capa-
cidad de implementar actividades com-
plementarias que podrían enriquecer su  
experiencia educativa y emocional.

F. Aporte de la comunidad educativa y 
participación del alumnado

El Centro FP Formativo Otxarkoaga pro-
mueve la integración de los jóvenes 
migrantes en la comunidad educativa 
mediante actividades culturales, salidas 
pedagógicas y talleres que fomentan la 
convivencia intercultural. Este enfoque 
no solo beneficia a las personaspartici-
pantes del programa, sino también al res-
to del alumnado, al promover valores de 
inclusión y respeto a la diversidad.

Un ejemplo destacado es el uso de ma-
teriales adaptados para facilitar el apren-
dizaje. Por ejemplo, se simplifican textos 
complejos para que sean accesibles para 
jóvenes con un nivel limitado de castella-
no, sin comprometer la calidad del con-
tenido educativo. Esto refleja el compro-
miso del centro con la personalización del 
aprendizaje.

La participación activa del alumnado mi-
grante se fomenta a través de iniciativas 
que les permiten expresar sus opiniones y 
sentirse parte de la comunidad. Además, 
el centro trabaja en romper estereotipos 
y prejuicios mediante la sensibilización 
de toda la comunidad educativa. Según la 
entrevistada, “cada uno tiene su ritmo y 
objetivos; lo importante es que avancen 
y se sientan parte del grupo”.
G. Impacto de género

El programa atiende mayoritariamente 
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a hombres, lo que la entrevistada atribu-
ye a factores culturales y sociales en los 
países de origen. Las pocas mujeres que 
llegan son derivadas a programas nor-
malizados, dado que compartir aulas con 
un grupo predominantemente masculino 
puede resultar contraproducente.

La entrevistada señaló la importancia de 
incorporar una perspectiva de género en 
el diseño del programa para adaptarse a 
posibles cambios en las dinámicas migra-
torias, como un aumento en la llegada de 
mujeres solas o con descendientes. Esto 
supondría un reto adicional, pero tam-
bién una oportunidad para diversificar y 
enriquecer el programa.

H. Valoración final, retos a futuro y re-
plicabilidad 

El Programa de Primera Acogida tiene va-
rios puntos fuertes que lo convierten en 
un modelo ejemplar:

1. 	 La implicación del equipo humano 
por lo que la dedicación y vocación del 
personal son el motor del programa, 
destacando su capacidad para adap-
tarse a las necesidades cambiantes del 
colectivo.

2. 	 La Mediación cultural. Los y las 
mediadoras de origen árabe desempe-
ñan un rol crucial como puente entre 
jóvenes y cultura de acogida, facilitan-
do su integración.

3. 	 La orientación personalizada. El 
diseño de itinerarios educativos adap-
tados a cada joven permite maximizar 
su potencial y aumentar sus oportuni-
dades de éxito.

Sin embargo, el programa también en-
frenta desafíos significativos:

1. 	 La atención a la diversidad fun-
cional. La creciente llegada de jóvenes 
con necesidades educativas especiales 
requiere recursos adicionales y forma-
ción específica para el equipo docente.

2. 	 La estabilidad organizativa. El flu-
jo continuo de participantes durante el 
curso dificulta la planificación y genera 
una carga emocional y logística consi-
derable para el equipo.

3. 	 La perspectiva de género. Es nece-
sario diseñar estrategias que permitan 
atender de manera equitativa a muje-
res jóvenes, previendo un aumento en 
su participación futura.

En términos de replicabilidad, se subra-
ya la importancia de garantizar recursos 
suficientes y de adoptar un enfoque flexi-
ble que se adapte a las particularidades 
de cada contexto. Además, se enfatiza 
que la vocación y el compromiso humano 
son elementos esenciales para el éxito de 
cualquier iniciativa similar, “Esto no fun-
ciona sin vocación. Tienes que estar dis-
puesto a reinventarte cada día”.

El Programa de Primera Acogida del Cen-
tro FP Formativo Otxarkoaga es un ejem-
plo inspirador de cómo la educación 
puede convertirse en una herramienta 
poderosa para la inclusión social. A pesar 
de los desafíos, el programa demuestra 
que, con el enfoque adecuado y un equi-
po comprometido, es posible transformar 
vidas y construir puentes hacia un futuro 
mejor.
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3. 	 Proyecto de Mentoría 
Social “Urretxindorra” 

	 - SOS Racismo
Karlos Ordóñez Ferrer -Técnico de programas 
sociales 

A. Descripción general del proyecto

Urretxindorra es un proyecto de mentoría 
social cuyo objetivo es acompañar a prea-
dolescentes en situación de fragilidad y de 
origen migrante, facilitando su encuentro 
con estudiantes de la Universidad o de 
ciclos superiores. La idea central es gene-
rar un vínculo de confianza en el que el/la 
mentor/a se convierta en un modelo posi-
tivo y en una figura de referencia para el/
la mentorado/a, ayudándole a fortalecer 
su autoestima, desarrollar habilidades so-
ciales y mejorar su inclusión en la socie-
dad de acogida.

El fundamento de este proyecto reside en 
la premisa clásica de la mentoría: “el que 
más sabe ayuda al que menos sabe”. Tal 
como señala Karlos Ferrer, “la mentoría 
es algo que ha existido siempre, pero noso-
tros le ponemos el apellido de ‘social’ para 
diferenciarla de la mentoría académica o 
profesional. En este caso, el foco está en el 
bienestar de las personas y en acompañar-
las en su proceso de inclusión”. La innova-
ción radica en adaptar esta práctica a un 
contexto social y emocional, con especial 
énfasis en las necesidades de niños y ni-
ñas migrantes, quienes, en muchos casos, 
carecen de figuras de referencia cercanas 
tras la separación de sus entornos de ori-
gen.

El proyecto se desarrolla en colaboración 
con instituciones educativas y universita-

rias, destacándose la participación de la 
Universidad del País Vasco (UPV/EHU) y la 
Universidad de Deusto, entre otras. Ade-
más, se cuenta con el apoyo de institucio-
nes (como el Ayuntamiento de Donostia y 
Errenteria, la Diputación de Gipuzkoa o el 
Gobierno Vasco) y organizaciones del ter-
cer sector, que ayudan en la difusión y en 
la captación tanto de mentores/as como 
de mentorizados. Esta red de colabora-
ción asegura que la iniciativa no solo ten-
ga un alcance amplio, sino que también 
se enriquezca con diversos aportes insti-
tucionales y comunitarios.

El proceso de selección de mentorados es 
riguroso. Se trabaja con infancia de entre 
10 y 14 años que se encuentran en ries-
go de exclusión social y en situaciones de 
vulnerabilidad. La asignación de las per-
sonas mentoras no es aleatoria, se realiza 
un emparejamiento basado en criterios 
como la proximidad geográfica, intereses 
comunes y la compatibilidad de carácter. 
“No podemos permitir que la relación se 
desarrolle de manera aleatoria”, destaca 
Ordóñez, subrayando la importancia de 
un proceso de emparejamiento que ase-
gure el éxito de la mentoría.

Además, la metodología contempla un se-
guimiento continuo de cada pareja men-
tor–mentorizado, que incluye encuentros 
semanales de aproximadamente tres ho-
ras, formación inicial y complementaria 
para los mentores, y el uso de herramien-
tas tecnológicas para registrar y evaluar 
el progreso de cada relación. Este segui-
miento se refuerza con reuniones perió-
dicas y tutorías tanto individuales como 
grupales, orientadas a solventar dudas y a 
garantizar el bienestar emocional de las y 
los niños participantes.
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B. Antecedentes de la iniciativa

La gestación de Urretxindorra se remon-
ta a 2014, cuando SOS Racismo detectó, 
a través de su extensa experiencia en el 
acompañamiento de personas migrantes, 
que los y las menores que llegaban al país 
presentaban necesidades específicas no 
atendidas en los programas existentes. 
“Nos dimos cuenta de que estos menores 
estaban invisibilizados dentro de la pobla-
ción migrante. No eran el foco de atención 
en los programas sociales y su proceso de 
adaptación quedaba en segundo plano”, 
comenta Ordóñez.

La inspiración para el proyecto provino de 
experiencias exitosas en Cataluña, don-
de programas como “Rossinyol” habían 
implementado la mentoría social para jó-
venes migrantes. Con esta referencia en 
mente, SOS Racismo decidió adaptar la 
metodología al contexto vasco, realizando 
una prueba piloto que reunió a siete me-
noresy siete personas mentoras. 

La experiencia piloto resultó tan positiva 
que, a lo largo de los años, el programa se 
expandió progresivamente. En el segun-
do año se duplicaron las parejas, y en la 
actualidad se ha consolidado en más de 
350 participantes, extendiéndose inclu-
so a zonas fuera de Gipuzkoa, como De-
bagoiena y a los territorios de Bizkaia y 
Araba de la mano de Fundación Ellacuría 
y ZEHAR Errefuxiatuekin respectivamente 
conformando así como de Urretxindorra 
Euskadi.

Uno de los desafíos identificados en la 
fase inicial fue la barrera idiomática, parti-
cularmente en el aprendizaje del euskera. 
El colectivo de menores latinoamericano 
percibían este idioma no como una he-

rramienta de integración, sino como un 
obstáculo. “Para muchos niños latinoame-
ricanos, el euskera no es una herramienta 
de inclusión, sino de exclusión. Lo perciben 
como un obstáculo que dificulta su integra-
ción”, señala Ordóñez. Esta situación llevó 
a repensar la metodología, incorporando 
estrategias específicas para la inclusión 
lingüística, y promoviendo colaboraciones 
con entidades y asociaciones especializa-
das en la enseñanza del euskera como se-
gunda lengua.

A lo largo de su evolución, el proyecto ha 
realizado evaluaciones internas median-
te encuestas y análisis de seguimiento, lo 
que ha permitido ajustar el protocolo y 
mejorar la efectividad del emparejamien-
to. Además, se ha apostado por la forma-
ción continua de las personas mentoras 
para afrontar retos emergentes y res-
ponder a las demandas reales de las y los 
mentorizados.

C. Impacto en las personas refugiadas 
y migradas

El impacto de Urretxindorra en los niños 
y niñas es notable y multifacético. La par-
ticipación en el programa ha contribuido 
significativamente a la mejora de la auto-
estima y a la inclusión social del colectivo 
participante. Numerosos testimonios con-
firman que la relación con un/a mentor/a 
actúa como catalizador para superar trau-
mas y barreras emocionales.

Uno de los aspectos más evidentes es la 
mejora en el rendimiento escolar. Quie-
nes participan en el programa muestran 
mayor motivación para asistir a clases, se 
sienten con más seguridad al interactuar 
con sus compañeros/as y logran estable-
cer una comunicación más fluida con el 
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profesorado. Esta transformación no solo 
se refleja en sus calificaciones, sino tam-
bién en su actitud frente a los retos aca-
démicos y personales. “Al principio, llegan 
con muchas barreras, pero poco a poco las 
van superando y descubriendo su poten-
cial”, afirma Karlos, haciendo hincapié en 
la importancia del acompañamiento emo-
cional.

Además, la mentoría social ha sido clave 
para abrir nuevas perspectivas de ocio y 
participación. Por ejemplo, muchos niños 
y niñas que antes se sentían excluidas han 
comenzado a participar en actividades 
culturales y deportivas gracias a la inter-
vención de estas mentorías. Se han orga-
nizado salidas a museos, visitas a centros 
deportivos, y se han creado espacios don-
de jóvenes participantes pueden experi-
mentar actividades que les permiten so-
cializar y adquirir nuevos conocimientos. 
Estas experiencias, además de fomentar 
el aprendizaje informal, contribuyen a que 
se sientan parte activa de su comunidad.

El proyecto también actúa como puente 
entre las familias migrantes y las institu-
ciones educativas. Algunas madres y pa-
dres han manifestado que la participación 
de sus hijos e hijas en Urretxindorra les ha 
permitido conocer mejor el sistema edu-
cativo local y, en consecuencia, sentirse 
con mayor seguridad al interactuar con 
las escuelas. Esta comunicación abierta 
favorece la inclusión de menores partici-
pantes en la iniciativa y alivia la ansiedad 
de las familias ante las barreras culturales 
y lingüísticas.

D. Impacto en el voluntariado 

La participación en Urretxindorra repre-
senta una experiencia de transformación 

para las personas voluntarias. Ser mentor 
o mentora implica adentrarse en un pro-
ceso de aprendizaje personal que va más 
allá de la simple entrega de conocimien-
tos. Las personas jóvenes voluntarias tie-
nen la oportunidad de romper estereoti-
pos, cuestionar sus propios prejuicios y 
desarrollar una mayor sensibilidad inter-
cultural.

El perfil del voluntariado, mayoritariamen-
te compuesto por mujeres de entre 19 y 
30 años, suele incluir estudiantes univer-
sitarias o jóvenes profesionales. Desde el 
primer contacto, se realiza una formación 
obligatoria que abarca no solo la meto-
dología de la mentoría, sino también ta-
lleres sobre competencias interculturales, 
cuestiones de género y estrategias para el 
acompañamiento emocional. Karlos en-
fatiza,”No solo vais a dar, sino también a 
recibir, aprender y cuestionaros cosas. La 
experiencia de ser mentora te hace replan-
tear muchas de tus ideas preconcebidas”.

Esta formación integral se complemen-
ta con tutorías grupales e individuales, 
en las que el voluntariado comparte sus 
experiencias, resuelven dudas y constru-
yen una red de apoyo. Uno de los aspec-
tos más enriquecedores es la posibilidad 
de interactuar con menores que provie-
nen de contextos muy diferentes, lo que 
les permite ampliar su visión del mundo 
y comprender la complejidad de la mi-
gración y la inclusión social. El contacto 
directo con jóvenes les enseña a valorar 
la diversidad y a desarrollar una mayor 
empatía, habilidades que son esenciales 
tanto en el ámbito profesional como per-
sonal.

El voluntariado también se enfrenta a 
retos propios del proceso. Algunas men-
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toras, por ejemplo, deben aprender a 
establecer límites para evitar crear una 
dependencia emocional excesiva entre 
menores mentorizados/as. En este sen-
tido, la formación incluye pautas sobre 
cómo gestionar la confidencialidad y la 
comunicación, enfatizando la importancia 
de que la persona  mentora suponga a la 
vez, amistad y guía, pero sin asumir roles 
que puedan generar conflictos o ambi-
güedades. Karlos comenta un caso en el 
que una de las personas mentoras al prin-
cipio, mostraba timidez en abordar ciertos 
temas personales, pero que, a lo largo del 
proceso, aprendió a abrirse y a compartir 
de forma equilibrada, lo que enriqueció la 
relación y pudo realizar mejor su labor de 
acompañamiento.

E. Aporte de la comunidad local y/o 
educativa

La inclusión de la comunidad local y del 
ámbito educativo es un pilar fundamental 
de Urretxindorra. Desde el inicio, el pro-
yecto ha contado con la colaboración de 
diferentes instituciones que, aunque su 
apoyo a veces es simbólico, ha sido decisi-
vo para el éxito de la iniciativa.

En el ámbito local, diversas entidades cul-
turales y deportivas han abierto sus puer-
tas para que niños y niñas puedan disfru-
tar de actividades de ocio gratuitas o de 
bajo costo. Por ejemplo, se han estable-
cido acuerdos con el Acuario de Donosti, 
La Real Sociedad, el Palacio de Hielo y el 
Museo de la Ciencia, entre otros. Estas co-
laboraciones permiten que menores par-
ticipantes en el programa tengan acceso 
a espacios que, de otra manera, podrían 
estar fuera de su alcance, fomentando 
así su inclusión social y cultural. “La idea 
es que el ocio sea una herramienta de in-

tegración, que no se convierta en un lujo, 
sino en un derecho”, señala Karlos, subra-
yando la importancia de romper barreras 
económicas y culturales a través de estas 
actividades.

Por otro lado, el aporte de la comunidad 
educativa es crucial. Las escuelas y cen-
tros educativos actúan como primer filtro 
para la detección de menores que pue-
den beneficiarse del programa. El perso-
nal docente y orientador colabora estre-
chamente con SOS Racismo, facilitando la 
identificación de perfiles y transmitiendo 
a las familias la importancia del acom-
pañamiento. Asimismo, se llevan a cabo 
charlas, talleres y sesiones informativas 
sobre diversidad, multiculturalidad y de-
rechos humanos, actividades que sensi-
bilizan a la comunidad y promueven una 
cultura de inclusión.

F. Impacto de Género

La dimensión de género es otro eje im-
portante en el desarrollo y la implemen-
tación de Urretxindorra. Se ha observado 
que las necesidades y comportamientos 
de niños y niñas pueden diferir en fun-
ción de las influencias culturales y sociales 
que han experimentado. En la mentoría, 
se ha constatado que “los chicos suelen 
relacionarse a través del juego físico y 
actividades deportivas, mientras que las 
chicas, en muchos casos, establecen vín-
culos emocionales de forma más rápida y 
profunda” (Karlos O.).

Este aspecto se refleja también en la selec-
ción y emparejamiento, donde se intenta 
evitar la formación de grupos homogé-
neos que puedan reforzar estereotipos. 
Por ello, se promueve la diversidad en los 
emparejamientos, incluso en algunos ca-
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sos optando por cruzar género para favo-
recer una mayor apertura y el desafío de 
los prejuicios. Las formaciones impartidas 
a personas mentoras incluyen módulos 
específicos sobre micro-machismos, es-
tereotipos y dinámicas de género, con el 
objetivo de que el voluntariado aprenda 
a identificar y contrarrestar actitudes dis-
criminatorias, tanto en ellos mismos como 
en las y los menores objeto de la mentoría.

Otro reto que se ha identificado es la ma-
nera en la que las jóvenes migrantes pue-
den experimentar restricciones culturales 

impuestas desde su entorno familiar, lo 
que puede limitar su participación en acti-
vidades sociales. Urretxindorra trabaja en 
este sentido, no solo apoyando a las niñas, 
sino también colaborando con las familias 
para sensibilizarlas sobre la importancia 
de permitir que sus hijas se beneficien 
plenamente de la mentoría. Este esfuerzo 
por equilibrar las dinámicas de género es 
crucial para lograr una inclusión efectiva 
y para fomentar el empoderamiento de 
las chicas, que pueden, a través de este 
proceso, romper con roles tradicionales y 
desarrollarse plenamente.
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G. Valoración final, retos a futuro y re-
plicabilidad 

Tras varios años de implementación y 
evaluación, Urretxindorra se ha posicio-
nado como un modelo exitoso de men-
toría social. Entre los elementos positivos 
del programa destacan los siguientes:

1. Impacto en la autoestima y bienestar 
emocional. Los testimonios y evaluacio-
nes internas confirman que la interven-
ción de personas mentoras contribuye 
significativamente a la mejora de la 
autopercepción de niños y niñas parti-
cipantes. Se ha observado una notable 
reducción en los niveles de ansiedad y 
un fortalecimiento en su capacidad de 
socialización.

2. Transformación del voluntariado. Los 
y las jóvenes mentoras no sólo aportan 
su tiempo, sino que también se benefi-
cian de un proceso de aprendizaje que 
rompe estereotipos y amplía su pers-
pectiva sobre la diversidad. Este impac-
to se traduce en un compromiso social 
que perdura más allá del proyecto, for-
mando ciudadanía crítica y empática.

3.	Creación de redes de apoyo comuni-
tario. La colaboración entre institucio-
nes educativas, organizaciones del ter-
cer sector y entidades locales permite 
la construcción de una red sólida de 
apoyo que trasciende la mentoría indi-
vidual. Estas alianzas son fundamenta-
les para la sostenibilidad y la replicabili-
dad del modelo.

No obstante, el programa también en-
frenta retos significativos:

1. Financiación estable. A pesar del éxi-
to y la expansión del proyecto, la falta 
de financiación constante limita su ca-
pacidad para aumentar el número de 
participantes y para profundizar en la 
oferta de actividades. El fortalecimiento 
y consolidación de convenios y apoyos 
económicos a nivel estatal y autonómi-
co es una prioridad.

2. Expansión sin pérdida de calidad. La 
alta demanda de mentoría supera, en 
ocasiones, la capacidad de gestión de 
la organización. Es fundamental encon-
trar estrategias para ampliar la cober-
tura del programa sin sacrificar el rigor 
metodológico ni la calidad del acompa-
ñamiento.

3.	Atención a casos con necesidades es-
pecíficas. Urretxindorra se centra en 
menores que, a pesar de su vulnerabi-
lidad, no requieren intervención tera-
péutica especializada. En casos en los 
que existen necesidades psicológicas 
o sociales más profundas, es crucial 
establecer protocolos de derivación a 
servicios profesionales sin desatender 
la importancia de la mentoría.

En cuanto a la replicabilidad, K. Ordóñez 
señala: “Nos encantaría que esta meto-
dología se expandiera a más lugares. Es 
un modelo que funciona y que realmen-
te cambia vidas”. El enfoque integral de 
Urretxindorra —que combina el acom-
pañamiento emocional, el fomento de 
la inclusión social y la colaboración con 
múltiples actores— lo convierte en un 
referente para otras organizaciones que 
buscan replicar la experiencia en contex-
tos similares.



Experiencias de Acogida

32

4. 	 Askabide
Diego Lodeiro Bartolomé - Educador Social
Coordinador Centro de Acogida Askabide

A. Descripción general del Centro de 
Acogida

El Centro de Acogida Askabide, ubicado 
en Bilbao, se dedica a la atención, infor-
mación y sensibilización a mujeres que 
ejercen la prostitución o se encuentran 
en una situación de exclusión social. Este 
centro forma parte de la asociación As-
kabide, que cuenta con 40 años de expe-
riencia, siendo un recurso fundamental 
para abordar las primeras demandas de 
mujeres en situaciones de alta vulnerabili-
dad, independientemente de su situación 
administrativa.

El objetivo principal del centro es respon-
der a las necesidades de las mujeres que 
acuden, a través de programas y recursos 
que se adaptan a sus demandas especí-
ficas. La flexibilidad y la personalización 
son pilares fundamentales en su metodo-
logía. Como destaca Diego: “No hay requi-
sitos para atender aquí. A veces una mujer 
llega porque alguien le dijo que toque el 
timbre y aún no tiene ni tan siquiera claro 
qué puede demandarnos”.

Las mujeres acceden al centro por diver-
sas vías, como el boca a boca, el contacto 
directo durante el trabajo de campo en 
clubes o pisos y la derivación desde otras 
entidades sociales o servicios públicos. 
Los perfiles son diversos, predominando 
mujeres migrantes, muchas de ellas en 
situación administrativa irregular, refu-
giadas o víctimas de trata. Para este co-
lectivo, la intervención incluye talleres de 

alfabetización, acompañamiento social y 
legal y acceso a recursos básicos como vi-
vienda y salud. La flexibilidad del centro se 
adapta a las complejidades de cada caso, 
como la barrera idiomática o la falta de 
documentación.

B. Antecedentes y evolución 

Askabide nació en 1985 por un grupo de 
vecinas y vecinos del barrio de San Fran-
cisco en respuesta a la realidad de la 
prostitución en la calle Cortes, una zona 
conocida por concentrar esta actividad en 
Bilbao. En estos primeros años de anda-
dura el objetivo del centro era principal-
mente asistencial, centrado en cubrir ne-
cesidades básicas, en favorecer el acceso 
a recursos de salud y promoviendo apoyo 
social. El perfil de las mujeres atendidas 
era mayoritariamente de origen nacional, 
muchas de ellas andaluzas que emigraron 
al norte del país. Con el tiempo, los flujos 
migratorios transformaron este perfil, 
predominando actualmente mujeres de 
América Latina, Europa del Este y África.

A lo largo de su trayectoria, el centro ha 
realizado adaptaciones constantes a sus 
programas. Por ejemplo, en los años 90, 
se implementaron talleres de alfabetiza-
ción dirigidos inicialmente a mujeres na-
cionales, pero que hoy se orientan princi-
palmente a migrantes del Magreb. Como 
menciona Diego, la flexibilidad y la capa-
cidad de adaptación son esenciales para 
responder a los cambios en el contexto 
social y las demandas del colectivo.

Una de las grandes transformaciones 
observadas ha sido la creciente invisibili-
dad de la prostitución, que ha pasado de 
la calle a espacios privados como pisos y 
clubes. Esto hace mas complicado contac-
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tar con las personas que ejercen la pros-
titución y mas necesario aun si cabe, el 
Programa de Agentes de Intervención Co-
munitaria, mediante el cual se establece 
contacto directo con las mujeres en estos 
nuevos entornos, buscando en todo mo-
mento defender sus derechos humanos y 
su dignidad.

C. Impacto en las mujeres atendidas

El impacto del centro en las mujeres aten-
didas se mide a través de cambios en su 
calidad de vida, autonomía y bienestar 
emocional. Aunque los avances varían se-
gún el caso, se destacan logros como:

- 	 La mejora en la autoestima y la capa-
cidad de tomar decisiones de manera 
autónoma.

- 	 La adquisición de habilidades prácticas, 
como el aprendizaje del idioma o cono-
cimientos básicos para la vida cotidia-
na.

- 	 La superación de barreras iniciales, 
como la regularización de su situación 
administrativa o el acceso a vivienda.

- 	 La adquisición de una mayor autono-
mía que favorece una menor depen-
dencia de los recursos asistenciales.

Sin embargo, el centro no pretende im-
poner un modelo único de éxito. Según 
cuenta Diego, “El objetivo no es que aban-
donen la prostitución, salvo que ellas lo 
demanden. Lo importante es que puedan 
gestionar su vida como quieran”.

Para las mujeres migrantes y refugiadas, 
los retos suelen ser mayores debido a la 
violencia sufrida en sus procesos migra-
torios, como situaciones de trata o vio-
lencia sexual. Estos casos requieren una 
intervención personalizada, basada en la 
creación de espacios de confianza y en el 
respeto absoluto por las decisiones de las 
mujeres.

D. Impacto de la experiencia/programa 
en el voluntariado

El voluntariado es un componente esen-
cial del funcionamiento de Askabide. El 
voluntariado se entiende como una he-
rramienta de transformación social. Las 
personas voluntarias realizan distintas 
tareas, como la facilitación de talleres, el 
acompañamiento en trámites administra-
tivos y la sensibilización de la ciudadanía 
sobre la realidad de la prostitución.
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El perfil del voluntariado es diverso, desta-
cando dos grupos principales:

- 	 Personas jóvenes, muchas de ellas es-
tudiantes de áreas sociales, que buscan 
experiencia práctica.

- 	 Personas jubiladas con un alto nivel de 
compromiso.

En el proceso de acogida de las personas 
voluntarias, se presta especial atención 
a los procesos formativos iniciales en los 
cuales se abordan temáticas como la ex-
clusión social, la prostitución, la migración 
y los derechos humanos, para que los y 
las futuras voluntarias comprendan el 
contexto de las mujeres atendidas y ad-
quieran competencias interculturales. 

En palabras de Diego: “Es clave evitar acti-
tudes paternalistas o sobreprotectoras. El 
voluntariado debe aprender a escuchar y 
respetar las decisiones de las mujeres”.

E. Impacto de género

La perspectiva de género es transversal 
en todas las intervenciones de Askabide, 
tanto en el trabajo directo con las mujeres 
como en la gestión interna de la entidad. 

Se destacan iniciativas como la creación 
de un plan de igualdad, un protocolo con-
tra el acoso sexual y una comisión de gé-
nero. Estas acciones han sido reconocidas 
con premios por su compromiso con la 
equidad.

En el trabajo con las mujeres, el enfo-
que de género se centra en promover su 
empoderamiento mediante la creación 
de grupos de autoayuda y espacios don-
de puedan compartir experiencias. Tal y 
como comenta Diego: “El empoderamien-

to no es solo un objetivo; es una herra-
mienta para que las mujeres puedan ges-
tionar su vida de manera autónoma”.

Los retos en este ámbito incluyen abordar 
la interseccionalidad y diseñar interven-
ciones que consideren las múltiples for-
mas de discriminación que enfrentan las 
mujeres migrantes y refugiadas.

F. Valoración final, retos a futuro y re-
plicabilidad de la experiencia

La experiencia de Askabide muestra que 
la flexibilidad, el respeto por las decisio-
nes de las mujeres y la perspectiva de gé-
nero son claves para generar un impacto 
positivo. Tres elementos destacables son:

1. 	La capacidad de adaptación a las de-
mandas cambiantes.

2. 	La creación de espacios seguros y libres 
de juicios.

3. 	El compromiso con la sensibilización de 
la ciudadanía.

Entre los retos a futuro, se identifica la ne-
cesidad de profundizar en la detección de 
casos de trata y de violencia, así como en 
la mejora de los recursos destinados a mu-
jeres en situación administrativa irregular.

En cuanto a la replicabilidad, la experien-
cia de Askabide resalta la importancia de 
construir redes sólidas de colaboración 
con otras entidades y de integrar un en-
foque humanista y personalizado en la 
atención. Al respecto, Diego señala que, 
“Lo más importante es escuchar sin juicios 
y trabajar desde la empatía, recordando 
que cada mujer tiene sus propias metas y 
caminos”.
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5. 	 Red Ciudadana de 
Acogida de Donostia 

Garazi Montuschi Mujika - Presidenta 

A. Descripción general 

La Red Ciudadana de Acogida de Donostia 
es una iniciativa local nacida de la solida-
ridad ciudadana para dar respuesta a las 
necesidades de las personas migrantes y 
refugiadas que llegan a la ciudad en situa-
ciones de extrema vulnerabilidad. Desde 
su creación en 2018, la red ha articulado 
tres grandes áreas de intervención que 
incluyen la atención a necesidades bási-
cas, el acompañamiento en procesos de 
integración y la defensa de los derechos 
humanos de las personas atendidas.

En palabras de una de las representantes 
de la red, su propósito inicial fue claro, 
“Generar un espacio de apoyo para per-
sonas que llegaban sin recursos, acom-
pañándolas no solo en lo inmediato, sino 
también en su recorrido hacia una vida 
más estable”. Este enfoque multifacético 
abarca desde la provisión de alimentos, 
ropa y orientación hasta la intermediación 
con instituciones sociales como Cáritas o 
CEAR.

La red se caracteriza por ser un movimiento 
espontáneo y flexible, gestionado 
exclusivamente por voluntariado y 
con una estructura organizativa que 
ha evolucionado para adaptarse a las 
demandas del contexto. Al inicio, no 
se contaba con apoyo institucional ni 
económico. Todo se coordinaba a través 
de grupos de WhatsApp y redes vecinales, 
marcando una diferencia significativa con 
otras entidades más formalizadas.

Respecto al perfil de las personas aten-
didas, se ha observado un predominio 
de jóvenes hombres magrebíes en situa-
ción de sinhogarismo, aunque también 
se atienden familias y mujeres en menor 
proporción. “La mayoría vienen de Ma-
rruecos, Argelia o Túnez, y muchos en-
frentan situaciones muy extremas, desde 
el frío hasta enfermedades no atendidas 
tras largos procesos migratorios”, explica 
Garazi.

B. Antecedentes y evolución de la ini-
ciativa

La red surge en julio de 2018, cuando “la 
llegada masiva de autobuses llenos de per-
sonas migrantes desbordó las capacidades 
locales, dejando a estas personas en una 
situación de completa desorientación en 
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la estación de Donostia”. La situación de 
caos inicial evidenció la falta de coordina-
ción entre entidades públicas y organiza-
ciones como la Cruz Roja, lo que llevó a 
que un grupo de personas en la ciudad 
se movilizara para atender las necesida-
des más urgentes. En palabras de Garazi, 
“Era un caos total. La gente llegaba sin re-
cursos, desorientada, y sabíamos que no 
podíamos simplemente mirar hacia otro 
lado. Teníamos que actuar, y actuamos 
desde el corazón y la urgencia de la soli-
daridad.” En sus inicios, sin apoyo institu-
cional, la respuesta fue eminentemente 
espontánea. 

La red desprovista de entidad jurídica 
contaba únicamente con el voluntariado, 
organizando turnos coordinados a través 
de WhatsApp. Desde entonces, se han 
estructurado y profesionalizado para res-
ponder a nuevas necesidades, habiéndo-
se finalmente formalizado como asocia-
ción. Sin embargo, el carácter voluntario 
sigue siendo su pilar fundamental, lo que 
plantea desafíos como la falta de recursos 
estables y la dependencia de unas pocas 
personas clave para sostener las activida-
des.

En sus primeros meses, la red se enfoca-
ba exclusivamente en personas en tránsi-
to, organizándose mediante turnos infor-
males para cubrir carencias básicas como 
alimentos, ropa o atención médica, junto 
con una orientación que permitiera a per-
sonas recién llegadas comenzar a orien-
tarse en una ciudad que, hasta entonces, 
les resultaba totalmente ajena. A medida 
que el fenómeno migratorio evolucionó, 
la red amplió su alcance, incluyendo a 
personas que decidieron establecerse en 
Donostia. “La primera fase fue atender a 
quienes llegaban y no querían quedarse, 

pero luego tuvimos que afrontar otra rea-
lidad, la de las personas que no tenían a 
dónde ir y decidieron quedarse”, señalan 
desde la red.

Esta transición implicó una adaptación 
progresiva. Pasaron de ser un grupo auto-
gestionado a establecer vínculos con ser-
vicios sociales, desarrollar espacios para 
clases de idiomas y organizar actividades 
recreativas como equipos de fútbol. 

C. Impacto en las personas refugiadas 
y migrantes

Según la entrevistada, “Al principio, nues-
tra acción era puramente urgente. No ha-
bía protocolos establecidos, ni recursos 
fijos. Simplemente, cada uno hacía lo que 
podía para que esa persona no pasara frío, 
no pasara hambre, y se sintiera acompa-
ñada en esos momentos tan difíciles.”

Conforme el fenómeno migratorio evo-
lucionó, la red se vio obligada a adaptar-
se a nuevas realidades. Si inicialmente la 
acción se concentraba en personas en 
tránsito –aquellas que, en su mayoría, no 
tenían intención de establecerse en la ciu-
dad–, con el tiempo se empezaron a aten-
der casos de personas que, por diversas 
circunstancias, decidieron quedarse en 
Donostia. Esto fue también debido a que 
se creó la red de Irun- Irungo Harrera Sa-
rea que empezó a atender directamente 
las personas en tránsito. Esta transfor-
mación implicó un cambio en la forma de 
actuar. La intervención pasó de ser pun-
tual y reactiva a ser un acompañamiento 
prolongado y personalizado. Por lo tanto, 
de cubrir necesidades inmediatas, como 
alimentos, ropa o medicinas, la red empe-
zó a ofrecer acompañamientos prolonga-
dos que buscan fomentar la autonomía. 
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Según explica, “algunos procesos pueden 
durar entre uno y tres años, dependiendo 
de la implicación de la red y la situación 
particular de cada persona”. Los cambios 
observados son variados y dependen de 
las circunstancias personales de los aten-
didos.

El aprendizaje mutuo es un elemento cen-
tral de esta relación. A través de las clases 
de idiomas, el conocimiento de derechos 
y recursos, las actividades recreativas y 
encuentros informales, las personas mi-
grantes no solo adquieren habilidades 
prácticas, sino que también encuentran 
espacios donde establecer relaciones hu-
manas cercanas. “Nos dicen que agrade-
cen mucho la cercanía, porque se sienten 
escuchados y apoyados de una forma que 
no encuentran en las instituciones forma-
les”, destaca la voluntaria. 

Sin embargo, el impacto emocional no 
siempre es positivo de inmediato. Mu-
chas personas llegan “muy machacadas” 
por procesos migratorios largos y trau-
máticos. Esto afecta su estado de ánimo 
y dificulta su capacidad para participar 
activamente en actividades comunitarias. 
A pesar de ello, la red observa que estas 
relaciones cercanas pueden convertirse 
en un punto de inflexión que ayuda a re-
construir la confianza y esperanza. Según 
Garazi “Sabemos que no es suficiente con 
dar una comida o una manta. Se trata de 
acompañar, de construir vínculos, de dar 
esperanza”.

D. Impacto en el voluntariado

El voluntariado es el pilar fundamental 
que sostiene la Red Ciudadana de Acogi-
da. Personas de diferentes edades, orí-
genes y experiencias se han sumado a 

este proyecto con su compromiso. Desde 
estudiantes de la universidad hasta per-
sonas de la tercera edad, y de todo tipo 
de ámbito social, cada persona aporta su 
tiempo, su energía y su sensibilidad para 
atender a quienes lo necesitan. Son per-
sonas que se suman para realizar tareas 
que van desde la gestión logística hasta el 
acompañamiento personal. En palabras 
de Garazi, “el voluntariado no solo entre-
ga bolsas de alimentos, sino que construye 
vínculos y aprende tanto como las perso-
nas migrantes”.

La selección y formación del voluntariado 
no sigue un proceso estructurado formal-
mente, sino que se basa en las habilidades 
y disponibilidad que cada persona puede 
aportar. Además, se procura un entorno 
flexible adaptando las tareas al confort y 
capacidades de cada cual. Pero, se cuida 
de evitar perfiles que puedan afectar ne-
gativamente la dinámica, “Hemos tenido 
casos de personas que querían hacer vo-
luntariado como parte de su terapia, pero 
su estado emocional no era el adecuado 
para apoyar a otras personas. En esos ca-
sos, intentamos redirigirlas”, explica Gara-
zi.

Entre los aprendizajes que adquiere el 
voluntariado desde la experiencia en la 
red, contribuye a romper estereotipos y 
adquirir competencias interculturales que 
pasan desde lo personal hasta lo político. 
Entre ellas cabe resaltar, la ruptura de 
estereotipos, la sensibilización intercul-
tural y el entendimiento de las barreras 
estructurales que enfrentan las personas 
migrantes. Las interacciones, tanto infor-
males como organizadas, estimulan una 
transformación personal que lleva a mu-
chas personas a involucrarse más profun-
damente en la defensa de los derechos 
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migrantes y en la incidencia y sensibiliza-
ción política local.

E. Impacto en la comunidad local

Para fomentar la inclusión, la red realiza 
actividades comunitarias que promueven 
la visibilidad y participación de las perso-
nas migrantes. Los partidos de fútbol son 
un ejemplo destacado, pero la interacción 
va más allá de espacios de ocio y deporte. 
Se busca participación activa y normaliza-
ción social de las relaciones intercultura-
les. “La gente nos ve tomando un café con 
ellos o haciendo deporte juntos, y eso ya 
rompe muchos estereotipos”, señala Gara-
zi.

Además, la red organiza charlas en escue-
las y participa en jornadas de sensibiliza-
ción para promover una narrativa positi-
va sobre la migración. Estas actividades 
se complementan con la reivindicación 
constante de políticas públicas inclusivas 
y recursos adecuados para atender a es-
tas personas de forma digna. A través de 
la difusión de historias reales y testimo-
nios de quienes han recibido y brindado 
ayuda, la red ha logrado abrir espacios de 
reflexión y sensibilización en la sociedad. 
Esta transformación en la percepción pú-
blica no solo es importante para los y las 
migrantes, sino que también contribuye 
a la construcción de una comunidad más 
unida y solidaria, en la que la ciudadanía 
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implicada se siente responsable del bien-
estar colectivo.

La red se esfuerza por asegurar que las 
voces de las personas migrantes o refu-
giadas sean escuchadas, señalando que 
“las escuchamos en espacios más disten-
didos” para trasladar sus necesidades e 
impresiones a nivel comunitario y organi-
zativo. Sin embargo, reconocen que “nos 
gustaría más que fuesen ellos quienes ha-
blasen”, destacando la dificultad de que 
se involucren en representaciones políti-
cas formales debido a barreras de idioma, 
miedo a represalias por parte de fuerzas 
policiales o grupos racistas y otras insegu-
ridades personales.

F. Impacto de género

Aunque el perfil predominante de las per-
sonas atendidas es masculino, la red ha 
comenzado a trabajar con mujeres y fami-
lias, identificando necesidades específicas 
como productos de higiene o espacios 
seguros. La realidad del sinhogarismo, 
notablemente visible entre hombres, en 
mujeres “es más invisible (...) a menudo 
se alojan en casa de amigos”. Pero se re-
conoce que “cada vez hay más mujeres en 
situación de calle, lo que exige replantear 
nuestras estrategias”. 

Enfrentan retos adicionales, el empode-
ramiento de las mujeres migradas y re-
fugiadas está muy condicionado por su 
situación de soledad y la falta de redes de 
apoyo, además de las barreras culturales 
y religiosas que limitan la participación 
de las mujeres en actividades grupales. 
La red está trabajando en crear espacios 
exclusivos para mujeres y en atender ca-
sos complejos, como los de violencia de 
género. Sin embargo, reconocen que los 

recursos actuales son insuficientes para 
responder adecuadamente a estas de-
mandas. Aunque la red busca de mane-
ra autocrítica mejorar las formas de in-
clusión, la intervención de momento se 
centra en cubrir necesidades inmediatas 
frente al aumentado reciente de mujeres 
atendidas. 

G. Valoración final, retos a futuro y re-
plicabilidad

La Red Ciudadana de Acogida de Donostia 
representa un modelo inspirador de so-
lidaridad comunitaria, caracterizado por 
su capacidad de adaptación y el impacto 
transformador que genera en las perso-
nas atendidas, el voluntariado y la comu-
nidad en general.

Entre los aspectos positivos se destaca la 
horizontalidad, diversidad, y flexibilidad 
del colectivo. Estos elementos permiten 
responder humanamente a las deman-
das del colectivo migrante al margen del 
sistema formal. La mejora interna podría 
centrarse en formalizar aspectos organi-
zativos y balancear las cargas de trabajo 
entre el personal voluntario para evitar 
desgastes; además de garantizar la sos-
tenibilidad económica para no depender 
exclusivamente de donaciones. 

Replicar el modelo de la Red Ciudadana de 
Acogida requiere de adaptación al contex-
to particular, pero siempre fomentando la 
participación y responsabilidad social de 
la comunidad. Esto se puede lograr, incor-
porando ciudadanos/as y vecinos/as en 
acciones cotidianas y rompiendo el mol-
de que deja la respuesta íntegramente en 
manos de las estructuras institucionales o 
establecidas.
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6. Familia Laguna
Lola Boluda Guigó - Coordinadora Ongi Etorri 
Eskolara

A. Descripción general de la iniciativa

El Programa Familia Laguna, desarrollado 
dentro del marco del proyecto Ongi Etorri 
Eskolara, constituye una herramienta fun-
damental para la integración y el acompa-
ñamiento intercultural en la comunidad 
escolar y los barrios de Gipuzkoa. Esta 
iniciativa, que también opera en otros te-
rritorios de Euskadi, tiene como objetivo 
principal facilitar la adaptación de las fa-
milias migrantes y refugiadas al entorno 
escolar y comunitario, promoviendo al 
mismo tiempo relaciones de reciprocidad 
entre familias locales y recién llegadas. 
Según explicó una de las coordinadoras, 
Lola: “Es un programa de acompañamien-
to socio-educativo en el que una familia 
local voluntaria conecta con una familia 
recién llegada para facilitar su integración 
en el barrio, la escuela y el entorno social 
durante un año”.

La metodología central del programa se 
basa en el acompañamiento socioeduca-
tivo y la construcción de redes de apoyo. A 
través de actividades como el traspaso de 
información, soporte en la solicitud de be-
cas, la inscripción en actividades extraes-
colares o la orientación sobre el aprendi-
zaje del euskera, se busca que las familias 
recién llegadas desarrollen confianza y es-
tablezcan conexiones significativas dentro 
de su comunidad. Además, se fomenta la 
creación de vínculos entre las dos fami-
lias, promoviendo relaciones intercultu-
rales y combatiendo prejuicios, “Al final, 
esas relaciones son un ejemplo para toda 

la comunidad escolar, los niños y niñas ven 
esta interacción intercultural y eso ayuda 
a crear convivencia”.

B. Antecedentes y evolución de la ini-
ciativa

El Programa Familia Laguna nació en 2014 
como respuesta a una necesidad detec-
tada en Aitor Ikastola, donde las familias 
migrantes comenzaban a matricularse en 
mayor número con la intención de buscar 
herramientas adecuadas para abordar 
esta nueva realidad. Según Lola, “la idea 
surgió de un grupo de madres al observar 
segregación en los patios escolares entre 
familias locales y familias de otros oríge-
nes, lo que nos llevó a reflexionar sobre 
cómo abordar esta situación”.

Inicialmente, se trató de un programa 
piloto con apenas dos o tres familias, sin 
una metodología formal. Sin embargo, los 
resultados obtenidos motivaron la profe-
sionalización del proyecto. Desde enton-
ces, se ha trabajado en colaboración con 
la Universidad del País Vasco (UPV-EHU) 
para desarrollar una metodología sólida, 
que incluye diagnósticos previos en cada 
centro educativo para adaptar la interven-
ción a las necesidades específicas de cada 
comunidad. Estos diagnósticos permiten 
evaluar aspectos como los trayectos mi-
gratorios, el nivel de conocimiento del 
euskera y las características culturales de 
las familias participantes.

Actualmente, Familia Laguna opera en 23 
centros educativos en Euskadi, con un pro-
medio anual de 220 familias participantes. 
El programa incluye sensibilización y for-
mación tanto del profesorado como de las 
comunidades escolares, fomentando un 
enfoque holístico de integración cultural.
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C. Enfoque de la experiencia

El programa Familia Laguna se fundamen-
ta en el acompañamiento socioeducativo 
como eje central de su enfoque intercultu-
ral. En la práctica, este acompañamiento 
se traduce en la asignación de una familia 
local voluntaria a una familia recién llega-
da al centro educativo. Durante un año, 
las familias locales actúan como referen-
tes, ayudando a las recién llegadas en di-
versas tareas como entender el funciona-
miento del colegio, resolver dudas sobre 
trámites escolares, y adaptarse al entorno 
social y cultural. Este vínculo trasciende 
la relación de apoyo y se convierte en un 
espacio de aprendizaje mutuo, donde am-
bas partes se benefician de la interacción 
intercultural.

Las escuelas, si bien son espacios poten-
ciales para el encuentro, requieren de 
intervenciones explícitas para fomentar 

relaciones significativas entre familias de 
diferentes orígenes. Como señaló Lola: “El 
espacio del cole es privilegiado, pero sin 
ese empujón es difícil que se den relacio-
nes interculturales, ya que cada grupo cul-
tural tiende a permanecer en su zona de 
confort”. La metodología del programa in-
cluye formación específica para las fami-
lias voluntarias, abordando temas como 
los estereotipos, la diversidad cultural y el 
euskera. Asimismo, se refuerza la impor-
tancia de establecer relaciones basadas 
en el respeto mutuo y la empatía, minimi-
zando posibles malentendidos derivados 
de diferencias culturales.

En cuanto al tratamiento del euskera, el 
programa hace un esfuerzo consciente 
por integrar a las familias recién llegadas 
en el aprendizaje y uso del idioma, expli-
cando su relevancia para la igualdad de 
oportunidades. A su vez, las familias vo-
luntarias euskaldunes reciben formación 
para manejar sus expectativas de mane-
ra realista y trabajar ese acercamiento al 
euskera desde la empatía y el cariño.

D. Impacto en las personas refugiadas 
y migradas

El impacto del programa en las familias es 
tangible y profundo. Las familias recién lle-
gadas experimentan un proceso gradual de 
empoderamiento, ampliando sus redes so-
ciales y ganando confianza para participar 
activamente en la comunidad educativa. 
Según Lola: “El simple hecho de tener a al-
guien a quien saludar al llegar al patio es-
colar puede marcar una diferencia enorme 
en su sentido de pertenencia”. Además, el 
acompañamiento fomenta su inclusión en 
actividades escolares y comunitarias, como 
reuniones de padres y madres o activida-
des organizadas por el AMPA.
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Por su parte, las familias locales también 
reportan aprendizajes significativos. A tra-
vés del programa, amplían su perspectiva 
sobre la diversidad cultural, cuestionan 
prejuicios y estereotipos, y reconocen sus 
propios privilegios. La interacción inter-
cultural no solo beneficia a las personas 
adultas, sino también a los niños y niñas, 
quienes observan y aprenden de las rela-
ciones establecidas entre sus familias y las 
de origen migrante.

E. Impacto en el voluntariado

El voluntariado desempeña un papel 
esencial en el funcionamiento del progra-
ma, actuando como el puente principal 
entre las familias locales y recién llegadas. 
El perfil de las personas voluntarias inclu-
ye mayoritariamente a mujeres, aunque 
también se fomenta la participación de 
hombres para lograr mayor equidad. La 
formación inicial y continua que reciben 
aborda aspectos como la ruptura de es-
tereotipos, la sensibilización intercultural 
y el manejo de posibles diferencias cultu-
rales.

Como menciona Lola: “Los voluntarios 
no sólo acompañan, sino que aprenden y 
transforman sus propios prejuicios, con-
tribuyendo a una sociedad más empática 
y cohesionada”. A través de esta expe-
riencia, el voluntariado adquiere compe-
tencias clave en comunicación intercul-
tural y habilidades de convivencia, que 
pueden extrapolarse a otros ámbitos de 
su vida.

F. Impacto en la comunidad educativa
La comunidad educativa juega un rol vi-
tal como espacio de acogida. El programa 
organiza actividades comunitarias que 
visibilizan la diversidad cultural, como en-

cuentros gastronómicos interculturales 
y talleres de sensibilización. Estas inicia-
tivas no solo fomentan la integración de 
las familias recién llegadas, sino que tam-
bién fortalecen el tejido social del barrio 
y la escuela. Por ejemplo, el proyecto Su 
Artean, Gure Artean, en colaboración con 
sociedades gastronómicas locales, crea 
espacios de encuentro que fortalecen las 
relaciones entre familias de diferentes orí-
genes.

Para garantizar que las voces de las fami-
lias recién llegadas sean escuchadas, el 
programa trabaja en su empoderamiento, 
promoviendo su participación activa en 
órganos como el AMPA o el consejo esco-
lar. Este proceso requiere tiempo y acom-
pañamiento continuo, pero los resultados 
son prometedores, como se evidencia en 
municipios como Andoain, donde las fa-
milias migrantes ya participan muy activa-
mente en iniciativas comunitarias.

G. Impacto de género

El programa Familia Laguna pone especial 
énfasis en el empoderamiento de las mu-
jeres, quienes representan la mayoría de 
las personas voluntarias y participantes. 
Desde el diseño de las actividades hasta 
su implementación, se tienen en cuenta 
las necesidades específicas de las muje-
res, incluyendo medidas para facilitar la 
conciliación, como servicios de cuidado 
infantil durante las reuniones y formacio-
nes.

Sin embargo, persiste una brecha de gé-
nero en la participación, con una mayor 
implicación de las madres frente a los 
padres. Para abordar esta desigualdad, el 
programa fomenta la implicación mascu-
lina en la medida de lo posible, por ejem-
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plo, motivando a participar cocinando en 
los encuentros gastronómicos. 

El impacto en las mujeres migrantes es 
particularmente significativo, ya que el 
programa les proporciona herramientas 
para participar activamente en sus comu-
nidades y superar barreras culturales y 
sociales. Como señala Lola: “Muchas mu-
jeres musulmanas que al principio no se 
atrevían a participar ahora están presen-
tes en muchas actividades, incluso lideran-
do algunas iniciativas locales como el 8 de 
marzo”.

H. Valoración final, retos a futuro y re-
plicabilidad de la experiencia

El programa Familia Laguna destaca por 
su capacidad para cubrir una necesidad 
urgente en las comunidades educativas, 

generar relaciones interculturales y em-
poderar a las familias recién llegadas. No 
obstante, enfrenta desafíos como la ges-
tión del voluntariado, la ampliación de su 
alcance y la evaluación de su impacto. Se-
gún Lola: “Hemos avanzado mucho, pero 
necesitamos medir mejor el impacto de 
nuestras acciones para optimizar el pro-
grama y mostrar su valor a largo plazo”.

Un elemento clave en el éxito del progra-
ma es su enfoque en relaciones simétri-
cas entre las familias, donde ambas par-
tes aportan y reciben. Además, el énfasis 
en la personalización y la flexibilidad me-
todológica ha permitido su adaptación a 
diversas realidades locales, garantizando 
su eficacia y relevancia.

Entre los aprendizajes más destacados se 
encuentra la importancia de intervenir en 
el ámbito escolar como punto de partida 
para la inclusión, así como la necesidad de 
trabajar desde una perspectiva intercultu-
ral y de género. Estos enfoques no solo 
fortalecen a las familias directamente in-
volucradas, sino que también generan un 
impacto positivo en la comunidad educa-
tiva y el barrio en general.

En cuanto a su replicabilidad, el modelo 
de Familia Laguna está siendo adaptado 
en otros territorios de Euskadi a través de 
mentorías con asociaciones locales, como 
la Asociación Educativa Aldaika de Bilbao 
y la Fundación Adsis de Vitoria-Gasteiz. 
Estos proyectos piloto reflejan el potencial 
del programa para ser implementado en 
diferentes contextos geográficos y cultu-
rales, siempre y cuando se mantenga su 
metodología basada en el conocimiento 
local y la colaboración comunitaria.
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7. 	 Euskera e 
Interculturalidad en la 
Comunidad Educativa 
de los Municipios 
Euskaldunes

Maialen Zuazo Aurrekoetxea - Técnica de Eus-
kera UEMA

A. Descripción general de la iniciativa

Esta experiencia, impulsada por Udalerri 
Euskaldunen Mankomunitatea (UEMA) 
/ Mancomunidad de Municipios Euskal-
dunes y la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación de Mondragon 
Unibertsitatea (HUHEZI), es un proyecto 
integrador y transformador cuyo objetivo 
principal es poner el euskera en el centro 
de la vida comunitaria y educativa de los 
municipios euskaldunes. Se erige como un 
objetivo innovador y necesario a los retos 
que plantea la convivencia en un mundo 
globalizado y plural. Esta propuesta surge 
de la necesidad de adecuar y potenciar el 
uso del euskera en un contexto en el que, 
por un lado, la lengua se erige como un 
elemento identitario y vital de la comuni-
dad, y por otro, las dinámicas demográfi-
cas han incorporado a familias de origen 
extranjero con diferentes bagajes lingüísti-
cos y culturales. En este sentido, el proyec-
to pretende generar un espacio de diálogo 
y convivencia en el que todas las familias, 
sin distinción de origen, puedan encontrar 
en la lengua vasca un instrumento de in-
clusión, comunicación y empoderamiento.

El proyecto se articula a través de un mo-
delo operativo que involucra a diferentes 
agentes. Con el asesoramiento de la Fa-
cultad de Humanidades y Ciencias de la 

Educación de Mondragon Unibertsitatea 
participan UEMA, escuelas, asociaciones 
de padres y madres, y representantes del 
ayuntamiento. La iniciativa parte de un 
diagnóstico previo que permite identificar 
entornos en los que nuevas dinámicas so-
ciolingüísticas ponen en riesgo o amenaza 
la convivencia en euskera. Así, la propues-
ta se inicia en entornos de ‘nicho vital’ del 
euskera, como es el caso de Zaldibia, y se 
ha extendido progresivamente a más de 
treinta localidades, adaptándose a las rea-
lidades específicas de cada una y fomen-
tando la creación de “grupos motores” 
locales en los que se incluye, de manera 
estratégica, al menos una persona de ori-
gen extranjero que actúe como puente 
cultural y lingüístico.

La idea en la que se basa esta estrategia 
es que el lenguaje no es una variable aisla-
da, sino que está íntimamente ligado a la 
identidad, la historia y la transformación 
social. Por ello, la iniciativa no se limita a la 
simple transmisión del euskera, sino que, 
apuesta por un proceso de acercamiento 
mutuo, en el que tanto las familias vascas 
autóctonas como las que llegan de otros 
orígenes puedan comprender, valorar y 
participar activamente en la construcción 
de un proyecto común. Desde el inicio, 
se ha evidenciado un compromiso con la 
inclusión, la equidad y la transformación 
social, utilizando herramientas innovado-
ras – como la traducción simultánea me-
diante aplicaciones de mensajería – para 
garantizar que la barrera lingüística no se 
convierta en un obstáculo para la partici-
pación y el diálogo.

B. Antecedentes y evolución 

Esta iniciativa nace en el marco de los 
cambios demográficos y culturales que 
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han transformado la realidad de los mu-
nicipios euskaldunes. En los últimos años 
ha crecido mucho el número de familias 
de origen extranjero en los municipios 
euskaldunes. Esto afecta a la gestión de la 
lengua de un pueblo. En Zaldibia tuvieron 
la necesidad de responder a este reto, y 
comenzaron a repensar las estrategias 
para que el euskera estuviera en el centro 
y para fomentar la participación de todos. 
En palabras de Maialen Zuazo, “…había 
una preocupación porque en la escuela 
veían que la gestión de la lengua que ellos 
utilizaban exclusivamente en euskera has-
ta entonces, como reuniones de padres, 
mensajes escritos, notas... No funcionaba 
bien para atender a las necesidades de co-
municación de las familias.”

La lectura que realiza UEMA se basa en 
diferentes datos e investigaciones: ten-

dencias demográficas, análisis de esta-
dísticas recogidas de organismos como 
EUSTAT y diagnósticos basados en estu-
dios de UEMA. Gracias a estos estudios se 
puso de manifiesto la urgencia de adop-
tar medidas prácticas, y sin renunciar al 
uso preferente del euskera, para facilitar 
la inclusión de las familias recién llegadas. 
En este sentido, el proyecto surgió junto 
a otras iniciativas y estudios en marcha, 
lo que permitió detectar la necesidad de 
una metodología que combinara el análi-
sis teórico con la intervención práctica.

En 2021-2022 se puso en marcha la inicia-
tiva en Zaldibia y el éxito inicial, reflejado 
en la participación activa de la comuni-
dad educativa y en la implementación de 
estrategias innovadoras, abrió el cami-
no para poner en marcha el proyecto en 
otras localidades de la mancomunidad. 
Durante los años siguientes se amplió la 
experiencia, implementándose en múlti-
ples pueblos y adaptándose a las condi-
ciones específicas de cada entorno, sin 
que se alterara el fundamento teórico y 
filosófico que guía el proyecto. La entre-
vistada destaca que “en Zaldibi se puso en 
marcha un proceso de identificación de 
situaciones en la comunidad educativa, 
desde las reuniones hasta la gestión de 
mensajes, que sirvió de base para definir 
estrategias prácticas”. 

D. Enfoque de la experiencia

El enfoque de la iniciativa se distingue por 
su carácter inclusivo, participativo y trans-
formador. La propuesta no se circunscri-
be únicamente a la enseñanza o al uso del 
euskera en el aula, sino que se concibe 
como una experiencia global que involu-
cra a toda la comunidad educativa y a los 
actores sociales del municipio. Se trata de 
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un modelo que prioriza el diálogo inter-
cultural y la adaptación a las nuevas reali-
dades demográficas, sin perder de vista la 
importancia de mantener viva la lengua y 
la identidad vasca. En este sentido, Maia-
len Zuazo afirma que “No es la solución 
poner a todos/as a hablar en castellano 
para garantizar la comprensión. Esa vía 
es la más fácil, pero no es la solución. La 
meta es mantener el euskera vivo sin ex-
cluir las necesidades de comunicación de 
las familias que no lo dominan”

Una de las características más caracterís-
ticas del proyecto es su doble orientación. 
Por un lado, se pretende garantizar que 
el euskera esté en el centro en el entor-
no escolar y comunitario; por otro, que 
las familias de origen extranjero se sien-
tan apoyadas, comprendidas y motivadas 
para participar activamente en la vida del 
municipio. Este binomio – mantenimiento 
de la lengua y receptividad a la multicul-
turalidad – se materializa en diferentes 
estrategias prácticas y metodológicas, 
entre las que destacan la organización de 
reuniones con un nuevo diseño, la utiliza-
ción de traducciones simultáneas y el es-
tablecimiento de dinámicas grupales que 
faciliten las relaciones entre personas de 
diferentes procedencias.

El proyecto se basa en un ‘marco’ común, 
una base filosófica compartida con todos 
los agentes implicados, que se refleja en 
la comunicación inicial con las familias y 
docentes. En este marco se destaca la 
importancia del euskera como elemen-
to central de identidad y cohesión social, 
pero también se reconoce la necesidad 
de respetar y valorar las lenguas y cultu-
ras de las familias recién llegadas. Así, la 
estrategia consiste en tender puentes que 
permitan convivir y cooperar, en un clima 

que facilite el aprendizaje mutuo y la par-
ticipación activa de toda la comunidad.
Otra característica importante de esta 
iniciativa es el uso innovador de herra-
mientas tecnológicas, como el uso de la 
aplicación de mensajería Telegram para 
la traducción simultánea en reuniones. En 
la práctica ha demostrado ser una herra-
mienta eficaz para superar las barreras 
lingüísticas y fomentar un diálogo inclu-
sivo. La experiencia ha evidenciado que, 
cuando se comparte un marco teórico co-
mún y se establecen estrategias claras, es 
posible transformar las prácticas comuni-
cativas y generar espacios de interacción 
que respondan a las necesidades de la 
comunidad en su conjunto. En palabras 
de Maialen, “... ayer en Mutriku hubo una 
reunión de padres y madres y tres perso-
nas diferentes estaban traduciendo a tres 
idiomas, al castellano, al árabe, y al wolo-
fera (una lengua de África).”

E. Impacto en las personas refugiadas y 
migradas

Uno de los logros más destacados de la 
iniciativa es su impacto en las familias re-
cién llegadas y en la transformación de la 
comunidad de acogida. En un contexto de 
migración y cambio, es fundamental que 
las familias que llegan a un nuevo entorno 
no se sientan marginadas. El proyecto ha 
abordado este reto mediante la puesta en 
marcha de estrategias de comunicación y 
participación que facilitan el entendimien-
to y el diálogo entre personas de distintos 
orígenes.

El impacto se manifiesta, en primer lugar, 
en la mejora de la comunicación en las ins-
tituciones educativas. Las reuniones bajo 
el nuevo diseño y el uso de la traducción 
simultánea (con tecnología o personas su-
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surradoras) han permitido que las familias 
que no dominan el euskera tengan acceso 
a información relevante sobre el proceso 
escolar de sus hijos e hijas, lo que refuerza 
el sentido de pertenencia y participación. 
Tal es el caso de una madre rumana que, 
inicialmente, se sintió excluida al no reci-
bir la información en castellano, ella sabía 
castellano porque residió previamente en 
Vitoria-Gasteiz. Sin embargo, tras partici-
par en el proyecto y entender la opresión 
histórica del euskera y las causas de la ini-
ciativa, entendió y valoró la importancia 
del euskera en el contexto local. 

F.  Impacto en la comunidad

Asimismo, el proyecto ha generado cam-
bios en la manera en que se perciben y se 
establecen las relaciones interpersonales 
en la comunidad. Se han impulsado diná-
micas de grupo que favorecen el contacto 
directo entre familias de orígenes diver-
sos, lo que ha contribuido a derribar este-
reotipos y a fomentar un ambiente de co-
laboración y solidaridad. Por ejemplo, las 
conversaciones en el patio de la escuela, 
las actividades culturales y los encuentros 
informales han permitido que, a pesar de 
las barreras lingüísticas, se genere una 
red de apoyo y se consoliden vínculos que 
trascienden la mera transmisión de infor-
mación.

Sin embargo, también se han identificado 
desafíos. En algunos contextos informa-
les, como en encuentros espontáneos du-
rante festivales o en el entorno del patio, 
la tendencia al uso del castellano – por co-
modidad o falta de traducción simultánea 
– puede diluir el objetivo de mantener el 
euskera como lengua central. Este fenó-
meno invita a reflexionar sobre la necesi-
dad de seguir promoviendo conversacio-

nes bilingües y estrategias que refuercen 
la presencia del euskera en todas las esfe-
ras de la vida comunitaria, sin perder de 
vista la importancia de respetar las iden-
tidades plurales y la diversidad lingüística.

G. Aporte de la comunidad educativa

La comunidad educativa juega un papel 
central en el desarrollo y la sostenibilidad 
de esta iniciativa. La colaboración entre 
centros escolares, administraciones loca-
les y equipos técnicos se ha traducido en 
un modelo que prioriza el trabajo conjun-
to y la participación activa de todas. Des-
de el inicio, se ha apostado por la creación 
de “grupos motores” en cada municipio, 
compuestos por representantes de la di-
rección escolar, técnicos de UEMA, agen-
tes del ayuntamiento y, de manera crucial, 
por representantes de familias – incluyen-
do a personas de origen extranjero – que 
aportan una perspectiva valiosa y diversa 
al proyecto.

Una de las novedades metodológicas 
más destacadas es la transformación de 
la reunión de aula. Tradicionalmente, es-
tos encuentros se celebraban en euskera, 
lo que en algunos casos limitaba la plena 
participación de familias que no domina-
ban el euskera. La iniciativa propone que 
la reunión se celebre en dos fases. En la 
primera, además de compartir el ‘marco’ 
o base filosófica del proyecto, se ofrece 
brevemente información sobre el curso, 
mientras que en la segunda se desarro-
llan dinámicas de grupo que permiten 
una participación más activa. En grupos 
reducidos ocurre que el castellano u otras 
lenguas también tienen cabida, pero el 
objetivo prioritario de esta dinámica es 
fomentar las relaciones y la participación.
Además, se han diseñado talleres y for-
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maciones dirigidos tanto a profesorado 
como a las madres, padres y personas 
cuidadoras, con el objetivo de romper 
estereotipos y promover competencias 
interculturales. Estos espacios de forma-
ción no sólo fortalecen el uso del euske-
ra, sino que también abren la puerta a la 
reflexión sobre la identidad, la diversidad 
y la importancia de mantener vivas las 
lenguas y tradiciones del hogar. En este 
sentido, el proyecto reconoce y valora la 
diversidad lingüística de cada familia, im-
pulsando el respeto por las lenguas do-
mésticas y la preservación de las identi-
dades culturales propias. En palabras de 
Maialen “Es súper importante mantener 
las lenguas del hogar, la lengua del pro-
pio hogar y la lengua familiar. Más aún 
en el caso de que haya niños/as peque-
ños/as. Tener bien la base de la primera 
lengua será lo fundamental para dar ca-
bida a una segunda lengua”.

El aporte de la comunidad educativa se 
manifiesta, asimismo, en la capacidad 
de adaptación y aprendizaje colectivo. 
Cada experiencia en un municipio se re-
troalimenta en un proceso de evaluación 
continua, en el que se recogen las percep-
ciones y valoraciones de todos los partici-
pantes para ajustar y mejorar las estrate-
gias. Este enfoque participativo y flexible 
permite que el proyecto se mantenga vi-
gente y responda a las necesidades cam-
biantes de la comunidad, convirtiéndose 
en un modelo replicable y enriquecedor 
para otros contextos.

H. Impacto de género

El análisis de la iniciativa desde una pers-
pectiva de género revela avances signi-
ficativos, pero también desafíos que re-
quieren una reflexión continua. Desde el 

inicio, se ha constatado que el proyecto 
tiene un carácter feminizado, por lo que 
son las mujeres – tanto en su rol de cui-
dadoras como en su participación en acti-
vidades comunitarias – quienes se involu-
cran de forma más activa en las dinámicas 
del proyecto. Esta realidad se refleja en la 
organización de reuniones, en la asisten-
cia a las formaciones y en la participación 
en los grupos motores.

La implantación del servicio de cuidados, 
por ejemplo, ha sido una estrategia fun-
damental para facilitar la participación de 
las mujeres, ya que tradicionalmente son 
ellas las que asumen la mayor carga de 
cuidado de menores. Con la prestación 
del servicio de cuidados en las reuniones 
y actividades, el proyecto ha conseguido 
crear espacios en los que las madres pue-
den implicarse activamente sin verse limi-
tadas por la responsabilidad de los cuida-
dos. Esta medida, además de facilitar la 
participación, contribuye a visibilizar el 
papel fundamental de las mujeres en la 
transformación social y educativa de la 
comunidad.

El impacto de género también se eviden-
cia en la manera en que se abordan y se 
valoran las identidades plurales. El pro-
yecto pone de relieve que la diversidad 
cultural y lingüística debe ir acompañada 
de una perspectiva de equidad, en la que 
menores y mayores, independientemen-
te de su origen, tengan la posibilidad de 
aprender y desarrollarse en un entorno 
que respete sus identidades y promueva 
el diálogo intercultural. Al reconocer y tra-
bajar con estas dinámicas, la iniciativa no 
solo fortalece el uso del euskera, sino que 
también impulsa una educación transfor-
madora, crítica y comprometida con la 
igualdad de género.
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I. Valoración final, retos a futuro y re-
plicabilidad

La experiencia acumulada a lo largo de 
los cursos y la evolución del proyecto en 
distintos municipios permiten extraer 
una valoración final rica en matices. Tres 
elementos positivos destacan de manera 
unánime. En primer lugar, la naturaleza 
participativa y colaborativa del proyecto, 
que se traduce en la capacidad de adap-
tación a los contextos locales y en la in-
clusión activa de todos los actores, desde 
personal técnico y docente hasta familias 
diversas. En segundo lugar, la apuesta 
por la innovación metodológica, ejem-
plificada por el uso de tecnologías para 
la traducción simultánea y la reconfigu-
ración de las reuniones de aula en dos 

fases, ha permitido superar barreras co-
municativas y culturales. Y, en tercer lu-
gar, el compromiso con la transformación 
social y la inclusión, que se plasma en la 
promoción de identidades plurales, en la 
valorización de las lenguas domésticas y 
en la creación de redes de apoyo que for-
talecen el tejido social.

En contraste, se identifican dos aspectos 
que señalan áreas de mejora y retos a fu-
turo. Primero, la necesidad de profundi-
zar en estrategias que eviten la tendencia 
al uso del castellano en situaciones infor-
males. Y, en segundo lugar, es importan-
te establecer mecanismos de evaluación 
cualitativa y cuantitativa que permitan 
medir el impacto real del proyecto en la 
transformación de actitudes y en la crea-
ción de vínculos permanentes en la co-
munidad.

En cuanto a la replicabilidad de la expe-
riencia, resulta esencial destacar que el 
modelo propuesto es viable en contextos 
que cumplan con determinadas condi-
ciones estructurales y sociolingüísticas, 
en los que exista una densa comunidad 
vasca. Sin embargo, la clave para una re-
plicación exitosa radica en la capacidad 
de adaptación. Las estrategias y metodo-
logías deben ser contextualizadas y ajus-
tadas a las realidades locales. Los medios 
y discursos utilizados, como la explicación 
clara de la base filosófica y la importan-
cia de la comunicación empática, son ele-
mentos transferibles que pueden servir 
de guía a otras comunidades interesadas 
en promover la inclusión y la convivencia 
interculturales.

*La entrevista ha sido realizada en euskera y 
la ficha en castellano es una traducción.
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8. 	 Comunidades de 
Hospitalidad: Mambré 
Etxea y Jesuiten Etxea.

Karmele Villarroel - Coordinadora del área de 
Hospitalidad de la Fundación Ellacuría y del 
grupo de trabajo de Hospitalidad del Servicio 
Jesuita a Migrantes

A. Descripción general de la iniciativa

Las “Comunidades de Hospitalidad Mam-
bré Etxea y Jesuiten Etxea” son dos pro-
yectos que nacen de la colaboración en-
tre la Fundación Ellacuría, la Universidad 
de Deusto y el Colegio Jesuita San José de 
Durango, orientados a la acogida de fami-
lias migradas y refugiadas. La esencia de 
la experiencia se centra en la construcción 
de la hospitalidad, a través de la activación 
de una ciudadanía inclusiva, en la que el 
acompañamiento y el apoyo mutuo se 
convierten en ejes fundamentales para la 
transformación social. En este sentido, la 

iniciativa se propone no solo para facilitar 
la incorporación de personas en situación 
de vulnerabilidad, sino también para fo-
mentar una cultura de hospitalidad que 
se difunda en la comunidad local.

La propuesta se materializa a través de 
un modelo de acogida comunitaria que 
involucra a tres actores imprescindibles, 
según el modelo de Acogida Comunita-
ria del Servicio Jesuita a Migrantes ‘Vidas 
acompañando vidas’:

• 	 Las personas y familias migradas y refu-
giadas, que son las destinatarias direc-
tas de la experiencia y se benefician de 
un acompañamiento integral que abar-
ca desde el apoyo en el acceso a dere-
chos hasta el fortalecimiento de redes 
de cuidado.

• 	 El equipo técnico y profesional de la 
Fundación Ellacuría, que coordina, ges-
tiona y anima el proyecto, asegurando 
la implementación de metodologías 
adaptadas a las necesidades individua-
les y colectivas.

• 	 La comunidad de acogida, conformada 
por personas voluntarias que se com-
prometen activamente en el proceso de 
inclusión, generando espacios de en-
cuentro intercultural y de intercambio 
de saberes, a través de la generación 
de vínculos.

B. Antecedentes de la iniciativa y evolu-
ción

La génesis de estas comunidades se ins-
cribe en los contextos de emergencia so-
cial que  ha vivido la sociedad vasca en los 
últimos años y a partir de una larga expe-
riencia desarrollando programas de Hos-
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pitalidad en la Fundación Ellacuría. Así, Je-
suiten Etxea se puso en marcha en agosto 
de 2020, en pleno efecto de la pandemia 
de COVID-19, respondiendo a la necesi-
dad urgente de dar soporte a jóvenes en 
situación de exclusión y vulnerabilidad. 
Por su parte, Mambré Etxea se configu-
ró tras la crisis derivada de la invasión de 
Ucrania en 2022, adaptando su espacio 
para acoger a la primera familia refugiada 
ucraniana en Deusto a partir del 1 de sep-
tiembre de ese mismo año.

Karmele explica, “Lo que comenzó como 
una respuesta puntual a una crisis se ha 
ido transformando en un proyecto con un 
enfoque universal, que atiende a personas 
migradas y refugiadas en su diversidad y 
a los barrios en los que estas se encuen-
tran”.

En sus orígenes, ambas iniciativas sur-
gieron como mecanismos de solidaridad 
que, impulsados por la colaboración con 
el Gobierno Vasco y el compromiso de la 
Fundación Ellacuría que, entre otras co-
sas, articulaba la colaboración del colegios 
San José de Durango y la Universidad de 
Deusto en Bilbao, pretendían ofrecer so-
luciones inmediatas ante situaciones de 
vulnerabilidad. Sin embargo, con el paso 
del tiempo, el modelo se ha expandido, 
abarcando a un público más amplio y 
adoptando una perspectiva integral que 
no se limita a la respuesta de emergencia. 
Se ha realizado, además, una investiga-
ción en colaboración con el Servicio Jesui-
ta a Migrantes y la Universidad de Deusto, 
orientada a identificar las características 
del modelo de acogida comunitaria, lo 
que ha permitido ajustar y perfeccionar la 
metodología aplicada, así como compar-
tirla con otras entidades e instituciones 
públicas más allá del territorio de la CAPV.

C. Enfoque de la experiencia

El corazón de la experiencia se basa en un 
enfoque de acogida comunitaria que tras-
ciende el mero encuentro. Se fundamenta 
en la construcción de vínculos que unen a 
personas migradas y refugiadas, a equipos 
técnicos y a la comunidad de acogida cons-
tituida por voluntariado, constituyendo un 
entramado de relaciones que se potencian 
mutuamente. Este Modelo de Acogida Co-
munitaria del Servicio Jesuita a Migrantes 
se sustenta en cuatro premisas esenciales:

1. El vínculo como herramienta de inter-
vención social.

La creación y fortalecimiento de lazos se 
erige como el eje principal del programa. 
Cada relación establecida tiene el potencial 
de ser un canal de transformación perso-
nal, permitiendo que las personas acom-
pañadas encuentren en la comunidad una 
red de soporte que les permita reconstruir-
se, acceder a derechos y avanzar en su pro-
yecto vital.

2.El reconocimiento de la singularidad de 
cada persona. 

Se parte de la premisa de que cada indi-
viduo posee un conjunto de fortalezas, 
debilidades y necesidades propias, lo que 
requiere un abordaje personalizado. El 
proceso de acompañamiento se articula a 
través de intervenciones que consideran 
las dimensiones personal, familiar, comu-
nitaria, educativa, laboral, jurídica y eco-
nómica. Como señala Karmele, “Nuestro 
objetivo es que las personas estén en el 
centro, reconociendo sus capacidades, sus 
dolores y también sus deseos. Desde el re-
conocimiento de sus historias de vida, de 
sus arraigos”. 
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3. El equipo técnico como motor trans-
formador.

La eficacia del programa radica en el tra-
bajo conjunto de profesionales compro-
metidas/os, quienes, en red, asumen la 
responsabilidad de acompañar a las per-
sonas en su proceso de inclusión y a las 
comunidades que acogen. No se trata de 
un modelo centrado en figuras carismáti-
cas individuales, sino en el esfuerzo colec-
tivo que genera confianza y seguridad.

4. El trabajo comunitario como canaliza-
dor de la experiencia.

La celebración de encuentros, actividades 
en grupo y asambleas semanales consti-
tuyen espacios de deliberación y construc-
ción de comunidad. Estos momentos per-
miten no solo la coordinación de acciones, 
sino también la creación de un ambiente 
propicio para el diálogo intercultural, la 
reflexión conjunta y el fortalecimiento de 
la red de apoyo, elementos que configu-
ran la realidad de la hospitalidad.

La integración de estas premisas permite 
que la experiencia se consolide como un 
proceso dinámico y evolutivo, en el que 
cada interacción se convierte en una opor-
tunidad para aprender y transformar.

 La metodología, por tanto, no es estáti-
ca, sino que se adapta a las demandas y 
cambios del entorno, respondiendo de 
manera flexible a las realidades de las 
personas que comparten la Comunidad. 
Este enfoque integral –que abarca lo indi-
vidual y lo comunitario– es el que otorga 
a las Comunidades de Hospitalidad su ca-
rácter distintivo y su capacidad de generar 
transformación.

D. Impacto de la experiencia en las per-
sonas refugiadas y migradas

Uno de los objetivos primordiales del pro-
grama es dotar a las personas y familias 
migradas y refugiadas de herramientas 
y aprendizajes que les permitan recons-
truir sus vidas con autonomía y dignidad. 
En este sentido, la experiencia se orienta 
en potenciar diversas competencias y en 
facilitar el acceso a derechos esenciales, 
lo que se traduce en cambios concretos 
en sus procesos de inclusión. Entre los 
aprendizajes y habilidades que se espe-
ran desarrollar, destacan:
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- 	 Autonomía personal y familiar: A tra-
vés del acompañamiento individual y 
familiar, se fomenta la capacidad de 
gestionar sus propios itinerarios de 
vida. Las personas acogidas van to-
mando sus decisiones, gestionando los 
recursos con los que cuentan y resol-
viendo problemas cotidianos, lo que les 
permite reducir la dependencia de apo-
yos externos.

- 	 Acceso a derechos y recursos: Se facili-
ta la información y orientación sobre los 
derechos legales y los recursos disponi-
bles en ámbitos sanitarios, educativos, 
laborales y sociales. Este conocimiento 
es vital para que las personas puedan 
acceder a servicios públicos y privados, 
asegurando su protección y bienestar.

- 	 Habilidades sociales y comunitarias: 
La participación en espacios colectivos 
y de encuentro favorece el desarrollo 
de competencias para la vida en comu-
nidad. 

	 El intercambio cultural y el diálogo pro-
mueven la creación de redes de apoyo, 
esenciales para la integración y la mejo-
ra de la calidad de vida.

- 	 Capacitación profesional: Mediante 
el acceso a formación profesional y 
orientaciones laborales, las personas 
migrantes y refugiadas pueden me-
jorar sus competencias o adaptar las 
que ya tienen para acceder a oportu-
nidades de empleo, lo que incrementa 
su autonomía económica y su capaci-
dad para desarrollarse de forma inde-
pendiente.

- 	 Bienestar emocional y psicológico: El 
apoyo en la gestión emocional permite 

superar traumas y situaciones de vulne-
rabilidad derivadas de sus procesos de 
movilidad humana tanto como migran-
tes como refugiadas. La creación de 
un ecosistema de cuidados, en el que 
‘cuidar y dejarse cuidar’ se convierte en 
una práctica cotidiana, es fundamental 
para la salud mental.

- 	 Autodeterminación y calidad de vida: 
La experiencia se orienta a que las per-
sonas migradas y refugiadas  sean agen-
tes activas de cambio, capaces de cons-
truir y liderar sus propios proyectos de 
vida. Se promueve la autorreflexión y 
el desarrollo de la autoconfianza, esen-
ciales para que cada uno se reconozca 
como protagonista de su historia. Kar-
mele puntualiza, “Esta transformación 
es el resultado del acompañamiento 
que respeta la individualidad y que, a la 
vez, fomenta el tejido comunitario y los 
aspectos que generan la vinculación”. 

E. Impacto en el Voluntariado 

El rol de la Comunidad de acogida en for-
ma de voluntariado es otro de los pilares 
fundamentales en la implementación de 
las Comunidades de Hospitalidad. La par-
ticipación de personas comprometidas 
en el acompañamiento de migrantes y 
refugiadas no solo favorece la integración 
de quienes reciben la ayuda, sino que 
también produce una transformación 
profunda en las propias vidas de quienes 
se ofrecen como apoyo. La implicación de 
estas personas hace que la hospitalidad 
se haga visible.  Desde la perspectiva de 
la experiencia, el voluntariado se define 
por:

- 	 Formación y capacitación constante: 
El voluntariado participa en itinerarios 
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formativos que abarcan desde la me-
todología de la acogida hasta talleres 
sobre competencias interculturales, 
sensibilización en cuestiones de género 
y manejo de dinámicas de cuidado. Es-
tos procesos formativos permiten que 
el voluntariado desarrolle una mirada 
crítica y empática, esencial para enfren-
tar los desafíos inherentes al proceso 
de acompañamiento.

- 	 Transformación personal y social: La 
implicación en el proyecto propicia que 
el voluntariado rompa con estereotipos 
y amplíe su perspectiva sobre la diver-
sidad cultural. No solo van a dar, sino 
también a recibir. La experiencia les 
enseña a replantear muchos prejuicios 
previos.

 
- 	 Creación de redes y espacios de re-

flexión: Los encuentros mensuales, 
asambleas y reuniones de comunidad 
constituyen espacios esenciales que 
permiten generar experiencias inter-
culturales e interreligiosas en las que el 
voluntariado puede compartir sus ex-
periencias, resolver dudas y construir, 
en conjunto, estrategias que fortalez-
can la acción colectiva. Estos espacios 
de diálogo favorecen la consolidación 
de un entramado social que trasciende 
la mera actividad puntual, generando 
vínculos duraderos y solidarios.

- 	 Diversidad en el perfil del voluntaria-
do: La participación de personas de dis-
tintos géneros, edades y procedencias 
enriquece el proceso de acogida. Esta 
diversidad es reflejo de la propia misión 
del proyecto, que busca romper barre-
ras y estereotipos, promoviendo una 
cultura de inclusión y respeto hacia la 
pluralidad de vivencias.

- 	 Bienestar emocional y psicológico: 
Esta misma perspectiva se considera 
tanto para el equipo técnico como para 
la comunidad de acogida. El acompaña-
miento del dolor en primera línea nece-
sita ser atendido y gestionado adecua-
damente para no sucumbir ante él.

El impacto en el voluntariado se mani-
fiesta tanto en el ámbito personal como 
en el comunitario. La experiencia genera 
cambios que van desde la mejora en la 
autopercepción hasta el compromiso so-
cial a largo plazo, forjando una ciudadanía 
crítica, empática y dispuesta a impulsar 
transformaciones en sus entornos. Asi-
mismo, el trabajo voluntario contribuye 
a desmantelar prejuicios y a difundir una 
cultura de hospitalidad que se refleja en la 
cotidianidad de las comunidades de acogi-
da y en sus entornos a través de las redes 
que se van generando. Esta dimensión es 
la que nos permite reconocer la transfor-
mación social que provoca la realidad de 
la hospitalidad.

El aporte de la comunidad local también 
es un componente esencial que permite 
ampliar el alcance y la efectividad de la 
experiencia de acogida. La implicación de 
diversos agentes –desde centros educati-
vos hasta entidades culturales y deporti-
vas– enriquece la intervención y refuerza 
el tejido social, posibilitando un intercam-
bio bidireccional de saberes y recursos.

F. Impacto de género

La perspectiva de género en la Fundación 
Ellacuría es transversal, la cual permea 
hacia las Comunidades de Hospitalidad. 
El plan de trabajo ‘Emakumeok’ elaborado 
a partir de un autodiagnóstico de género, 
trata tres líneas de trabajo con acciones 
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concretas que atraviesan el conjunto de 
la entidad. Desde sus inicios se ha reco-
nocido la necesidad de atender intersec-
cionalmente las problemáticas y desafíos 
que enfrentan las mujeres migradas y re-
fugiadas por el estatus migratorio y por 
las barreras estructurales asociadas al gé-
nero, que las sitúa en situaciones de ma-
yor vulnerabilidad.

Dentro de la experiencia se han desarro-
llado diversas estrategias para garantizar 
una participación equitativa y promover el 
empoderamiento de las mujeres:

- 	 Creación de espacios diferenciados 
y seguros: Se han habilitado espacios 
específicos para mujeres en los que 
pueden expresarse libremente y abor-
dar de manera directa sus necesidades 
y preocupaciones. Esto resulta funda-
mental para contrarrestar las barreras 
culturales y sociales que, en ocasiones, 
impiden su plena participación en los 
procesos comunitarios.

- 	 Priorización en el acceso a recursos 
y apoyos: Las acciones del programa 
aseguran que las mujeres tengan un 
acceso preferencial a los recursos dis-
ponibles, especialmente en situaciones 
en las que se reconoce que pueden 
enfrentar mayores dificultades para al-
canzar la autonomía. La titularidad de 
las mujeres como cabezas de familia en 
los distintos itinerarios de atención se 
configura como una herramienta más 
para fomentar su protagonismo y em-
poderamiento.

- 	 Incorporación de una mirada inter-
seccional: La estrategia de intervención 
incorpora una perspectiva de género 
interseccional, que analiza no sólo la 

dimensión del género, sino también la 
influencia de otros factores como el ori-
gen étnico, la identidad religiosa, el es-
tatus migratorio, la edad y la situación 
socioeconómica. Esta mirada permite 
diseñar respuestas que se adapten a 
las realidades teniendo en cuenta la in-
tersección de las múltiples discrimina-
ciones que les afectan.

- 	 Formación en competencias inter-
culturales y de género: Tanto para las 
personas acogidas como para el volun-
tariado, se han implementado módulos 
formativos orientados a la identifica-
ción y eliminación de estereotipos y ac-
titudes discriminatorias con perspecti-
va de género. Estas sesiones se centran 
en temas como los micromachismos y 
la importancia de la igualdad de opor-
tunidades, promoviendo una cultura de 
respeto y equidad.

En palabras de Karmele, “Trabajamos para 
que cada espacio, cada acción, se transfor-
me en una oportunidad para quienes, por 
su historia y por las barreras estructura-
les, han sido históricamente vulneradas”.

Sin embargo, la implementación de una 
perspectiva de género también ha pues-
to de manifiesto desafíos importantes. 
Las barreras culturales y la dependencia 
económica –en ocasiones exacerbada por 
situaciones de violencia o restricciones so-
ciales– constituyen retos que demandan 
intervenciones específicas y coordinadas. 
La experiencia se plantea, por tanto, como 
un proceso en constante evolución, en el 
que la incorporación de estrategias que 
aborden estas problemáticas es funda-
mental para lograr una integración efec-
tiva y equitativa.
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G. Valoración final, retos a futuro y re-
plicabilidad

La experiencia ha promovido de manera 
notable la creación de espacios de sensi-
bilización y participación en la conviven-
cia, lo que ha permitido fortalecer ecosis-
temas de cuidado en los que se fomenta 
el intercambio de saberes y la solidaridad. 
Esta práctica de generar espacios de en-
cuentro ha sido esencial para construir 
redes de apoyo sólidas y duraderas. Asi-
mismo, la construcción de barrios a partir 
de una gestión positiva de la diversidad 
—con la premisa de ‘contar con todas’ — 
destaca la capacidad de la iniciativa para 
integrar a personas de diversos oríge-
nes, reconociendo la riqueza que aporta 
cada historia y experiencia. Además, se 
ha valorado la importancia de lo local, la 
proximidad y la cotidianeidad, en donde 
el encuentro se erige como punto de par-
tida para establecer vínculos genuinos y 
fortalecer el sentido de pertenencia en la 
comunidad.

Sin embargo, en el camino hacia una 
transformación aún más profunda se han 

identificado ciertos retos. Uno de ellos es 
el reconocimiento y la consolidación de 
los modelos de intervención basados en 
la vinculación, la relación y el arraigo. Esto 
implica adoptar una doble visión, que, 
por un lado, asegure el acceso a los de-
rechos fundamentales de las personas y, 
por otro, fomente su participación activa 
en la construcción de espacios de acogi-
da. Este equilibrio es fundamental para 
que la intervención vaya más allá de una 
respuesta a la urgencia y se convierta en 
una estrategia de hospitalidad en la que 
se ejerza una integración profunda y sos-
tenible.

Otro desafío relevante es la sostenibilidad 
económica. Se han encontrado dificulta-
des para garantizar los plazos y tiempos 
necesarios en la atención, lo cual limita 
la transición de una intervención orienta-
da a la emergencia hacia propuestas de 
transformación y profundidad. La estabili-
dad de los recursos económicos es crucial 
para que el modelo pueda evolucionar 
de manera continua y consolidarse como 
una referencia en la construcción de co-
munidades inclusivas.

Finalmente, es imprescindible potenciar la 
vinculación de espacios cotidianos como 
aliados estratégicos en el proceso de aco-
gida. La colaboración con centros edu-
cativos, centros de salud, universidades, 
bibliotecas y polideportivos representa 
una oportunidad valiosa para fortalecer la 
hospitalidad a través de dinámicas de en-
cuentro y el reconocimiento de la diversi-
dad. Estos espacios, integrados en la vida 
diaria de la comunidad, pueden jugar un 
papel decisivo en la creación de entornos 
que favorezcan la inclusión, permitiendo 
que la hospitalidad se arraigue y se repro-
duzca en distintos contextos.
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9. DAR SALAM
David MacDonald Domínguez – Técnico del 
Centro Lasa

A. Descripción general de la iniciativa 
Dar Salam

El proyecto Dar Salam se constituye en 
una propuesta innovadora y transforma-
dora orientada a la acogida integral de 
jóvenes migrantes en Pamplona. La ini-
ciativa, que se desarrolla en un piso con-
tiguo al Colegio San Ignacio de Loyola, 
ofrece un espacio residencial que va más 
allá de la simple provisión de un techo 
y se erige como un lugar de encuentro, 
construcción de redes y fortalecimiento 
comunitario. Tal como lo expresa David, 
“Dar Salam no es únicamente un lugar fí-
sico; es un hogar compartido donde cada 
experiencia se convierte en un eslabón 
para tejer una comunidad más inclusiva 
y solidaria”.

El programa tiene como objetivos funda-
mentales la prevención del sinhogarismo 
en jóvenes migrantes, la sensibilización 
de la ciudadanía y la creación de un en-
torno donde el aprendizaje, la autonomía 
y la corresponsabilidad se entrelacen. En 
Dar Salam conviven diversos agentes, en-
tre ellos : jóvenes que acogen el proyecto, 
un voluntariado diverso y comprometido 
y un equipo técnico que ha evolucionado 
en el tiempo para brindar un acompaña-
miento más personalizado. La metodolo-
gía se articula en torno a la realización de 
actividades comunitarias –como comidas 
compartidas, asambleas semanales y 
grupos de tiempo libre– que permiten no 
solo la inclusión de personas participan-
tes, sino también la generación de redes 

de apoyo entre las personas migrantes y 
la comunidad local. Este espacio se con-
cibe, además, como un laboratorio de 
prácticas de convivencia, donde cada ac-
ción y cada encuentro contribuyen a de-
rribar barreras y a transformar estereo-
tipos, convirtiéndose en un verdadero 
motor de inclusión social.

B. Antecedentes y evolución

La génesis del proyecto Dar Salam se en-
marca en la necesidad urgente de aten-
der a una creciente población de jóvenes 
migrantes en situación de sinhogarismo 
en Pamplona. Hace dos años, ante el 
alarmante incremento de casos y con la 
sensación de que las respuestas tradi-
cionales no alcanzaban a cubrir las de-
mandas reales, surgió la idea de crear un 
espacio alternativo de acogida. “En ese 
momento, nos dimos cuenta de que la 
urgencia era más que ofrecer un refugio; 
era la de construir un lugar que sirviera 
de puente entre culturas, que permitiera 
a los jóvenes recuperar su dignidad y sus 
capacidades” afirma David.

La propuesta tomó inspiración de mode-
los de acogida implementados en otras 
ciudades, como el de la Fundación Ellacu-
ría en Bilbao o la Asociación Loiolaetxea 
en Donostia, y se nutrió de la experiencia 
previa de entidades locales, incluyendo 
el modelo ‘Vidas acompañando vidas’ del 
Servicio Jesuita a Migrantes. En sus ini-
cios, Dar Salam operaba con una organi-
zación que combinaba el entusiasmo del 
voluntariado –en el que participaban más 
de cuarenta personas, cada una apor-
tando su grano de arena– con un rigu-
roso proceso de selección de los cuatro 
jóvenes beneficiarios. Con el tiempo, la 
estructura del programa fue evolucionan-
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do. El primer año se basó en un esquema 
asistencialista con horarios fijos y rutinas 
diarias; el año siguiente, se incorporó la 
figura de una técnica a media jornada 
para profundizar el acompañamiento y 
dinamizar espacios de encuentro; y en la 
presente etapa, el proyecto se reorienta 
hacia un modelo comunitario en el que 
los propios jóvenes asumen el rol de an-
fitriones al disponer de llaves y al recibir 
al voluntariado en su ‘casa’.

Esta evolución no solo responde a la 
necesidad de flexibilizar y humanizar el 
proceso de acogida, sino que también se 
orienta a prolongar la temporalidad del 
proyecto, evitando que la experiencia se 
vea limitada por el calendario escolar. De 
esta forma, Dar Salam se transforma en 
un recurso continuo que acompaña a las 
personas migrantes durante el trayecto 
de su proceso de autonomía, integrando 
actividades de ocio, encuentros cultura-
les y estrategias de sensibilización comu-
nitaria.

C. Enfoque de la experiencia/progra-
ma

Desde sus comienzos, Dar Salam se fun-
damentó en un enfoque asistencialista, 
orientado a ‘sacar’ jóvenes de la calle y 
brindarles un refugio seguro. Sin embar-
go, con el paso del tiempo y el apren-
dizaje derivado de la experiencia, se ha 
producido una transición significativa 
hacia un modelo de carácter comunita-
rio y participativo. “Cuando arrancamos, 
la prioridad era simplemente evitar que 
esos jóvenes pasaran la noche en la ca-
lle. Hoy, nuestro objetivo es mucho más 
ambicioso, queremos que se sientan 
parte de una familia, que sean protago-
nistas en la construcción de su propio 

futuro y en el tejido de una red de apoyo 
que trascienda barreras” recalca David.

El nuevo enfoque se centra en la crea-
ción de espacios de encuentro y diálogo, 
donde la relación entre las personas mi-
grantes y el voluntariado se reconfigura 
en términos de horizontalidad y corres-
ponsabilidad. La figura de la técnica, 
que inicialmente se introdujo para pro-
porcionar un acompañamiento básico, 
ahora se transforma en un puente faci-
litador que impulsa el empoderamien-
to de personas jóvenes. En esta fase, se 
prioriza su participación activa ya que 
son quienes, al disponer de la llave de 
su vivienda, asumen responsabilidades 
en la organización de encuentros y acti-
vidades, lo cual fortalece su sentido de 
pertenencia y autonomía.

Este cambio metodológico ha sido acom-
pañado por una revisión constante de los 
mecanismos de intervención, en los que 
se han integrado dinámicas de asamblea 
y de toma de decisiones compartidas. 
Dichos espacios permiten que cada voz 
sea escuchada, fomentando la reflexión 
conjunta y el aprendizaje mutuo. La tran-
sición del enfoque asistencialista a uno 
comunitario refleja, por tanto, no solo un 
cambio de modelo, sino un compromiso 
con la transformación social, donde la 
experiencia vivida se convierte en el mo-
tor de una praxis inclusiva y empodera-
da.

D. Impacto en las personas refugiadas 
y migradas

Uno de los logros más significativos de 
Dar Salam reside en la transformación 
de la experiencia vital de jóvenes mi-
grantes que acogen el programa. El im-
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pacto se evidencia en diversas dimensio-
nes, que van desde la recuperación de la 
autoestima hasta el desarrollo de habi-
lidades que les permitan reivindicar sus 
derechos y potenciar sus capacidades. 
“El tener un lugar seguro, sentir que esa 
casa es realmente suya y poder acoger a 
personas, genera una sensación de per-
tenencia y de empoderamiento que an-
tes no habían experimentado”, subraya 
David.

El acompañamiento integral que ofrece 
Dar Salam facilita un proceso de apren-
dizaje en el que las barreras legales, 
idiomáticas y sociales se ven progresi-
vamente reducidas. En un entorno don-
de la vulnerabilidad se transforma en 
fortaleza, los jóvenes aprenden el idio-
ma, adquieren nuevos conocimientos y, 
sobre todo, desarrollan redes sociales 
fundamentales para su inclusión. La me-
todología de asambleas semanales y acti-
vidades de ocio no solo contribuye al de-
sarrollo de habilidades prácticas –como 
la organización de la convivencia y la 
gestión de espacios comunes–, sino que 
también impulsa cambios emocionales 
profundos. Al sentirse parte de una ‘fami-
lia’ extendida, las personas participantes 
logran liberarse de los traumas deriva-
dos de su proceso migratorio, abriendo 
paso a una mayor confianza y seguridad 
en sí mismos.

La experiencia vivida en Dar Salam se 
traduce, además, en un proceso de au-
toconocimiento y de construcción de 
identidad. El hecho de asumir responsa-
bilidades, como la de acoger y gestionar 
espacios, fomenta la toma de decisiones 
autónoma y refuerza la idea de que cada 
quien es agente de cambio en su propio 
proceso de vida. Este cambio de paradig-

ma –de ser objeto de ayuda a ser sujeto 
activo en la transformación de su rea-
lidad– es, sin duda, uno de los impactos 
más valiosos de la experiencia. “Cuando 
les damos la llave de la casa, les damos la 
llave para abrir nuevas posibilidades en 
sus vidas”, afirma David.

E. Impacto en el voluntariado

El voluntariado constituye uno de los pila-
res fundamentales de Dar Salam, ya que 
su participación activa y comprometida 
contribuye a dinamizar la experiencia y a 
enriquecer el proceso de acogida. El vo-
luntariado asume roles que trascienden 
la simple ayuda puntual, integrándose 
en la vida diaria de los jóvenes y estable-
ciendo relaciones basadas en la empatía, 
la igualdad y el compañerismo. En este 
sentido, su intervención se configura tan-
to como un acto de solidaridad como una 
oportunidad de aprendizaje transforma-
dor. Hacer voluntariado en este programa 
implica descubrir nuevas perspectivas del 
mundo, un reto constante en el que se 
intercambian enseñanzas que enriquecen 
el propio crecimiento personal.

La diversidad que caracteriza al volunta-
riado de Dar Salam –en términos de gé-
nero, edad, procedencia y experiencia– 
resulta ser una fortaleza. Al convivir en 
un mismo espacio tanto personas locales 
como migrantes, se abren posibilidades 
de intercambio cultural, de ruptura de es-
tereotipos y de enriquecimiento mutuo. 
Las actividades realizadas en conjunto, 
desde la preparación de comidas hasta la 
organización de salidas de ocio, permiten 
que cada participante se sienta parte de 
un proyecto común, promoviendo la co-
hesión social y la integración efectiva. “El 
voluntariado no solo apoya a los jóvenes, 
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sino que también se transforma en una 
comunidad en sí misma, aprendiendo a va-
lorar la diversidad y a construir un futuro 
más inclusivo”, señala David.

La creación del grupo ‘Lagunekin’, inspi-
rado en modelos de otras ciudades como 
‘Ahotsak’ en Donostia o ‘Gazteduak’ en 
Bilbao, amplía el espectro de actividades, 
organizando salidas al monte, partidos de 
fútbol, visitas a museos, sesiones de ca-
listenia e incluso proyecciones de cine en 
casa. Estas actividades no solo contribu-
yen a la inclusión social, sino que también 
permiten a jóvenes y a personas volunta-
rias explorar nuevos intereses y desarro-
llar habilidades sociales y culturales.

El vínculo con el entorno educativo se po-
tencia a través de la colaboración con el 
colegio y otras instituciones locales. La 
participación en eventos como la Marcha 
Solidaria del colegio, la carrera de Alboan 
o las intervenciones en sensibilizaciones 
en centros educativos favorece que la voz 
de las personas migrantes sea escuchada 
y valorada en espacios que, en un princi-
pio, podían resultar ajenos o inaccesibles. 
“Cuando los jóvenes migrantes partici-
pan activamente en actividades del cole-
gio, se genera una transformación en la 
percepción que la comunidad tiene sobre 
ellos, pasando de ser vistos como ‘otros’ 
a ser reconocidos como parte integral del 
entramado social”, explica David.

F. Impacto de género

La perspectiva de género en Dar Salam 
constituye un aspecto crítico que ha re-
querido especial atención en el diseño y 
la implementación del programa. En la 
actualidad, el recurso se centra exclusiva-
mente en la acogida de hombres jóvenes 

migrantes, una decisión que responde a la 
realidad observable en Pamplona, donde 
la mayoría de las personas en situación de 
calle son varones. Las mujeres son atendi-
das en recursos residenciales con mayor 
velocidad por valoración social de mayor 
vulnerabilidad. No obstante, la experien-
cia reconoce las implicaciones de esta 
elección y trabaja para mitigar sus efec-
tos en términos de inclusión y empodera-
miento femenino.

David destaca, “Somos conscientes de 
que, al centrarnos en hombres, corremos 
el riesgo de perpetuar ciertas dinámicas 
que pueden excluir a las mujeres. Por 
ello, estamos explorando vías para abrir 
espacios de participación femenina, ya 
sea incorporando a mujeres migrantes en 
futuras ediciones o incentivando una ma-
yor presencia de voluntarias en todas las 
actividades”. La presencia de mujeres en 
el voluntariado, especialmente de origen 
migrante, se considera un elemento clave 
para contrarrestar la ausencia de mujeres 
en la población beneficiaria. Además, se 
ha identificado la necesidad de intervenir 
en espacios de ocio y formación –como el 
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grupo Lagunekin– para garantizar que la 
experiencia no se convierta en un espacio 
excesivamente masculinizado.

Otro reto específico se encuentra en la 
promoción de talleres y actividades for-
mativas que aborden cuestiones relacio-
nadas con la sexualidad y las relaciones 
de género desde una perspectiva feminis-
ta. La propuesta de organizar talleres so-
bre sexualidad, en los que se cuestionen 
actitudes tradicionales y se analicen las di-
námicas de poder en el ámbito del cortejo 
y las relaciones interpersonales, se inscri-
be en este esfuerzo por generar entornos 
seguros y respetuosos para todas las per-
sonas. “Creemos que el empoderamiento 
no es posible sin la reflexión sobre cómo 
nos relacionamos y cómo ciertas prácticas 
pueden resultar violentas o excluyentes. 
Por eso, la formación en cuestiones de gé-
nero es fundamental para avanzar hacia 
una sociedad más justa”, añade David.

G. Valoración final, retos a futuro y repli-
cabilidad de la experiencia

La valoración final de la experiencia Dar 
Salam revela un balance de logros sig-
nificativos y desafíos que, en conjunto, 
apuntan hacia una mejora continua y a la 
posibilidad de replicar el modelo en otros 
contextos. Entre los aspectos positivos 
destacan, en primer lugar, el profundo 
sentimiento de familia y comunidad que 
se ha logrado construir. Los jóvenes mi-
grantes ya no se perciben como usuarios 
pasivos de un servicio, sino como prota-
gonistas de su propio proceso de vida, 
capaces de acoger y generar vínculos de 
solidaridad con la comunidad local. En pa-
labras de David, “el empoderamiento nace 
cuando los jóvenes se sienten en igualdad 
de condiciones, cuando tienen la llave de 

su casa y, simbólicamente, la llave de su 
futuro”.

En segundo lugar, se reconoce la estrecha 
relación que se ha forjado con el ámbito 
educativo y con otros agentes locales. La 
vinculación con el Colegio San Ignacio de 
Loyola y la participación en actividades 
comunitarias han permitido que el pro-
yecto se inserte de manera orgánica en el 
entramado social de Pamplona, contribu-
yendo a derribar prejuicios y a fomentar 
una cultura de convivencia basada en el 
diálogo y la participación. Finalmente, el 
rol transformador que asume el volun-
tariado se configura como un elemento 
clave, ya que la experiencia de acompañar 
y aprender en comunidad repercute posi-
tivamente tanto en los jóvenes como en 
quienes ofrecen su tiempo y compromiso.

Sin embargo, el proyecto enfrenta retos 
significativos que requieren mejoras en 
distintos ámbitos. Uno de los principales 
desafíos es el espacio físico, ya que dispo-
ner de un único cuarto limita la creación 
de ambientes seguros y diferenciados, es-
pecialmente para poder acoger a mujeres 
migrantes en el futuro sin comprometer 
la intimidad y el bienestar de quienes se 
alojan. Además, persiste el legado de un 
enfoque asistencialista en algunos sec-
tores del voluntariado, lo que demanda 
una continua formación y sensibilización 
para avanzar hacia relaciones más hori-
zontales y colaborativas. Sumado a ello, la 
sostenibilidad económica del proyecto se 
ve amenazada por la falta de financiación 
estable, lo que podría restringir tanto su 
expansión como la continuidad de sus ac-
tividades.

Para abordar estas dificultades, se propo-
nen diversas estrategias de replicabilidad. 
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Es fundamental generar comunidad a tra-
vés de espacios residenciales que funcio-
nen como verdaderos hogares de encuen-
tro, donde personas migrantes y locales 
puedan convivir y aprender mutuamente, 
fortaleciendo así las redes de apoyo. El 
empoderamiento de las personas migran-
tes se plantea como eje central, permitién-
doles acoger a voluntarias/os y participar 
activamente en la organización de la vida 
comunitaria, lo que contribuye a transfor-
mar las dinámicas de poder tradicionales. 
Asimismo, la incorporación de una figura 

técnica actúa como puente entre ambas 
realidades, facilitando la resolución de 
conflictos y la adaptación metodológica 
mediante acompañamientos individuales 
PIA (Plan Individual de Acompañamiento) 
y formación continua. Finalmente, la ce-
lebración de los logros, mediante asam-
bleas que reconozcan los avances tanto 
individuales como colectivos, se presenta 
como una práctica esencial para mante-
ner la motivación y el compromiso de to-
dos los involucrados.



Euskal Herria, Harrera Herria

63

10. Red Ciudadana de 
Acogida de Getxo

Batirtze Escudero Lázaro
Responsable del Programa Loturak en la Aso-
ciación Pertsonalde
 
Asier Arpide Etxano
Director Asociación Pertsonalde

A. Descripción general

La Red Ciudadana de Acogida de Getxo 
puede definirse como un modelo de co-
laboración entre la administración públi-
ca y las entidades sociales que tiene como 
objetivo dar una respuesta integral y co-
munitaria a la acogida e inclusión de la 
población migrada. Representa un ejem-
plo paradigmático de cómo articular es-
fuerzos entre lo formal y lo informal para 
ofrecer una acogida integral a personas 
migrantes y refugiadas. Por un lado, la 
vertiente formal está vinculada a la admi-
nistración pública, con estructuras como 
la Oficina de Acogida, la cual se describe 
como “un primer espacio que centraliza 
las respuestas institucionales” y que ha 
sido reconocida como pionera en su ám-
bito. Por otro lado, la dimensión informal 
abarca el trabajo del tejido asociativo y la 
participación comunitaria, promoviendo 
dinámicas de encuentro y apoyo mutuo.

Esta complementariedad permite abordar 
la diversidad de necesidades que presen-
tan las personas acompañadas, quienes 
en su mayoría son familias solicitantes de 
asilo, mujeres con menores a cargo y jóve-
nes del norte de África sin redes familiares 
ni sociales. Aunque cabe mencionar que 
el perfil de las personas migradas en el 
municipio es más amplio que éste. La red 

intenta responder que estas personas no 
solo encuentren cobertura de sus necesi-
dades básicas, sino también herramientas 
que les permitan construir itinerarios de 
autonomía. Una de las claves del éxito es 
el énfasis en crear vínculos significativos. 
Como explica una de las voces entrevista-
das, “el objetivo no es solo cubrir la urgen-
cia, sino construir relaciones que permitan 
una integración sostenible”.

B. Antecedentes y evolución 

La red tiene sus raíces en dos iniciativas 
que se desarrollaron casi en paralelo. Por 
un lado, está el componente institucional, 
que surgió con la llegada de familias sirias 
en el marco de un acuerdo entre ACNUR, 
el Gobierno español y el Gobierno Vasco. 
Este acuerdo permitió la reubicación de 
familias en municipios como Getxo, don-
de se ofrecen mecanismos de colabora-
ción entre la administración y entidades 
sociales. Hoy en día, Loturak es un progra-
ma de acogida y hospitalidad consolida-
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do que cuenta con la implicación directa 
de la sociedad en la acogida y el acom-
pañamiento de las personas migradas y 
refugiadas. Por otro lado, se encuentra 
la vertiente más comunitaria, nacida de 
iniciativas locales como la experiencia 
‘Gauean’, que ofrecía acogida a jóvenes en 
situación de calle mediante el apoyo de 
voluntariado.

Con el tiempo, estas dos líneas convergie-
ron en un modelo híbrido que ha evolu-
cionado significativamente. Un momen-
to crucial fue la pandemia, que puso en 
evidencia la necesidad de fortalecer los 
mecanismos de acogida. Tal y como se 
recoge en las entrevistas:, “la salida de la 
pandemia fue un salto cualitativo y cuanti-
tativo en los programas. Nos dimos cuenta 
de que, sin la continuidad, muchas perso-
nas se quedaban en la calle”.Este aprendi-
zaje llevó al ayuntamiento a consolidar su 
compromiso, inaugurando en 2020 la Ofi-
cina de Acogida y Atención a las Migracio-
nes de Getxo, y tras la pandemia desarro-

llando junto con financiación de Gobierno 
Vasco el Proyecto Bidebarri. Proyecto 
gestionado por una entidad del municipio 
sin ánimo de lucro, Pertsonalde, incor-
porando la perspectiva comunitaria, que 
planteaba el acompañamiento de las per-
sonas acogidas durante la pandemia en 
espacios municipales, para que no volvie-
sen a la situación de la calle; y que desde 
el ayuntamiento consolidaron como un 
proyecto propio de atención y acompaña-
miento a  personas en situación de riesgo 
de exclusión en el municipio, gestionado 
por dos entidades sin ánimo de lucro con 
una propuesta de intervención con pers-
pectiva comunitaria. Un modelo que com-
bina recursos institucionales y comunita-
rios para ofrecer soluciones integrales.

C. Impacto en personas refugiadas y 
migrantes

El acompañamiento que brinda la red tie-
ne como objetivo central promover la au-
tonomía de las personas atendidas. Esto 
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se logra mediante un enfoque integral 
que permite:

- 	 El acceso a recursos básicos como la 
vivienda, a través de recursos de alo-
jamiento temporal, y la cobertura de 
otras necesidades básicas como la sa-
lud o el acompañamiento en los proce-
sos administrativos (empadronamien-
to, por ejemplo)

- 	 El desarrollo de la autonomía personal 
y social, mediante la puesta en marcha 
de procesos individualizados en temas 
formativos, laborales, etc. 

- 	 La construcción de vínculos comunita-
rios, gracias a la implicación del volun-
tariado y de la comunidad local, y tam-
bién mediante la puesta en marcha de 
actividades comunitarias que favorecen 
el diálogo intercultural.

Uno de los aspectos más destacables es la 
personalización de los itinerarios, tenien-
do en cuenta las particularidades de cada 
individuo o familia. Como señala Batirtze 
de la red, “el foco siempre está en la per-
sona. Cada historia es única, y los tiempos 
para avanzar dependen de sus propias cir-
cunstancias”.

El impacto es visible en varios niveles. Mu-
chas personas logran preservar y recupe-
rar habilidades que estaban en riesgo de 
perder debido a la exclusión prolongada. 
La red enfatiza la importancia de evitar 
largos periodos en la calle, ya que, como 
señala Asier, “la gente con procesos largos 
en calle se rompe emocionalmente, psico-
lógicamente y relacionalmente. Recuperar 
eso es mucho más difícil que acompañar 
desde el inicio”. Además, se observa un 
fortalecimiento de la capacidad para ges-

tionar su vida de manera autónoma, des-
de la estabilidad emocional hasta la inser-
ción laboral.

D. Impacto en el voluntariado

El voluntariado es uno de los pilares más 
importantes de la Red Ciudadana de Aco-
gida de Getxo. Muchas de las personas vo-
luntarias llegan a través del boca a boca, 
atraídas por los valores y el impacto de la 
red. Este colectivo, compuesto mayorita-
riamente por personas jubiladas, juega un 
papel esencial al generar vínculos afectivos 
y ofrecer apoyo directo. Según uno de los 
participantes, “el voluntariado es básico y 
fundamental; genera relación, escucha y 
conexión emocional”.

El proceso de integración del voluntariado 
se desarrolla en base a una formación con-
tinua que no solo prepara para las activi-
dades, sino que también refuerza la impor-
tancia del autocuidado. Como se menciona 
en la entrevista, “trabajar con colectivos 
en alta vulnerabilidad remueve mucho, y 
necesitamos espacios para recoger la par-
te emocional de quienes apoyan”.

El perfil del voluntariado que participa es 
variado, ya que está conformado por per-
sonas de distintas edades, profesiones y 
experiencias. Todas ellas aportan su cono-
cimiento y experiencia vivencial y profesio-
nal (psicología, trabajo social, educación, 
etc.), hecho que contribuye a mejorar la 
calidad de los servicios que ofrece la red. 

El voluntariado no solo beneficia a quienes 
reciben el apoyo, sino que también trans-
forma a quienes participan. En palabras de 
Batirtze, “rompen estereotipos, adquieren 
competencias interculturales y aprenden 
a manejar sus propias emociones”. Este 
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aprendizaje mutuo refuerza el sentido 
de comunidad y demuestra el potencial 
transformador de la red.

E. Impacto en la comunidad local

La participación de la comunidad local es 
fundamental en el modelo de acogida. A 
través de actividades como talleres, come-
dores comunitarios y espacios de encuen-
tro, se generan relaciones horizontales 
que fomentan una inclusión genuina. Es-
tas iniciativas van más allá de responder 
a necesidades inmediatas, pues buscan 
“crear vínculos, fortalecer redes y cons-
truir una sociedad más inclusiva”.

La comunidad también juega un rol cla-
ve en la sensibilización. Lugares que in-
vitan al encuentro como el Espacio de 
Encuentro - Topagune no solo conectan 
a personas migrantes y locales, sino que 
también promueven una comprensión 
más profunda de las realidades migrato-
rias. Este enfoque asegura que la voz de 
las personas migrantes sea escuchada y 
que sus necesidades sean consideradas 
en las decisiones locales.

F. Impacto de género

La red aborda la dimensión de género 
con especial cuidado, reconociendo que 
las mujeres enfrentan vulnerabilidades 
específicas. Muchas de ellas, especial-
mente aquellas con menores a cargo, 
sufren una doble exclusión, por su con-
dición de migrantes y por las desigual-
dades de género. Una de las realidades 
señaladas es la dificultad para acceder a 
la vivienda, incluso cuando cuentan con 
ingresos. “Si eres una mujer con menor o 
una familia extranjera, simplemente no 
te alquilan un piso, independientemente 

de que tengas estabilidad económica”, 
explica Asier.

Además, aunque no llegan derivaciones 
específicas por violencia de género, se 
reconoce que muchas mujeres han sufri-
do abusos en su camino migratorio o en 
contextos laborales. Estas situaciones se 
abordan desde un enfoque de derivación 
a servicios especializados y un acompa-
ñamiento emocional cercano.

G. Valoración final, retos a futuro y re-
plicabilidad

La Red Ciudadana de Acogida de Getxo 
es un modelo que demuestra el poder 
de la acción colectiva para abordar de-
safíos complejos, cuando se conecta con 
la asunción de las responsabilidades 
públicas y se favorecen los recursos ne-
cesarios y adecuados. Su capacidad de 
adaptarse a contextos cambiantes, de 
articular esfuerzos entre diferentes acto-
res y de poner a las personas en el centro 
de su intervención, la convierten en una 
referencia. Sin embargo, enfrenta retos 
significativos, como la necesidad de am-
pliar recursos, garantizar mayor equidad 
territorial y profundizar en la perspectiva 
de género.

A pesar de las dificultades, el impacto de 
la red es indiscutible. Como señalan en la 
entrevista, “lo maravilloso es ver cómo la 
comunidad se involucra, cómo personas 
voluntarias y familias abren sus puertas 
para transformar vidas”. Este compro-
miso colectivo no solo mejora la vida de 
quienes llegan, sino que también enri-
quece a la comunidad local, demostran-
do que la acogida es una oportunidad 
para construir una sociedad más justa e 
inclusiva.
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11. 	Red de apoyo de Irún
Itziar Gomez Sarasola - Voluntaria
Ion Aranguren Colon - Voluntario

A. Descripción general de la Red de 
Apoyo de Irún/Irungo Harrera Sarea

Irungo Harrera Sarea se configura como 
un entramado ciudadano de solidaridad 
y respuesta inmediata ante la llegada de 
personas migrantes y refugiadas. Sur-
gida en 2018, en un contexto marcado 
por la llegada de numerosas personas 
procedentes de África con el propósito 
de cruzar hacia Francia, la intensificación 
de la vigilancia, el cierre de fronteras y la 
aglomeración –principalmente de jóvenes 
procedentes de países africanos– en los 
alrededores de las estaciones de tren y 

autobuses, la red nació de la inquietud y el 
compromiso de la ciudadanía,  que tomó 
la iniciativa de poner en marcha un siste-
ma de acogida basado en la inmediatez y 
la empatía.

En un ambiente marcado por la espon-
taneidad y la autogestión, se establecie-
ron iniciativas como el ‘desayuno solida-
rio’ en la plaza del pueblo y la puesta en 
marcha de servicios informales que en un 
principio incluían la primera acogida, la 
provisión de alimentos, la posibilidad de 
cargar sus móviles, sitio donde dormir, 
ropa e información sobre las dudas que 
pudieran tener. Hoy en día los servicios 
que prestan son: primera acogida en la 
estación de tren y autobuses, traslado al 
dispositivo de la Cruz Roja, información y 
acogida en la plaza San Juan, servicio de 
ropero, donación de móvil, y sobre todo, 
el acompañamiento emocional y logístico 
durante los primeros días de llegada. Ion 
e Itziar – que hacen parte del equipo vo-
luntario desde que nació la red– explican 
que, “a pesar de contar con un reglamento 
interno y una coordinación que se ha ido 
consolidando con el tiempo, ‘no estamos 
registrados’ y operamos de forma asam-
blearia, lo que nos permite una gran flexi-
bilidad para adaptarnos a las necesidades 
emergentes”. 

La red atiende principalmente a perso-
nas migrantes de entre 20 y 25 años, en 
su mayoría hombres procedentes de paí-
ses como Guinea, Mali, Costa de Marfil, 
Senegal, Sudán, Eritrea o Etiopía, si bien 
también se atiende a mujeres y menores, 
aunque en menor cantidad. El acompaña-
miento se estructura en torno a un siste-
ma dual. Uno destinado a quienes llegan 
de noche, con una atención que comienza 
en la estación –incluyendo el ‘camino de 



Experiencias de Acogida

68

huellas’ que guía el trayecto hacia el Cen-
tro de Atención Humanitaria de la Cruz 
Roja y/o el desplazamiento en coche por 
las personas voluntarias– y otro en el que 
se ofrecen actividades informativas de 
formación, como clases de castellano y 
orientaciones sobre trámites administra-
tivos, consolidando una experiencia de 
‘solidaridad en el camino’ que busca dotar 
a las personas migrantes de herramientas 
prácticas y emocionales para enfrentar la 
incertidumbre de su tránsito.

Además de estas actividades, también de-
sarrollan una labor política como respues-
ta a las políticas migratorias que vulneran 
los derechos humanos (situación de los 
dublinados, los episodios de violencia se-
xual que sufren las mujeres en el tránsi-
to, políticas migratorias que criminalizan 
a las personas migrantes…). En medio de 
este panorama, el testimonio del volunta-
riado se funde en una narrativa que de-
nuncia la falta de protección, la precarie-
dad de los mecanismos institucionales y la 
urgente necesidad de repensar las políti-
cas de migración en un marco de respeto 
a los derechos humanos. La experiencia 
de Irungo Harrera Sarea se convierte así 
en un llamado a la acción, una invitación 
a que la sociedad en su conjunto asuma 
la responsabilidad de construir espacios 
de acogida y solidaridad que trasciendan 
fronteras.

B. Antecedentes y evolución

La génesis de la red se remonta al verano 
de 2018, cuando la confluencia de facto-
res –el endurecimiento de los controles 
en la frontera, el incremento de la presen-
cia de migrantes en los andenes y la pa-
sividad de las instituciones públicas para 
ofrecer una respuesta adecuada– obligó a 

un grupo de personas de la sociedad civil  
a articular una respuesta inmediata. Fue 
SOS Racismo quien, al constatar que ‘ha-
bía gente que se agolpaba’ en torno a la 
estación, impulsó la idea de organizar una 
jornada de desayuno solidario en la plaza, 
generando un primer punto de encuentro 
que no sólo visibilizara la problemática, 
sino que ofreciera ayuda directa. En aque-
llas primeras horas, mientras algunas per-
sonas migrantes llegaban visiblemente 
agotadas tras un largo y difícil trayecto, se 
compartían comidas caseras, té y bollos 
en condiciones nada ideales, lo que, a pe-
sar de la improvisación, marcó el inicio de 
una respuesta colectiva y orgánica. 

Con el paso del tiempo, la red ha sabido 
adaptarse a un contexto migratorio en 
constante cambio; el relato de Ion e Itziar 
revela que ‘nos adaptamos sobre la mar-
cha’ y que cada crisis –como el endure-
cimiento de los controles policiales en la 
frontera o la aparición de situaciones de 
racismo institucional– ha llevado a replan-
tear estrategias, a rediseñar itinerarios y 
a ampliar la oferta de asistencia. La evo-
lución de la red ha implicado también la 
incorporación de nuevas alianzas, desde 
el Gaztetxe de Lakaxita al principio, que 
ofreció un espacio para albergue y pre-
parar la cocina, hasta el acompañamiento 
de hoy en día, que incluye el traslado a la 
Cruz Roja, a la que canalizan a las perso-
nas migrantes cuando la situación lo re-
quiere, lo que demuestra la capacidad de 
autogestión y resiliencia que caracteriza 
esta experiencia.

C. Impacto en las personas refugiadas 
y migradas

La labor de la red trasciende la mera en-
trega de recursos materiales, constitu-
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yéndose en un puente hacia la dignidad 
y el empoderamiento de quienes llegan 
a Irún. Las personas migrantes, mayori-
tariamente jóvenes en tránsito, encuen-
tran en la red un espacio de seguridad y 
acompañamiento en un momento de alta 
vulnerabilidad. El equipo de voluntariado 
proporciona información, asistencia y, 
sobre todo, un gesto de bienvenida que 
rompe con el aislamiento. En palabras de 
Itziar, “les damos un punto de apoyo, una 
seguridad que les ayuda a comprender que 
no están solos/as en este trayecto”. 

Además, el acompañamiento incluye se-
siones informativas en la Plaza de San 
Juan, donde se les orienta sobre el camino 
a seguir para cruzar la frontera y se acla-
ran dudas fundamentales sobre los dere-
chos y recursos disponibles en España y 
en el exterior. La red, al ofrecer también 
clases de español y asesoramiento para 
la solicitud de asilo, contribuye a que las 
personas en tránsito adquieran habilida-
des prácticas y una mayor confianza en 

sí mismas, transformándose en acompa-
ñantes  de viaje que no sólo ayudan en la 
logística, sino que actúan como guías en 
un proceso de aprendizaje cultural y so-
cial. La experiencia, en este sentido, favo-
rece la toma de decisiones informadas y 
la reducción de riesgos en un escenario 
donde la incertidumbre y el miedo a lo 
desconocido son moneda corriente.

D. Impacto en el voluntariado

El voluntariado constituye el motor vital 
de Irungo Harrera Sarea. Todas las per-
sonas voluntarias entregan en un ejerci-
cio de solidaridad que va mucho más allá 
de la asistencia puntual; se involucran en 
un proceso de aprendizaje continuo que 
desafía prejuicios y les abre a una com-
prensión de culturas y lógicas distintas. La 
labor de recepción en la estación, la orga-
nización de la jornada en la Plaza de San 
Juan y la relación con distintas institucio-
nes, CEAR, Cruz Roja requieren no solo ha-
bilidades logísticas, sino también una gran 
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capacidad de empatía y flexibilidad. Los 
testimonios recogidos evidencian que, en 
este proceso, el voluntariado se transfor-
ma al enfrentarse a la realidad migratoria 
y a la diversidad cultural. “Hemos aprendi-
do a gestionar la información, a adaptar-
nos a lógicas distintas y a entender que, 
a veces, la buena voluntad se enfrenta a 
realidades estructurales que perpetúan la 
exclusión y vulneran la dignidad humana”, 
señala Ion con sinceridad. 

Asimismo, el proceso formativo –que no 
sigue un itinerario académico preestable-
cido, sino que se construye en la práctica– 
permite que quienes se implican en las 
tareas de voluntariado adquieran com-
petencias interculturales, desarrollen una 
mayor sensibilidad frente a la discrimina-
ción y se conviertan en agentes de cambio 
en sus comunidades. La experiencia en la 
red se refleja también en el fortalecimien-
to de vínculos internos, donde la colabo-
ración y el aprendizaje mutuo permiten 
que cada intervención se nutra de la ex-
periencia colectiva, convirtiéndose en una 
lección constante sobre la importancia de 
la solidaridad y la adaptabilidad en con-
textos de crisis.

E. Impacto en la comunidad local

La acción de la Red de Apoyo de Irún no 
opera en un vacío, sino que se inscribe en 
un entramado o ‘maraña’ social y comuni-
taria en el que la participación ciudadana 
es clave. La experiencia demuestra que el 
tejido local se involucra activamente en el 
proceso de acogida, ofreciendo no sólo 
recursos materiales, sino también un res-
paldo emocional y cultural que refuerza 
la sensación de pertenencia tanto de las 
personas en tránsito como del voluntaria-
do. 

En numerosas ocasiones, la organización 
de actividades –como los desayunos soli-
darios, ruedas de prensa y manifestacio-
nes que han puesto de relieve la urgencia 
de atender la crisis migratoria – ha servido 
para sensibilizar a la ciudadanía y generar 
un debate público sobre la necesidad de 
una respuesta humanitaria coordinada. 
De esta forma, la red no sólo atiende a 
las necesidades inmediatas de quienes 
llegan, sino que también trabaja en la vi-
sibilización y denuncia de situaciones que 
evidencian la inacción o el rechazo de las 
instituciones oficiales, convirtiéndose en 
un catalizador para el cambio social. Itziar 
señala que “la comunidad se une a noso-
tros; no es sólo una red de ayuda, sino un 
entramado, una maraña de apoyo que re-
fuerza la idea de que nadie debe quedarse 
solo/a en este viaje”, lo que subraya la im-
portancia de la colaboración intersectorial 
y la participación activa de la ciudadanía 
en la transformación de realidades.

F. Impacto de género

La dimensión de género es un eje que se 
intenta trabajar en la intervención de la 
red, ya que se constata que tanto las diná-
micas migratorias como las respuestas de 
acogida presentan diferencias marcadas 
en función del género. En el perfil de las 
personas migrantes atendidas, se observa 
una predominancia de hombres jóvenes, 
aunque se debe reconocer que el proceso 
migratorio de las mujeres conlleva desa-
fíos adicionales y, en muchas ocasiones, 
un riesgo considerablemente mayor. 
 
Es fundamental reconocer que la viola-
ción de mujeres en el trayecto es una de 
las situaciones más atroces que se han 
denunciado, y que constituye una grave 
violación de sus derechos humanos. El 
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abordaje de estas problemáticas exige 
una mirada especializada que combine la 
atención inmediata con la necesidad de 
políticas de protección y empoderamien-
to, de forma que se garantice que cada 
persona migrante, sin importar su género, 
pueda transitar con dignidad y seguridad. 
Las intervenciones en la red, en este sen-
tido, intentan incorporar espacios de diá-
logo y acompañamiento emocional que 
aborden estas cuestiones, siempre desde 
un enfoque de respeto y empoderamien-
to hacia las mujeres en tránsito, recono-
ciendo su autonomía y dignidad.

Por otra parte, en el ámbito del volunta-
riado, se destaca una alta participación de 
mujeres, quienes aportan una perspecti-
va empática y detallista que resulta esen-
cial en la labor de acogida. Así, tanto en la 
atención directa a las personas migrantes 
como en la coordinación interna, se tra-
baja para fomentar espacios de diálogo 
y reflexión en los que se cuestionen y se 
superen los prejuicios, contribuyendo a 
que la acción solidaria se convierta en un 
agente de empoderamiento para todas. 
Como señala Ion en tono reflexivo, “noso-
tros aprendemos a ver más allá de los es-
tereotipos; trabajar en esta red es también 
trabajar en la deconstrucción de ideas que 
nos han impuesto desde siempre”.

G. Valoración final, retos a futuro y re-
plicabilidad 

La experiencia acumulada por Irungo Ha-
rrera Sarea es un testimonio de cómo la 
acción ciudadana puede transformar la 
respuesta ante una crisis migratoria, in-
cluso en ausencia de una intervención 
institucional robusta e inmediata. La red 
destaca por su capacidad de autogestión, 
la rapidez de respuesta y la adaptabilidad 

ante contextos cambiantes, ofreciendo un 
apoyo que abarca desde la asistencia in-
mediata en el terreno hasta la orientación 
en trámites y la formación intercultural de 
quienes participan, tanto a personas mi-
grantes como al voluntariado. Los logros 
alcanzados se miden en el fortalecimiento 
de la resiliencia y en la creación de vínculos 
que, aunque transitorios, dejan una hue-
lla profunda en la vida de quienes transi-
tan por este difícil camino. No obstante, la 
experiencia también pone de relieve retos 
significativos como la necesidad de un re-
conocimiento institucional que garantice 
la continuidad de la atención, la búsqueda 
de financiación estable que permita am-
pliar y mejorar los servicios, y la formali-
zación de protocolos que aseguren una 
coordinación eficaz sin perder la esencia 
espontánea y comprometida de la red. 

Además, resulta esencial abordar cuestio-
nes estructurales que han sido objeto de 
denuncia, tales como la criminalización de 
la migración, y la implementación de po-
líticas migratorias punitivas. En este con-
texto, la experiencia de Irungo Harrera 
Sarea no solo es un ejemplo replicable de 
intervención solidaria, sino también una 
invitación a repensar los modelos de aco-
gida, en los que la acción comunitaria se 
erige como un faro de esperanza frente 
a políticas que, a menudo, criminalizan y 
deshumanizan el proceso migratorio en 
busca de una vida mejor. Itziar reflexiona 
con convicción que “nuestro ideal sería el 
día en que la intervención ciudadana ya 
no sea necesaria, porque las instituciones 
hayan asumido el relevo; mientras tanto, 
seguiremos haciendo lo que sabemos ha-
cer mejor, acompañar, informar y ser com-
pañeros y compañeras de viaje”.
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12. 	Malen Etxea
Silvia Carrizo Fernández - socia fundadora

A. Descripción general de la iniciativa

Malen Etxea desarrolla el programa ‘En-
tornos Seguros de Migración’, diseñado 
para atender a mujeres migrantes que 
enfrentan situaciones de vulnerabilidad, 
como la falta de recursos, problemas ad-
ministrativos o residenciales. El objetivo 
central del programa es proporcionar un 
espacio seguro y una estructura de apo-
yo para ayudar a estas mujeres a superar 
baches personales y avanzar hacia la rein-
serción laboral. Las casas de acogida, ubi-
cadas en Zumaia y Zestoa, son el núcleo 
de esta iniciativa.

El programa, completamente autogestio-
nado, funciona gracias al compromiso de 

la organización y sus socias, sin subven-
ciones directas de instituciones públicas. 
Este enfoque refleja su autonomía y ca-
pacidad de adaptación a las necesidades 
específicas del colectivo atendido. Según 
Silvia Carrizo, una de las responsables, “el 
programa funciona por obra y gracia de 
Malen Etxea, de las compañeras y demás”.
En cuanto al perfil de las mujeres beneficia-
rias, el programa se dirige a trabajadoras 
migrantes en situaciones de transición. Se 
trata de mujeres con perfiles diversos, tan-
to en edad como en orígenes y situación 
administrativa, abarcando desde aquellas 
con nacionalidad española hasta mujeres 
en situación irregular. Un rasgo distinti-
vo del programa es la exclusión de casos 
que requieren apoyo especializado, como 
víctimas de violencia machista o mujeres 
con enfermedades mentales graves. Estos 
perfiles son derivados a servicios sociales 
especializados, dado que la organización 
entiende que dichas problemáticas deben 
ser atendidas por profesionales con los 
recursos adecuados.

B. Antecedentes y evolución de la ini-
ciativa

El programa ‘Entornos Seguros de Migra-
ción’ surge como parte de la fundación 
de Malen Etxea, una organización que 
desde sus inicios tuvo como prioridad la 
creación de un espacio seguro para las 
mujeres migrantes. La idea germinal, se-
gún relata Silvia Carrizo, se inspira en la 
necesidad de tener un lugar propio para 
ofrecer apoyo comunitario, una “casa de 
las mujeres” “Cuando en este país nadie 
hablaba de casa de las mujeres, nosotras 
hablábamos de eso”.

La primera casa de acogida abrió en 2012 
en Zestoa, en una propiedad cedida por la 



Euskal Herria, Harrera Herria

73

parroquia local. Este paso fue impulsado 
por la crisis económica de 2008-2011, que 
desplazó a muchas trabajadoras del ho-
gar y dejó a varias sin empleo ni vivienda. 
La pandemia de la COVID-19 marcó un se-
gundo hito, pues la demanda de espacios 
seguros se incrementó debido a la expul-
sión de muchas trabajadoras domésticas 
internas de las casas en las que trabaja-
ban, lo que llevó a la apertura de nuevas 
casas en colaboración con ayuntamientos 
locales. Sin embargo, las limitaciones pre-
supuestarias obligaron al cierre de una de 
estas viviendas.

Inicialmente, el programa se estructuró de 
manera intuitiva, con acciones de apoyo 
basadas en las necesidades inmediatas. 
A lo largo de los años, Malen Etxea ha lo-
grado consolidar un modelo con protoco-
los claros, un reglamento interno y roles 
definidos entre las socias. Esto ha permi-
tido afinar procesos como las entrevistas 
de ingreso y la identificación de perfiles 
compatibles con el programa. A pesar de 
esta evolución, la organización sigue en-
frentando desafíos, como la precariedad 
de las viviendas y la falta de apoyo insti-
tucional.

C. Enfoque de la experiencia

Malen Etxea adopta una perspectiva fe-
minista y antirracista que impregna todas 
sus acciones. Estos valores no solo son 
principios rectores, sino que se concretan 
en la práctica diaria mediante la forma-
ción y la sensibilización. El programa pro-
mueve la autodefensa, el fortalecimiento 
del liderazgo y la toma de conciencia so-
bre derechos laborales y humanos.

Esta dimensión formativa es integral y 
abarca tanto el empoderamiento perso-

nal como la transformación política. Se-
gún Silvia, “sin atacar las ideas religiosas 
ni políticas de nadie, trabajamos en enten-
der las claves del feminismo, del antirra-
cismo y del clasismo”. La participación en 
estos espacios formativos es una condi-
ción indispensable para formar parte del 
programa.

Malen Etxea defiende la idea de que el 
empoderamiento no solo implica ofrecer 
un techo, sino proporcionar herramientas 
que permitan a las mujeres desenvolverse 
con autonomía en la sociedad, enfrentan-
do las dinámicas de opresión sistémica.

D. Impacto en las personas refugiadas 
y migradas

El impacto principal del programa en las 
mujeres beneficiarias es su empodera-
miento. Malen Etxea busca que las par-
ticipantes adquieran la confianza y las 
herramientas necesarias para reclamar 
sus derechos y romper patrones de ex-
plotación. Este cambio comienza con la 
creación de un espacio seguro que les 
permite sanar, reflexionar y reestructurar 
sus objetivos vitales. Silvia lo describe con 
orgullo: “Para nosotras, el primer impacto 
es esa fortaleza que adquieren nuestras 
compañeras en casa, de poder decir no”.

En términos concretos, las mujeres desa-
rrollan habilidades como el reconocimien-
to de conductas racistas o xenófobas, la 
defensa de sus derechos laborales y la au-
tonomía económica. Adicionalmente, se 
genera un sentido de comunidad que, en 
muchos casos, trasciende su estancia en 
las casas de acogida. Es habitual que las 
mujeres que dejan la casa permanezcan 
vinculadas a la asociación, colaborando 
activamente como socias.
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E. Impacto del programa en el volunta-
riado

Aunque Malen Etxea no cuenta con vo-
luntariado en el sentido tradicional, su es-
tructura se basa en una red activa de so-
cias. Estas mujeres, muchas de las cuales 
han sido beneficiarias del programa, des-
empeñan roles fundamentales como faci-
litadoras, gestoras y líderes comunitarias.
La participación como socias implica in-
volucrarse plenamente en las actividades 
de la organización, desde la formación 
hasta la gestión de recursos. Todas las 
socias han pasado por talleres de em-
poderamiento laboral y prevención de 
violencia, lo que asegura que posean las 
competencias necesarias para apoyar a 
otras mujeres. Este modelo fomenta un 
círculo virtuoso donde las beneficiarias se 
convierten en agentes de cambio dentro y 
fuera de la organización.

Las socias también son clave en la articu-
lación con las comunidades locales, de-
tectando necesidades, acompañando a 
nuevas beneficiarias y promoviendo acti-
vidades de sensibilización. Este enfoque, 
según Silvia, permite que “cada socia sea 
una Malen allá donde esté”.

F. Impacto en la comunidad local

Malen Etxea promueve la integración de 
las mujeres migrantes en sus comunida-
des de acogida, fomentando actividades 
que fortalecen los lazos entre las bene-
ficiarias y el entorno local. Estas acciones 
incluyen talleres comunitarios, charlas y 
actividades sociales organizadas por Mal-
en Etxea y sus socias.

Un aspecto crucial del enfoque del pro-
grama es garantizar que las voces de las 

mujeres migrantes sean escuchadas y va-
loradas en sus comunidades. Esto se logra 
a través de la participación activa en espa-
cios públicos, la colaboración con otros co-
lectivos feministas y la integración en redes 
de igualdad. Según Silvia, el programa es 
percibido como “un espacio que se identi-
fica con derechos, antirracismo e intersec-
cionalidad”.

Sin embargo, esta postura también genera 
tensiones. Mientras que algunas personas 
y entidades locales valoran el trabajo de 
la organización, otras muestran reservas 
debido a la firme defensa de derechos la-
borales y sociales que promueve Malen 
Etxea. La organización no se limita a ofre-
cer apoyo asistencial; también confronta 
abiertamente las prácticas laborales injus-
tas y cuestiona las dinámicas de poder que 
perpetúan la explotación de las mujeres 
migrantes. Por ejemplo, al mediar en la 
contratación de trabajadoras del hogar, in-
sisten en que se respeten los derechos la-
borales básicos, incluso en casos donde las 
empleadoras prefieren condiciones más 
flexibles o informales. Como menciona Sil-
via Carrizo, “cuando viene alguien a buscar 
una trabajadora, lo primero que hacemos 
es aclarar que no buscan una chica, sino 
una trabajadora, y que no están ayudan-
do a nadie, sino contratando”.

 Este tipo de intervenciones, que desafían 
los estereotipos y privilegios normalizados 
en la comunidad, no siempre son bien reci-
bidas. En palabras de Silvia, “no somos una 
organización agradable, pero tampoco es 
nuestro objetivo serlo”. Esta actitud refleja 
la claridad de sus principios y su compro-
miso inquebrantable con la transforma-
ción social, aunque ello implique incomo-
dar a quienes prefieren mantener el statu 
quo.
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G. Impacto de género

El programa tiene un enfoque exclusivo 
hacia las mujeres, ya que busca abordar 
las vulnerabilidades específicas que en-
frentan en contextos migratorios. Además, 
reconoce el impacto diferencial que tienen 
factores como la religión, la cultura y las 
condiciones económicas en sus procesos 
de empoderamiento.

Uno de los mayores retos identificados es la 
influencia de ciertas creencias religiosas que 
dificultan el empoderamiento. Por lo que 
expresa Silvia, algunas mujeres internalizan 
discursos de culpabilidad o sumisión, lo que 
puede limitar su capacidad de reclamar sus 
derechos. Sin embargo, el equipo trabaja 
desde el respeto, ayudando a las participan-
tes a reconocer y superar estas barreras sin 
menospreciar sus creencias.

Por otro lado, un elemento clave para el 
empoderamiento es conectar a las muje-
res con su decisión de emigrar. Esta acción, 
que implica atravesar océanos y enfrentar 
lo desconocido, es reinterpretada como un 
acto de valentía y autodeterminación. Sil-
via lo describe así, “El solo hecho de tomar 
la decisión de cruzar un océano supone un 
nivel de empoderamiento que muchas no 
registran en su amplitud”.

H. Valoración final, retos a futuro y re-
plicabilidad

El programa presenta fortalezas y desafíos 
que ofrecen valiosas lecciones para su po-
sible replicación en otros contextos. 

Entre los elementos positivos destacan:

1. 	Alegría y convivencia: Las casas de aco-
gida son espacios de comunidad y soli-

daridad, donde las mujeres encuentran 
apoyo mutuo y construyen lazos signifi-
cativos.

2. 	Fortalecimiento de las mujeres: El pro-
grama fomenta la autonomía y la resis-
tencia frente a situaciones de explota-
ción.

3. 	Creación de redes: Las socias y benefi-
ciarias forman una red activa que se ex-
tiende por toda la región, multiplicando 
el impacto de la iniciativa.

No obstante, también se enfrentan a retos 
significativos, como la precariedad de las 
viviendas y la limitada presencia de profe-
sionales contratados. Además, el reconoci-
miento institucional sigue siendo una meta 
pendiente. “Merecemos un mínimo de res-
peto por parte de las instituciones, que es 
lo que no tenemos”, denuncia Carrizo.

En cuanto a la replicabilidad, el modelo 
de Malen Etxea demuestra que es posible 
crear un impacto significativo con recur-
sos limitados, siempre que se construyan 
redes comunitarias sólidas y se fomente 
la militancia como motor del cambio. Sin 
embargo, la entrevistada advierte que “lo 
esencial es preservar el espacio comunita-
rio, donde las participantes se sientan pro-
pietarias del proyecto”.

Malen Etxea es un ejemplo contundente 
de cómo una iniciativa local puede abordar 
problemas globales con soluciones arrai-
gadas en la comunidad. Su capacidad para 
transformar vidas y generar cambio social 
se basa en un enfoque integral que com-
bina la solidaridad, el empoderamiento 
y la resistencia frente a las injusticias es-
tructurales.
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13. 	Proyecto Aukera:  
Construyendo 
Encuentros y 
Oportunidades en la 
UPNA

Asier Astiz De La Gracia - Trabajador Social 
del programa Ahlan Bek de Lantxotegi.

Natalia Tajadura Arizaleta - Trabajadora So-
cial de la Unidad de Diversidad e Inclusión de 
la UPNA.

Rubén Lasheras Ruiz - Profesor del Departa-
mento de Sociología y Trabajo Social de la 
UPNA.

Blanca Izkue Apesteguia - Trabajadora Social 
de la Unidad de Barrio de Milagrosa-Azpila-
gaña.

A. Descripción general de la iniciativa

El proyecto Aukera nace en el año 2020 
como una respuesta a la necesidad de in-
tegrar a personas jóvenes inmigradas no 
acompañadas en la comunidad local de 
Pamplona. La iniciativa surge de la cola-
boración entre la Universidad Pública de 
Navarra (UPNA), la Unidad de Barrio de 
La Milagrosa-Arrosadia, barrio en el que 
también se ubica el Campus de la UPNA 
en Pamplona, y la Asociación Lantxotegi, 
con el objetivo de crear un espacio de en-
cuentro entre estos jóvenes y alumnado 
universitario.

Aukera se traduce del euskera como 
“oportunidad”, un nombre que refleja el 
espíritu del programa, ofrecer oportuni-
dades de crecimiento personal y social 
tanto a las personas inmigradas como al 

alumnado universitario. Según se descri-
be en la entrevista, “para los jóvenes no 
acompañados, Aukera supone un espacio 
para comprender el contexto local, su cul-
tura, y establecer relaciones con jóvenes 
universitarios, siendo simbólicamente un 
acceso a la Universidad”.

En el momento actual, tras una evolución 
en su desarrollo, el proyecto se articula 
en torno a encuentros programados en el 
marco de asignaturas del Grado en Traba-
jo Social, permitiendo a ambos colectivos 
conocerse y reflexionar juntos sobre sus 
experiencias y realidades. La participa-
ción del alumnado universitario no solo 
les permite conocer de cerca a un colec-
tivo vulnerado, sino también les brinda la 
oportunidad de analizar las estructuras 
que perpetúan estas vulnerabilidades.

En cuanto a los perfiles de las personas 
participantes, el alumnado universitario 
está compuesto mayoritariamente por 
mujeres de entre 20 y 23 años, prove-
nientes de diferentes zonas de Navarra 
y otras comunidades autónomas. Por su 
parte, las personas jóvenes inmigradas 
no acompañadas son principalmente va-
rones procedentes de Marruecos y Arge-
lia, que han migrado siendo menores o 
ya mayores de edad y que se encuentran 
mayoritariamente en situación irregular 
debido a los requisitos legales para su re-
gularización.

El proyecto Aukera no solo busca el en-
cuentro entre ambos grupos, sino que 
también persigue objetivos más amplios 
relacionados con la inclusión social, la eli-
minación de las desigualdades y la sensi-
bilización de la comunidad universitaria y 
local. Una de las personas entrevistadas 
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destaca que:, “el mayor valor que tenemos 
en la universidad es nuestro alumnado, y 
este proyecto permite que ellos también 
se enriquezcan a través de la convivencia 
con los jóvenes migrantes”.

El programa se desarrolla a lo largo del 
curso académico y combina actividades 
estructuradas con espacios de conviven-
cia informal. Aunque no se ofrece un in-
centivo académico formal, la experiencia 
es reconocida dentro del currículum de 
Trabajo Social y ha sido considerada como 
un proyecto de innovación educativa den-
tro de la UPNA.

B. Antecedentes y evolucion

La idea de crear el proyecto Aukera surge 
de la necesidad detectada por la Unidad 
de Barrio de La Milagrosa, que observó 
un aumento significativo en el número de 
personas jóvenes inmigradas no acompa-
ñadas que se asentaban en el barrio. Jóve-
nes, en su mayoría de origen marroquí y 
argelino, que se encontraban en situación 
de vulnerabilidad extrema, en  muchas 
ocasiones en situación irregular y sin ac-
ceso a recursos básicos.

Inicialmente, la demanda de apoyo era in-
dividual, pero pronto se reconoció la ne-
cesidad de crear espacios grupales que fa-
cilitaran la integración y el apoyo mutuo. 
Como se menciona en la entrevista, “em-
pezamos a detectar una demanda muy 
grande de apoyo individual, sobre todo en 
casos de chicos y chicas que venían solos. 
De ahí surgió la idea de qué hacer en clave 
grupal y  comunitaria con estos chavales”.
La conexión con la UPNA se dio a través 
de lazos personales entre profesionales 
de la Unidad de Barrio y el profesorado 
de la universidad. La educadora social del 

equipo, Josebe, propuso la idea a Natalia, 
gestora de Unidad de Diversidad e Inclu-
sión de la UPNA, y juntas comenzaron a 
dar forma al proyecto.

No se realizaron estudios formales previos 
para entender el contexto, sino que la ini-
ciativa se basó en la experiencia empírica 
de las profesionales que trabajaban en el 
barrio. Sin embargo, el proyecto se nutrió 
de la trayectoria investigadora del profe-
sorado de la UPNA en temas de conviven-
cia intercultural y cohesión social. Una de 
las personas participantes en la entrevista 
señala lo siguiente:, “para nosotros, Auke-
ra generaba encuentros improbables, algo 
que habíamos identificado como clave en 
nuestras investigaciones”.

El proyecto comenzó con talleres formati-
vos impartidos por profesorado volunta-
rio de la UPNA y otras personas expertas, 
también voluntarias, abordando temas 
como la historia de Navarra, derechos 
legales, salud y sexualidad. Sin embargo, 
pronto se identificó la necesidad de evo-
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lucionar hacia un modelo más interacti-
vo que promoviera la convivencia directa 
entre las personas jóvenes inmigradas no 
acompañadas y el alumnado universita-
rio. Este cambio fue fundamental para el 
desarrollo de Aukera, que pasó de ser un 
programa de talleres a convertirse en un 
espacio de aprendizaje-servicio integrado 
en el currículo académico.

Desde su puesta en marcha, se han rea-
lizado ajustes significativos, incluyendo 
la ampliación de espacios de convivencia 
y la introducción de actividades de ocio 
compartido fuera del entorno universita-
rio.

C. Enfoque de la experiencia

Aukera se basa en un enfoque de inter-
vención comunitaria e intercultural que 
promueve la convivencia en diversidad 
como herramienta para la eliminación 
de desigualdades sociales. El proyecto 
busca crear espacios de encuentro entre 
jóvenes migrantes y alumnado universi-
tario, fomentando el aprendizaje mutuo 
y la construcción de relaciones significa-
tivas.

Desde el punto de vista del Trabajo So-
cial, Aukera se enmarca en un modelo de 
intervención comunitaria que reconoce 
la importancia de actuar con el entorno 
para generar cambios sociales. Además, 
el proyecto adopta un enfoque antidis-
criminatorio, incidiendo en la necesidad 
de abordar las barreras estructurales 
que dificultan el acceso de las personas 
jóvenes inmigradas a derechos y servi-
cios.

Uno de los elementos más distintivos de 
Aukera es su integración en el currículo 

académico a través del modelo de apren-
dizaje-servicio. Este enfoque permite que 
el alumnado universitario adquiera com-
petencias profesionales en un contexto 
real de intervención social, al tiempo que 
contribuye al bienestar de la comunidad. 
Como se indica en la entrevista, “nuestro 
alumnado adquiere competencias profe-
sionales a partir de una experiencia real 
de servicio al entorno”.

Además, el proyecto reconoce el valor 
simbólico de la universidad para el colec-
tivo de jóvenes migrantes, que encuen-
tran en Aukera una puerta de acceso a 
un espacio que tradicionalmente les ha 
sido ajeno. En el testimonio de las per-
sonas entrevistadas se subraya que:, “el 
que sea algo tan simbólico como la uni-
versidad pública es un mensaje muy po-
tente que reciben también”.

D. Impacto en las personas refugiadas 
y migradas

La participación en Aukera tiene un im-
pacto significativo en las personas jóve-
nes inmigradas no acompañadas, tanto 
a nivel personal como social. El proyecto 
les brinda la oportunidad de desarrollar 
habilidades y conocimientos que favore-
cen su integración en la comunidad local.

Uno de los principales beneficios es la 
mejora en la competencia lingüística, ya 
que tienen la oportunidad de practicar el 
castellano en un contexto de igualdad y 
convivencia. Además, el proyecto fomen-
ta el desarrollo de habilidades sociales, 
como la puntualidad, el compromiso y la 
responsabilidad, aspectos que son funda-
mentales para su proceso de autonomía.
A nivel emocional, Aukera contribuye 
a generar un sentido de pertenencia y 
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autoconfianza en la juventud participan-
te. Como se menciona en la entrevista, 
“para ellos es una manera de dignificar-
les. Lo dicen con mucho orgullo, que vie-
nen a la Uni, y en casa además lo cuen-
tan así”.

A lo largo de las diferentes ediciones, se 
han observado cambios concretos en las 
participantes. Algunas personas han asu-
mido roles de liderazgo dentro del grupo, 
mientras que otras han superado barre-
ras personales y culturales que limitaban 
su participación en la comunidad.

El impacto del proyecto también se re-
fleja en la cohesión del grupo de perso-
nas jóvenes inmigradas, que encuentran 
en Aukera un espacio de apoyo mutuo y 
solidaridad. Tal y como se recoge en una 
de las entrevistas:, “se llaman entre ellos 
‘Hermano’. Eso es emocionante. Les aporta 
seguridad y sentido de pertenencia”.

E. Impacto en el alumnado universita-
rio

El alumnado de Trabajo Social que parti-
cipa en Aukera adquiere competencias 
clave en intervención social, dinamización 
de grupos y convivencia intercultural. La 
experiencia les permite enfrentarse a rea-
lidades sociales complejas y desarrollar 
habilidades que serán fundamentales en 
su futura práctica profesional.

Uno de los aspectos más valorados por 
el alumnado es la oportunidad de rom-
per estereotipos y enfrentar prejuicios 
preexistentes sobre la población migran-
te. Como se menciona en la entrevista, 
“nuestro alumnado no quería que esto 
fuera solo una adquisición de competen-
cias académicas, sino que pedían más 

oportunidades para fortalecer el vínculo 
con los jóvenes”.

La participación en Aukera también tiene 
un impacto en la perspectiva profesional 
del alumnado, dotándolo de herramien-
tas prácticas que difícilmente podrían ad-
quirirse solo desde la teoría. En palabras 
de una de las personas entrevistadas, 
“hasta que tú no tienes la experiencia del 
encuentro, no sabes cómo vas a reaccionar 
en esas situaciones. Ahí es donde realmen-
te haces la ligazón entre el corazón y la ca-
beza”.

Además, el proyecto fomenta la reflexión 
crítica sobre el papel del Trabajo Social en 
la sociedad y la necesidad de adoptar un 
enfoque antidiscriminatorio y emancipa-
dor en la intervención con colectivos vul-
nerados.

F. Aporte de la comunidad local

Aukera también tiene un impacto signifi-
cativo en la comunidad local, fomentando 
la inclusión y la participación activa de las 
personas jóvenes inmigradas en la vida 
del barrio y la universidad. El proyecto 
promueve actividades que facilitan la in-
tegración del colectivo de jóvenes en la 
comunidad, como el acceso a instalacio-
nes deportivas, la participación en even-
tos culturales y la creación de espacios de 
convivencia informales.

Uno de los aspectos más destacados es 
la capacidad del proyecto para generar 
“encuentros improbables”, que rompen 
las barreras y prejuicios que tradicional-
mente separan a estos colectivos. Como 
se menciona en la entrevista, “estos en-
cuentros improbables generan un impacto 
en ambas direcciones: los jóvenes migran-
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tes encuentran un espacio de inclusión y el 
alumnado universitario aprende a ver más 
allá de los estereotipos”.

El proyecto también ha contribuido a 
sensibilizar a la comunidad universitaria 
sobre la realidad de las personas jóvenes 
inmigradas y la necesidad de adoptar un 
enfoque inclusivo y comprometido con la 
justicia social. En palabras de uno de los 
participantes, “para muchas personas en 
la comunidad universitaria, Aukera repre-
senta un modelo diferente de interacción 
con la sociedad, un modelo que pone en el 
centro la proyección social y el compromi-
so con el entorno”.

G. Impacto de género

El proyecto Aukera ha identificado desa-
fíos específicos en términos de equidad 
de género, tanto en la composición de 
las personas participantes como en la 
dinámica de interacción. Mientras que la 
mayoría del alumnado universitario son 
mujeres, el colectivo de personas jóvenes 
inmigradas es predominantemente mas-
culino.

Este desequilibrio ha generado retos en la 
integración y ha llevado a reflexionar so-
bre cómo crear espacios seguros y equi-
tativos para la participación femenina. 
Como señala en la entrevista:, “nuestras 
alumnas al principio tenían cierto recelo 
en la interacción con los jóvenes migran-
tes, porque este es un colectivo sobrecar-
gado de estigmas. Sin embargo, a lo largo 
del programa, muchas de ellas han cam-
biado radicalmente su percepción”.

El proyecto también ha identificado la ne-
cesidad de adaptar las actividades y diná-
micas para facilitar el empoderamiento de 

las chicas, tanto entre el alumnado univer-
sitario como entre las personas jóvenes 
inmigradas. Aunque la participación feme-
nina entre la juventud inmigrada ha sido 
limitada, se reconoce la importancia de 
fomentar su inclusión y garantizar que sus 
necesidades específicas sean atendidas.

H. Valoración final, retos a futuro y re-
plicabilidad

Aukera se ha consolidado como un pro-
yecto innovador y transformador que ha 
tenido un impacto positivo en todos los 
colectivos implicados. Entre los aspectos 
más destacados del programa se encuen-
tran:

1. 	El impacto en las personas participan-
tes: Tanto la juventud inmigrada como 
el alumnado universitario han expe-
rimentado un crecimiento personal y 
social significativo, adquiriendo habili-
dades y competencias que trascienden 
el ámbito académico.

2. 	La consolidación del modelo de 
aprendizaje-servicio: La integración 
de Aukera en el currículo académico 
ha permitido su continuidad y recono-
cimiento dentro de la UPNA, posicio-
nándolo como un referente en inter-
vención social universitaria.

3. 	El carácter innovador del proyecto: 
Aukera ha demostrado ser un modelo 
eficaz de inclusión social y convivencia 
intercultural, generando encuentros 
improbables que rompen barreras y 
estereotipos.

Sin embargo, también se han identificado 
áreas de mejora y retos a futuro:
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1. 	Ampliar la participación femenina en-
tre las personas jóvenes inmigradas: 
Adaptar la dinámica del programa para 
facilitar la inclusión de chicas y garanti-
zar que sus necesidades sean atendi-
das.

2. 	Fortalecer los vínculos con otras en-
tidades: Establecer alianzas con más 
organizaciones que trabajen con po-
blación migrante para diversificar los 
perfiles de las personas participantes.

3. 	Garantizar la sostenibilidad del pro-
yecto: Asegurar la institucionalización 
de Aukera dentro de la UPNA.

En cuanto a la replicabilidad, el modelo 
Aukera ofrece una experiencia que pue-
de ser adaptada en otras universidades 
y contextos comunitarios. En la actuali-

dad, el proyecto Aukera ya ha propuesto 
a otras Unidades de Barrio que puedan 
participar de la experiencia.

La clave del éxito radica en la creación 
de espacios de encuentro significativos 
donde el aprendizaje y la convivencia se 
conviertan en herramientas de transfor-
mación social. Es fundamental que las 
instituciones adopten un enfoque flexible 
y contextualizado, teniendo en cuenta las 
particularidades de cada entorno y las 
necesidades específicas de los colectivos 
implicados.

Aukera demuestra que la universidad 
puede ser un motor de cambio social, 
contribuyendo no solo a la formación aca-
démica del alumnado, sino también a la 
construcción de una sociedad más justa e 
inclusiva. 
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14. 	 Loturak y Auzolana II – 	
	 Programas para la 		
	 acogida comunitaria
Inés Vicente Barbero – Coordinadora de la lí-
nea de Hospitalidad

A. Descripción general de la iniciativa

Los programas Loturak y Auzolana II re-
presentan una propuesta innovadora y 
transformadora en el ámbito de la acogi-
da comunitaria para personas refugiadas 
y solicitantes de asilo en Euskadi, impulsa-
da por entidades con una larga trayectoria 
en metodologías similares, como la Aso-
ciación Loiolaetxea, la Fundación Ellacuría 
la Fundación Alboan y Cáritas. Ambos pro-
gramas se fundamentan en un modelo 
participativo y comunitario que pone en el 
centro la implicación de la ciudadanía y el 
fortalecimiento de redes de apoyo locales, 
apostando por una inclusión que va más 
allá del mero otorgamiento de recursos. 
Tal y como lo expresa Inés, “La acogida 
no es solo proporcionar techo o asistencia 
puntual; se trata de construir comunidad, 
de crear vínculos que permitan a las perso-
nas que llegan sentirse parte activa de un 
nuevo entramado social”.

El modelo de acogida comunitaria, tal y 
como lo describimos en el informe ‘Vidas 
Acompañando Vidas’ elaborado por varias 
entidades del Servicio Jesuita Migrantes y 
la Universidad de Deusto, es “un modelo 
que involucra a las personas acompaña-
das, a los equipos profesionales y a las 
comunidades de acogida”. Estos grupos 
son los tres protagonistas de este mode-
lo y las relaciones que se van generando 
entre ellos son las que ayudan a crear el 
tejido comunitario que va construyendo 

una sociedad acogedora y una cultura de 
hospitalidad.

En esencia, Auzolana II se orienta hacia la 
acogida de familias refugiadas dentro de 
un plan de reasentamiento –hasta el mo-
mento ha estado focalizado en la acogida 
de familias sirias– ofreciendo un acompa-
ñamiento integral durante los primeros 
dos años de su llegada a nuestros territo-
rios. Cada familia se integra en un grupo 
local de acogida, conformado por volun-
tariado y ciudadanía que ya residen en la 
localidad, quienes actúan como guías y 
facilitan el proceso de acceso a derechos, 
autonomía y mejora de la calidad de vida. 

Por otro lado, el programa Loturak incor-
pora, además de la modalidad de grupos 
locales, la participación directa de familias 
acogedoras, que ofrecen un entorno re-
sidencial y afectivo para aquellas perso-
nas migrantes o refugiadas de orígenes 
diversos que se encuentran en distintos 
momentos de su proceso. Esta dualidad 
de enfoques –grupos y familias– permite 
adaptar el acompañamiento a las nece-
sidades específicas de cada individuo o 
familia, generando así un tejido social ro-
busto y multidimensional.

El carácter comunitario del modelo se 
refuerza en cada acción, ya que la parti-
cipación ciudadana se traduce en activida-
des de intercambio cultural, formativas y 
de sensibilización, que se desarrollan en 
espacios cotidianos como centros edu-
cativos, asociaciones y colectivos locales. 
Así, Loturak y Auzolana II no solo actúan 
como programas de acogida, sino que 
se consolidan como plataformas para la 
transformación social, donde la solidari-
dad y el compromiso cívico se convierten 
en elementos esenciales para la inclusión. 
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En palabras de Inés, “la verdadera fuerza 
de estos programas radica en el hecho de 
que no se trata solo de acoger, sino de ge-
nerar oportunidades para que tanto las 
personas acogidas como la comunidad de 
acogida aprendan y se transformen mu-
tuamente”.

 B. Antecedentes y evolución 

El origen de Auzolana II se remonta a ex-
periencias internacionales de patrocinio 
comunitario, en concreto a aquellos pro-
yectos desarrollados en Canadá, donde la 
ciudadanía ha impulsado con éxito mode-
los de acogida durante más de dos déca-
das. En el contexto vasco, la idea de impul-
sar un programa de este tipo surgió desde 
la Dirección de Acogida e Integración de 
las Personas Migrantes del Gobierno Vas-
co en coordinación con el Ministerio de 
Trabajo, Migraciones y Seguridad Social, 
, en estrecha colaboración con entidades 
con una sólida trayectoria en el trabajo 
con migrantes, tales como la Asociación 
Loiolaetxea, la Fundación Ellacuría y la 
Fundación Alboan. Inés recuerda, “Fue un 
proceso de adaptación; tomamos elemen-
tos que habían funcionado en otros países 
y los contextualizamos a nuestras reali-
dades, integrando además la experiencia 
acumulada en proyectos previos de acogi-
da y reasentamiento”.

Loturak, por su parte, nació como res-
puesta a la emergencia derivada de la in-
vasión de Ucrania, la cual generó un éxo-
do masivo y urgencias humanitarias en 
Euskadi. Frente a la necesidad de ofrecer 
soluciones inmediatas y sostenibles para 
la acogida de personas refugiadas, el Go-
bierno Vasco impulsó este programa en 
el que se identificó, de manera temprana, 
el gran interés y compromiso de la ciuda-

danía local. Así, entidades colaboradoras 
ya presentes en el ámbito de la acogida, 
entre las que se cuentan también organi-
zaciones como Pertsonalde, se sumaron 
a la iniciativa. Desde su implementación 
piloto en 2019, ambos programas han pa-
sado por diversas fases de evaluación y 
mejora, incorporando aprendizajes tanto 
de evaluaciones internas como de estu-
dios externos que han permitido optimi-
zar la metodología y ampliar el alcance de 
la acogida.

A lo largo de estas primeras ediciones, se 
ha trabajado intensamente en la elabora-
ción de manuales, protocolos y materiales 
formativos que consolidan un modelo de 
intervención basado en la participación 
activa y la horizontalidad en las relacio-
nes. Estas mejoras han permitido no solo 
responder a las necesidades inmediatas 
de las personas refugiadas, sino también 
sentar las bases para la sostenibilidad y 
replicabilidad de la experiencia en otros 
contextos y territorios.

C. Enfoque de la experiencia

El eje central de Loturak y Auzolana II es el 
enfoque comunitario, que se materializa 
a través de la implicación activa de la ciu-
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dadanía en el proceso de acogida. En este 
modelo, no existe una relación jerárquica 
de ayuda, sino que se busca establecer 
vínculos de reciprocidad y corresponsa-
bilidad. “Creemos firmemente que el éxi-
to de una acogida reside en que tanto las 
personas acogidas como las personas que 
acogen puedan aprender las unas de las 
otras, construir puentes culturales y derri-
bar estereotipos”, afirma Inés.

Para ello, se promueve que la acogida se 
desarrolle de dos formas complementa-
rias. En la modalidad de grupos locales, las 
personas refugiadas se integran en equi-
pos compuestos por personas voluntarias  
cuyo rol consiste en facilitarel proceso de 
adaptación. Estos grupos, organizados en 
el marco de la comunidad local, se reúnen 
de forma regular para compartir expe-
riencias, organizar actividades culturales, 
deportivas y formativas, y generar un es-
pacio de diálogo que permita identificar 
necesidades y oportunidades de mejora. 
Por otro lado, en la modalidad de familias 
acogedoras, el contacto se vuelve más di-
recto y familiar, permitiendo que la perso-
na o familia refugiada se integre en el día 
a día de una familia local, lo que facilita la 
adquisición del idioma, la comprensión 
de costumbres y la formación de vínculos 
afectivos profundos.

El papel de los equipos técnicos es fun-
damental en este proceso. Son profe-
sionales que se encargan de coordinar, 
asesorar y acompañar tanto a las perso-
nas acogidas como a las comunidades de 
acogida, velando por que las relaciones 
se desarrollen en un marco de equidad y 
respeto. Para ello, se imparten talleres de 
sensibilización y formación en competen-
cias interculturales, orientados a recono-
cer y valorar la diversidad, a romper con 

los prejuicios y a fomentar la reflexión 
sobre el propio papel en el proceso de 
acogida. Inés subraya que ”el trabajo téc-
nico no solo consiste en dar respuesta a los 
desafíos que surgen, sino en acompañar y 
fortalecer a todas las partes para que se 
sientan protagonistas de su propio proce-
so de inclusión”.

Este modelo, que combina la interven-
ción directa con la construcción de redes 
sociales y el empoderamiento individual 
y colectivo, se ha convertido en un refe-
rente de buenas prácticas en el ámbito de 
la acogida comunitaria. La metodología se 
caracteriza por su dinamismo y adapta-
bilidad, permitiendo que los procesos de 
acogida se ajusten a las particularidades 
de cada territorio y a las necesidades cam-
biantes de las personas refugiadas.

D. Impacto en las personas refugiadas y 
migradas

Uno de los logros más significativos de los 
programas Loturak y Auzolana II radica en 
el impacto transformador que generan en 
la vida de las personas refugiadas y solici-
tantes de asilo. 

El proceso de acogida va más allá del sim-
ple ofrecimiento de recursos o de un techo 
seguro. Se estructura como un verdadero 
recorrido de transformación personal y 
social, en el que la construcción de redes 
de apoyo y la inclusión en la vida comuni-
taria juegan un papel decisivo. A través de 
actividades compartidas, encuentros cul-
turales y formativos, las personas refugia-
das tienen la oportunidad de aprender el 
idioma, familiarizarse con las costumbres 
locales y, sobre todo, construir relaciones 
que les permitan sentirse parte activa de 
su nuevo entorno. Inés comenta que “La 
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clave de este proceso está en la convicción 
de que la inclusión se logra cuando las per-
sonas adquieren confianza, se empoderan 
y pueden aportar sus propios conocimien-
tos y experiencias al tejido social”.

Este impacto se refleja en cambios pro-
fundos tanto a nivel individual como co-
lectivo. Las barreras legales, idiomáticas 
y culturales se reducen progresivamente, 
permitiendo que las personas refugiadas 
recuperen su autoestima y se conviertan 
en agentes de cambio en sus propias vi-
das. La vivencia de tener un entorno se-
guro, en el que se comparten momentos 
significativos –como celebraciones, asam-
bleas y actividades de ocio– contribuye a 
la consolidación de una identidad propia 
y a la construcción de un futuro lleno de 
posibilidades. De esta forma, Loturak y 
Auzolana II no solo facilitan el acceso a 
derechos y servicios, sino que promueven 
un proceso de inclusión que transforma la 
percepción de la migración en un proceso 
de enriquecimiento mutuo.

E. Impacto de la experiencia en el volun-
tariado

El componente de voluntariado en los 
programas Loturak y Auzolana II se define 
como el pilar fundamental para la consoli-
dación de una acogida comunitaria legíti-
ma. En lugar de ocupar un rol meramente 
colaborador, se reconoce a las personas 
voluntarias como parte de lo que se de-
nomina ‘comunidades acogedoras’, en las 
que el compromiso, la empatía y la dispo-
sición a aprender de la experiencia se con-
vierten en ejes centrales. La selección del 
voluntariado se realiza a través de entre-
vistas y actividades previas que permiten 
conocer sus motivaciones, sensibilidades 
y capacidades para contribuir a la cons-

trucción de un entorno de convivencia 
respetuosa y enriquecedora.

Una vez llevado a cabo el proceso de in-
tegración en el programa, se ofrece al vo-
luntariado una formación continua orien-
tada a derribar estereotipos y a gestionar 
las expectativas inherentes a la convi-
vencia intercultural. Talleres, jornadas de 
sensibilización y sesiones de reflexión son 
parte esencial del proceso, permitiendo 
que cada cual desarrolle competencias 
clave para abordar situaciones de conflic-
to, para comprender la diversidad y para 
establecer relaciones horizontales con 
las personas acogidas. Inés resalta que 
“El voluntariado no solo acompaña a las 
personas refugiadas, sino que también se 
transforma; cada experiencia compartida 
amplia la visión de mundo de quien acoge 
y le enseña a valorar la diversidad desde 
su propia experiencia”.

La diversidad de perfiles que integran el 
voluntariado es, sin duda, una de las mayo-
res fortalezas del modelo. La participación 
de personas de diferentes edades, proce-
dencias y experiencias permite que se ge-
neren intercambios culturales y sociales 
que enriquecen tanto al voluntario como 
al receptor de la acogida. Esta diversidad 
contribuye a crear una red de apoyo que 
trasciende la simple intervención puntual, 
conformando una verdadera comunidad 
en la que la solidaridad y el compromiso 
cívico se hacen presentes en cada activi-
dad, desde la organización de comidas y 
celebraciones hasta la participación en ta-
lleres y actividades formativas.

F. Aporte de la comunidad local 

El impacto de los programas Loturak y 
Auzolana II se extiende más allá del ám-
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bito de la acogida directa, integrándose 
en la dinamización de las comunidades 
locales y en la creación de redes de apoyo 
amplias y diversas. Las entidades locales, 
instituciones educativas, centros cultu-
rales y asociaciones diversas juegan un 
papel determinante al facilitar espacios y 
actividades que favorecen la interacción 
entre las personas acogidas y el resto de 
la sociedad. Así, se promueven iniciativas 
como clases de idioma, talleres culturales, 
actividades deportivas y celebraciones 
comunitarias, que contribuyen a romper 
barreras y a fomentar un sentido de per-
tenencia compartido.

La colaboración con centros educativos es 
especialmente relevante. Escuelas, insti-
tutos y universidades se han implicado en 
la acogida, ya sea mediante la organiza-

ción de charlas y talleres sobre diversidad 
o a través de actividades de inclusión que 
permiten a los jóvenes conocer de prime-
ra mano la realidad de la migración. Estas 
acciones no solo favorecen la inclusión de 
las personas refugiadas, sino que también 
transforman la percepción social, gene-
rando un ambiente en el que la diversidad 
se percibe como un valor enriquecedor 
para toda la comunidad. Inés comenta, 
“Cuando la escuela se convierte en un es-
pacio de encuentro y de intercambio, se 
genera un cambio profundo en la forma 
de ver la migración, pasando de una visión 
estática a una comprensión real y humana 
de la diversidad”.

Por otro lado, la articulación de las redes 
locales permite que las personas acogidas 
tengan acceso a servicios esenciales como 
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centros de salud, asesoría jurídica y espa-
cios de empleo y formación. La construc-
ción de puentes entre las entidades públi-
cas y privadas y las organizaciones de la 
sociedad civil fortalece la sostenibilidad 
del modelo, ya que se generan sinergias 
que benefician a todos los actores involu-
crados. La participación en actividades de 
ocio y tiempo libre, organizadas de forma 
conjunta por las diversas entidades de la 
red, refuerza la inclusión social y permite 
que las personas participantes se sientan 
parte activa de un proceso de transforma-
ción comunitaria.

G. Impacto de género

La incorporación de una perspectiva de 
género constituye uno de los pilares fun-
damentales en el diseño y la implementa-
ción de los programas Loturak y Auzolana 
II. Desde el análisis de las dinámicas fami-
liares hasta la organización de actividades 
comunitarias, se presta especial atención 
a las diferencias en las necesidades y po-
tencialidades entre mujeres y hombres, 
así como a las influencias de los contex-
tos interculturales. Inés destaca que “Es 
imprescindible que el modelo de acogida 
contemple las particularidades de cada 
género para evitar reproducir desigual-
dades y para fomentar una participación 
equitativa en todos los niveles”.

Para ello, se desarrollan mapas de riesgo 
y protocolos de actuación que incluyen 
medidas preventivas frente a la violencia 
de género y mecanismos de apoyo espe-
cíficos para mujeres y niñas. Asimismo, se 
organizan talleres y espacios de forma-
ción que abordan temas como la igualdad 
de género, la construcción de relaciones 
sanas y la eliminación de estereotipos. 
Estas actividades permiten que tanto las 

personas acogidas como la comunidad 
de acogida reflexionen sobre sus roles y 
adopten una perspectiva más inclusiva y 
respetuosa.

Un aspecto central es la participación 
activa de mujeres en el proceso de aco-
gida, ya sea como parte de las familias 
acogedoras o como integrantes de los 
grupos locales. La presencia de mujeres 
de origen migrante entre las voluntarias 
se considera crucial para ofrecer un re-
ferente positivo y para asegurar que las 
necesidades de todas las personas sean 
tenidas en cuenta de manera integral. De 
esta manera, se busca que la experien-
cia de acogida sea transformadora en 
términos de equidad, garantizando que 
las mujeres y niñas puedan participar en 
igualdad de condiciones y que sus voces 
sean escuchadas en la configuración de la 
red de apoyo.

H. Valoración final, retos a futuro y repli-
cabilidad

La evaluación final de los programas Lo-
turak y Auzolana II revela un balance posi-
tivo en cuanto al impacto social y humano 
que generan, aunque se identifican re-
tos que deben abordarse para asegurar 
la sostenibilidad y la replicabilidad de la 
experiencia. Entre los aspectos positivos 
destacan, en primer lugar, el profundo 
sentido de comunidad y pertenencia que 
se ha logrado consolidar. Las personas 
acogidas han experimentado una trans-
formación notable en su autoestima y 
en su capacidad para afrontar los retos 
de la inclusión, pasando de ser usuarios 
pasivos a protagonistas activos de su fu-
turo. Inés resume esta transformación 
afirmando, “Cuando la gente adquiere 
confianza y se empodera, se abren cami-
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nos para que puedan transformar no solo 
sus vidas, sino también la sociedad que les 
rodea”.

Otro aspecto positivo es la estrecha co-
laboración entre las entidades públicas, 
la sociedad civil y la comunidad local, lo 
que ha permitido la creación de redes de 
apoyo amplias y diversificadas. La impli-
cación de centros educativos, organiza-
ciones culturales y asociaciones comuni-
tarias no solo facilita el acceso a servicios 
esenciales, sino que también contribuye a 
la generación de una cultura de hospita-
lidad y de acogida que trasciende el mar-
co de los programas. La formación y el 
trabajo continuo con el voluntariado han 
demostrado ser herramientas poderosas 
para derribar estereotipos y promover un 
modelo de interacción horizontal y cola-
borativa.

También es importante señalar la dimen-
sión de sensibilización que tienen los pro-
gramas. Gracias a la transformación que 
se genera en las personas participantes, 
estas mismas son las que muchas veces 
pueden replicar esas actitudes que facili-
tan la convivencia intercultural y que lue-
go se dan más allá de los programas. De 
este modo, el impacto de Loturak y Auzo-
lana II no solo se refleja en quienes par-
ticipan directamente, sino que también 
se extiende a la sociedad en su conjunto, 
promoviendo cambios en la percepción y 
en las prácticas de acogida.

Sin embargo, existen retos significativos. 
Uno de los desafíos más evidentes es la 
sostenibilidad económica. La continui-
dad de la financiación resulta esencial 
para que los procesos de acogida puedan 
mantenerse en el tiempo y extenderse a 
nuevos territorios. Además, es preciso se-

guir trabajando en la formación y sensibi-
lización tanto de la comunidad de acogida 
como de los equipos técnicos, para supe-
rar el legado de actitudes asistencialistas 
y favorecer una relación más equitativa y 
participativa.

Otro reto se encuentra en la necesidad de 
ampliar y diversificar los espacios de aco-
gida. La experiencia acumulada sugiere 
que contar con más recursos físicos y con 
una mayor articulación entre las distintas 
modalidades de acogida (grupos locales y 
familias acogedoras) puede potenciar la 
creación de redes de apoyo más robus-
tas y flexibles, capaces de responder a 
las demandas de una población cada vez 
más diversa. Asimismo, la continuidad de 
actividades que impulsen la participación 
ciudadana y la celebración de logros co-
lectivos es vital para mantener el compro-
miso y la motivación de todos los actores 
involucrados.

En cuanto a la replicabilidad de la expe-
riencia, se considera que el modelo de 
acogida comunitaria que integran Loturak 
y Auzolana II posee un alto potencial para 
ser adaptado a otros contextos. La base 
conceptual del modelo –centrada en el 
empoderamiento, la horizontalidad y la 
construcción de redes de apoyo– resulta 
aplicable en diferentes entornos, siempre 
que se adapten las estrategias formativas 
y se tenga en cuenta la diversidad cultural 
y social de cada territorio. Inés concluye, 
“El verdadero reto está en generar comu-
nidades de acogida autónomas, en las que 
el compromiso ciudadano y la capacidad 
de transformación social sean los motores 
que impulsen la inclusión. Si logramos eso, 
la replicabilidad del modelo sería natural y 
se extendería más allá de las fronteras de 
nuestros pueblos.”



5. Conclusiones/					   
	 aprendizajes de las 	 
	 experiencias de 				  
	 acogida
Las experiencias de acogida recogidas en este documento reflejan la riqueza y diversidad 
de las iniciativas desarrolladas en Euskal Herria para la inclusión de personas en situación 
de movilidad forzada. A través de un proceso de entrevistas en profundidad y un análisis 
detallado de cada programa, se han identificado patrones comunes que permiten 
extraer aprendizajes valiosos para la construcción de modelos de acogida más efectivos y 
sostenibles. A continuación pasamos a desarrollar algunos de estos patrones:

• 	 Uno de los aspectos más destacados es la importancia del enfoque comunitario en los 
procesos de acogida. La implicación activa de la ciudadanía ha demostrado ser un factor 
clave para facilitar la inclusión, creando espacios de convivencia donde las personas 
migrantes no solo reciben apoyo material, sino que también encuentran redes de apoyo 
emocional y social. La participación del voluntariado y la colaboración entre entidades 
locales han permitido consolidar iniciativas que, más allá de cubrir necesidades básicas, 
promueven el sentido de pertenencia y la interacción intercultural. Estas experiencias 
demuestran que la acogida no es solo un acto de asistencia, sino un proceso de 
construcción de comunidad en el que todas las personas involucradas se enriquecen 
mutuamente.

• 	 La flexibilidad y capacidad de adaptación de los programas han sido otro de los 
elementos comunes en las experiencias analizadas. Las iniciativas han sabido responder 
a las realidades cambiantes de las personas migrantes, ajustando su metodología y 
recursos a las necesidades específicas de cada contexto. 

• 	 En relación a la perspectiva de género, varios de los programas identifican algunas 
dificultades para desarrollar la misma, dada la complejidad en la situación de muchas 
mujeres migrantes como las limitaciones impuestas por el contexto cultural o la falta 
de redes de apoyo, entre otras. Es cierto que estos programas son conscientes de 
ello y siguen implementando medidas para fortalecer la perspectiva de género en los 
mismos. Se hace imprescindible seguir trabajando en la implementación de programas 
con enfoque de género que no solo atiendan sus necesidades inmediatas, sino que 
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también promuevan su autonomía y participación activa en la sociedad. Más allá de 
eso, otra lección aprendida es que la no presencia de mujeres en el programa no debe 
ser un obstáculo para trabajar la perspectiva de género, puede ser una oportunidad 
para trabajar con los hombres. Igualmente, no hay que descuidar la formación del 
voluntariado en este ámbito.

• 	 Más allá de lo anteriormente mencionado, habría que profundizar más en la necesidad 
de disponer de algunos programas específicos para mujeres en situación de 
movilidad forzada, ya que la complejidad de algunas de las problemáticas que sufren 
requieren en muchas ocasiones de personal especializado, de la intervención del sistema 
de protección social, etc. Conseguir programas que puedan proporcionar esto, a la vez 
que mantienen un carácter comunitario, se presenta como todo un reto debido a las 
necesidades especiales de carácter grave que presentan en algunos casos, barreras 
comunicativas y/o estereotipos y prejuicios presentes en el acompañamiento.

•	 Una conclusión que se deriva de las experiencias que surgen del entorno educativo tiene 
que ver con la función de la escuela. Generalmente entendemos las escuelas desde su 
vertiente académica, entendiendo que su responsabilidad exclusiva es facilitar el éxito 
escolar del alumnado. Sin embargo, vemos que cuando la escuela también se entiende 
desde una perspectiva comunitaria (que no es excluyente de la anterior), permite que 
emerjan experiencias que favorecen la cohesión social y el sentido de pertenencia al 
entorno en el que se ubican. Esto facilita los procesos de inclusión social de las personas 
que se incorporan a la escuela. Por lo tanto, potenciar esta perspectiva comunitaria de 
la escuela es un paso importante para facilitar los procesos de acogida de las personas 
migrantes y refugiadas.

• 	 Algunas de las experiencias analizadas surgen del sentido de urgencia. Ante problemáticas 
visibles, que atentan contra los derechos de las personas, la ciudadanía reacciona creando 
redes de solidaridad. Una vez estas redes comienzan a funcionar, o lo que se vive como 
una urgencia empieza a convertirse en una realidad duradera, se empieza a necesitar una  
mayor estabilidad en los procesos de acogida. Si bien muchas iniciativas han logrado 
generar cambios significativos en la vida de las personas acogidas, la falta de recursos y la 
dependencia de estructuras voluntarias suponen un desafío para su sostenibilidad a largo 
plazo. La consolidación de estas experiencias requiere un mayor respaldo institucional 
y una articulación más sólida entre los diferentes agentes implicados, de modo que se 
puedan establecer marcos de actuación más estables y eficaces. La creación de redes 
de apoyo permanentes y el acceso a financiación estable pueden ser clave para evitar 
que estas iniciativas dependan exclusivamente de la voluntad y esfuerzo de personas 
voluntarias, garantizando así su continuidad y eficacia en el tiempo.

• 	 Vinculado a esto, algunos de los programas analizados cuentan con un respaldo 
institucional fuerte por parte de las administraciones públicas, mientras que otros, 
en algunos casos incluso por elección, mantienen una posición de mayor autonomía 
frente a las instituciones públicas. Cada uno de estos “modelos” tiene sus ventajas e 
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inconvenientes. Parece que ambos son necesarios y dotan de elementos complementarios 
a la realidad social: mientras que aquellos programas más “institucionalizados” gracias 
a la estabilidad que tienen parten desde mejores condiciones para ofrecer procesos a 
medio y largo plazo, las experiencias más “autónomas” tienen una mayor flexibilidad, y 
por lo tanto mator capacidad de dar respuestas inmediatas a los cambios en el contexto 
migratorio.

•	 Quizá una de las conclusiones más evidentes de las experiencias analizadas es cómo 
éstas han servido para que las personas participantes en ellas cuestionen sus propios 
prejuicios y estereotipos. En general, conocer de primera mano las historias de las 
personas que han migrado, y construir relaciones horizontales en el marco de los 
procesos de acompañamiento ayudan a superar discursos victimizadores. A la vez, 
permite acercarse a la vulnerabilidad del ser humano, tener experiencias profundas de 
“humanidad compartida”, y eso permite generar un sentido de comunidad que ayuda a 
cohesionar nuestros barrios y pueblos.

Desde una perspectiva ética, la acogida no es solo una respuesta social a la movilidad forzada, 
sino un acto de reconocimiento del Otro en su irreductible diferencia. Emmanuel Lévinas 
nos recuerda que la relación con el Otro nos interpela y nos obliga a una responsabilidad 
ineludible, no por caridad, sino porque su existencia misma es el fundamento de nuestra 
humanidad compartida. En este sentido, la hospitalidad no es una concesión, sino un deber 
ético que nos vincula con los derechos fundamentales. Acoger implica no solo ofrecer 
recursos o apoyo material, sino asumir el compromiso de una sociedad que se define por su 
capacidad de inclusión y justicia. Las experiencias recogidas en este documento demuestran 
que la acogida es un acto transformador que no solo impacta a quienes llegan, sino que 
redefine a quienes acogen. El reconocimiento de las otras personas en su dignidad y diversidad 
fortalece la cohesión social y nos aleja de modelos excluyentes que deshumanizan. En un 
mundo donde las fronteras suelen alzarse como barreras de exclusión, la acogida auténtica 
se convierte en un acto político y ético que reafirma los valores de igualdad y derechos 
humanos sobre los que deben cimentarse nuestras sociedades.
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